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    Stella es interiorista, una mujer segura de sí misma, acostumbrada a ver cumplidos sus deseos. Por eso acude al Club Twist, un lugar de encuentro para personas que desean explorar la sexualidad más prohibida. Allí es donde Stella conoce al exitoso arquitecto Nathaniel Jackson.


    Firme, dominante y tremendamente apuesto, Nathan podría ser el amor con quien ella ha fantaseado a solas durante meses. Por su parte, él ve en Stella a una sumisa con ganas de aprender. Los primeros encuentros confirman su impresión inicial pero, a medida que la relación avanza, el sexo más salvaje se mezcla con momentos de luminosa ternura para los que ni Nathan ni Stella estaba preparados…
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    Todo hombre es como la luna: tiene una cara oscura que a nadie enseña.


    MARK TWAIN

  


  Prólogo


  NATHAN


  Formulario de inscripción


  
    Club Twist


    Explora tu lado más oscuro


    101 Fountain Street, Soho, Londres, W1D 4RF

  


  Nombre: Nathaniel Jackson


  Edad: 31


  Estado civil: Soltero


  Preferencia sexual: Mujeres


  ¿Qué actividad desea realizar en nuestras instalaciones? Marque una o más de las siguientes casillas:
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  [image: ] Conocer parejas sexuales


  Cuando era más joven, ¿qué influyó en su forma de ver el sexo, las relaciones y el amor romántico (por ejemplo, los amigos, las películas, la televisión, etc.)?


  Soy miembro de este club desde hace trece años y todos los años me veo obligado a rellenar este puto cuestionario. ¿Se dan cuenta de lo cargante que es eso? Entiendo que en un club como este necesiten una forma de filtrar a la gente, pero las preguntas que se incluyen aquí son ridículas, sobre todo esta. ¿Se han molestado en leerlas alguna vez? ¿Y han pensado en actualizarlas?


  Volviendo a sus estúpidas preguntas, cuando era joven no tuve un mejor amigo… en realidad no tuve ningún amigo. No me estaba permitido; nada de socialización, esa era una de las normas de mi padre. Y muy pocas veces me dejaban ver la televisión, así que, simplifiquemos: ni los amigos, ni las películas, ni los juegos, ni la televisión tuvieron ningún efecto en mi forma de ver las relaciones, el sexo o el amor.


  Las únicas relaciones que me han importado en la vida han sido la que tenía con mi padre y la que tengo con mi hermano, y las dos son bastante retorcidas. Y en cuanto a las relaciones románticas… Son una puta pérdida de tiempo, no tienen ninguna utilidad para mí. Disfruto del sexo, pero pensar que el sexo está vinculado de alguna forma al amor es engañarse, porque no tienen nada que ver, son asuntos totalmente diferentes.


  Los hombres son intrínsecamente unos cabrones que utilizan a las mujeres para lo que quieren, y eso es lo que soy yo también; la única diferencia es que yo me aseguro de que las mujeres con las que estoy sepan desde el principio que lo único que quiero es sexo. Así no se producen confusiones y siempre hay un final feliz.


  He contestado a estas putas preguntas por última vez: el año que viene o renuevan automáticamente mi inscripción para que no tenga que volver a hacer esta mierda o pueden contar con un miembro menos.


  STELLA


  Formulario de inscripción


  
    Club Twist


    Explora tu lado más oscuro


    101 Fountain Street, Soho, Londres, W1D 4RF

  


  Nombre: Stella Marsden


  Edad: 27


  Estado civil: Soltera


  Preferencia sexual: Hombres


  ¿Qué actividad desea realizar en nuestras instalaciones? Marque una o más de las siguientes casillas:
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  [image: ] Conocer parejas sexuales


  Cuando era más joven, ¿qué influyó en su forma de ver el sexo, las relaciones y el amor romántico (por ejemplo, los amigos, las películas, la televisión, etc.)?


  Muchas cosas, supongo. Cuando era adolescente, mi mejor amiga, Lilly, estaba locamente enamorada del antipático protagonista de Orgullo y prejuicio, el señor Darcy. Creo que vimos la maldita serie por lo menos veinte veces y todavía me acuerdo del día en que Lilly me anunció que creía que, en el fondo, lo que querían todas las mujeres en secreto era un hombre de algún modo complicado y malote como Darcy. Me reí en su cara y, con esa seguridad que solo tienen las adolescentes sentimentaloides que no saben aún lo que es enamorarse, aseguré que yo nunca iba a querer a un hombre complicado ni a un chico malo, que yo solo me enamoraría de alguien cariñoso, amable y tierno, como los príncipes de los cuentos de hadas.


  Han pasado unos cuantos años desde esa conversación con Lilly y recordarla me hace sentir algo mayor, pero ya no soy una tonta adolescente que sueña con los amores de los cuentos, de hecho creo que estoy un poco amargada después de haber probado lo de las relaciones unas cuantas veces; todas han acabado mal y, sinceramente, tampoco me han satisfecho.


  Pero es curioso que me haya encontrado con esta pregunta aquí, porque esta tarde, no sé por qué, me he acordado de las palabras de Lilly mientras reflexionaba sobre mi último fracaso sentimental; tras un rato de análisis profundo y media tarrina del mejor helado con trocitos de chocolate de Ben & Jerry, me he dado cuenta de que lo que aseguró Lilly entonces posiblemente también se me pueda aplicar a mí ahora. He tenido novios amables y cariñosos, pero perdieron su atractivo muy rápido porque eran aburridos, aburridísimos… Así que he decidido que ha llegado la hora de probar a internarme en el territorio de los tíos más complicados, de los chicos malos.


  Por eso estoy aquí en realidad; quiero que en el Club Twist me ayuden en mi búsqueda. La decisión está tomada, pero todavía sigo preguntándome si la realidad de la relación con un «chico malo» estará a la altura de mi fantasía. Sospecho que no, pero solo hay una forma de averiguarlo: entregar este formulario y empezar la búsqueda.


  1


  Stella


  No puede ser aquí… Volví a mirar la calle con poca convicción mientras caminaba en dirección a la anodina fachada de un edificio que solo podía describirse como un teatro abandonado que seguramente vivió sus días de mayor apogeo en los setenta. Me encogí de hombros; aquel sitio no parecía el club moderno que yo había imaginado. Mierda, me había escabullido del trabajo pronto y había ido hasta allí para nada. Suspiré y di unos cuantos pasos antes de detenerme a examinar con curiosidad la calle desierta. No me quedó más remedio que hacer una mueca porque tenía un aspecto algo sórdido: mugrienta, cubierta de grafitis y con un aire bastante decadente en general.


  No conocía esa zona del Soho de Londres; maldita sea, la verdad es que no conocía nada del Soho. Sabía que el Ronnie Scott’s Jazz Club estaba por allí y por los sex shops que me había ido encontrando por la calle quedaba claro que la comunidad local era… de gustos variados, por así decirlo, pero hasta ahí llegaban mis conocimientos sobre esa zona.


  Yo vivía en Victoria Park, un barrio residencial de Londres con muchos árboles, que tenía tan poco que ver con la acera llena de chicles que estaba recorriendo en ese momento que empecé a sufrir por mi salud mental. Eso sí que era «salir de mi zona de confort». Cierto era que la razón para visitar aquel lugar esa noche era bastante delirante, así que una risa efervescente de alivio escapó de mi garganta cuando me di cuenta de que todo aquel viaje iba a ser inútil.


  El viento arrastró una hoja de papel de periódico y, aunque intenté esquivarla, no logré evitar que la página grasienta se me enroscara en el tobillo. Maldita sea. Qué típico. Resoplé impaciente y me apoyé en la pared del teatro poniendo cara de asco mientras intentaba despegarme aquella hoja que había servido de envoltorio de unas patatas fritas. Puaj. Cuando por fin logré librarme de ella, le eché un vistazo a las anchas columnas blancas que flanqueaban la antigua entrada. Fruncí el ceño y miré con más atención. El edificio no estaba tan ruinoso como me había parecido. Desde lejos daba la impresión de que las ventanas estaban tapiadas, pero enseguida me di cuenta de que, en realidad, estaban cubiertas por unas discretas y modernas persianas.


  Entorné los ojos y pensé que tal vez me había equivocado en mi conclusión inicial de que aquel teatro había vivido sus días de gloria mucho tiempo atrás y decidí volver a examinar el edificio. Me fijé en que las puertas de entrada eran de diseño limpio y sin adornos, y que, además, de cerca se veían recias y nuevas.


  Me aparté un poco, me mordí nerviosamente el labio inferior, contemplé el edificio que tenía delante y entonces reparé en que había un logo que brillaba en un tono ámbar cálido bajo los rayos del sol de la tarde: era muy discreto, estaba forjado en bronce y lo habían encastrado sobre las puertas dobles. No lo había visto la primera vez que miré la fachada, pero parecía un muelle colgando en el aire o la piel de una manzana cuando se logra pelar la fruta completa de una sola vez y queda un largo tirabuzón de piel. Era muy sencillo, pero esa imagen me dejó claro que había encontrado mi destino: ese símbolo era exactamente el mismo de la tarjeta que llevaba en la mano sudorosa.


  Jugueteé distraídamente con el anillo de mi pulgar, como hacía siempre que estaba nerviosa, y volví a mirar la tarjeta algo maltrecha: «Club Twist. Explora tu lado más oscuro».


  Enarqué una ceja al leer nuevamente el eslogan. Habían elegido una estrategia de marketing discreta, era obvio; el nombre no era muy específico, pero cuando volvías la tarjeta, las palabras y las imágenes dejaban más que claro que el Club Twist era un club sexual.


  Sí, en efecto. Yo, Stella Marsden, una mujer profesional, independiente y normalmente cuerda, estaba plantada ante las puertas de un club sexual. Me sentí estúpida y me enfadé conmigo misma por haber pensado siquiera que eso podía ser una buena idea. Giré la tarjeta en la palma de mi mano y mis mejillas adquirieron un brillante tono rojizo porque, además, el Club Twist no era un club sexual convencional, no: su objetivo era satisfacer todo tipo de deseos. Y yo lo sabía porque en el reverso de la tarjeta había una lista que hacía que me muriera de vergüenza solo con leerla.


  Había llegado la hora de tomar una importante decisión; tras haber pensado que estaba en el sitio equivocado y que no tendría que enfrentarme a la razón que me había llevado hasta allí, era el momento de decidir si realmente quería seguir con aquello o no. ¿Quería? ¿Podría?


  Era ahora o nunca. Allí plantada seguí dándole vueltas al anillo de mi pulgar cada vez más rápido mientras consideraba mis opciones y la ansiedad se me acumuló en el estómago de tal forma que empecé a encontrarme mal. ¿Qué era lo que mi compañero de piso Kenny me había dicho esa mañana cuando me despidió con una gran sonrisa y unas cuantas palabras de ánimo? Ah, sí: «Eres una mujer joven y sexualmente liberada que tiene derecho a salir ahí fuera y buscar lo que le dé la gana». Él estaba totalmente a favor de esta locura de plan, pero, teniendo en cuenta que Kenny era el hombre más promiscuo que conocía, no sé muy bien por qué había seguido su consejo precisamente.


  Tras unos cuantos minutos más de deliberación me encogí de hombros y después hice unos cuantos círculos con ellos para relajarlos. ¡Bah! Demonios, y ¿por qué no?, pensé. Siempre puedo volver a salir igual que entré, ¿no? Así que inspiré profundamente y me acerqué a las enormes puertas dobles. Las empujé un poco y me sorprendí al ver que no estaban cerradas. Inspiré de nuevo, temblorosa, y las empujé con más energía, lo que provocó que el peso cediera bruscamente y yo acabara en el interior, tambaleándome y esforzándome por ver algo en la oscuridad del interior.


  —¡Oh! Hola, ¿qué tal? —saludó una voz en medio de la oscuridad que me dio un susto de muerte.


  Parpadeé varias veces muy deprisa para que mis ojos se acostumbraran a la falta de luz y me tranquilicé lo suficiente al distinguir que dentro había un bar. Y no era lúgubre como pensé nada más entrar; solo estaba algo más oscuro que el exterior, todavía iluminado por la luz del sol de última hora de la tarde. El espacio interior iba en consonancia con el exterior: era un teatro, o al menos lo había sido en algún momento antes de que lo convirtieran en un club nocturno. Vaya, era un lugar muy grande y estaba en penumbra; mis ojos curiosos recorrieron el lugar intentando, a la vez, asimilar todo lo que me rodeaba y encontrar el lugar de donde venía aquella voz.


  Tengo que reconocer que no tenía nada que ver con lo que yo me esperaba de un club sexual. Las paredes no estaban forradas con un papel con un estampado de leopardo, no había sofás cubiertos de plástico para que fueran más fáciles de limpiar, ni tampoco se veía ninguna cama por allí. De hecho, no se veía nada sórdido por ninguna parte; en general era un sitio bastante pijo. De mis pulmones escapó un enorme suspiro de alivio.


  La parte profesional de mi cerebro se puso en funcionamiento y estudié la sala con la perspectiva de una interiorista. Parecía que habían conservado la mayoría de los detalles originales del teatro, entre ellos el enorme telón de terciopelo del escenario y todos los palcos de los niveles superiores. El único gran cambio era que habían eliminado los asientos de la platea y los habían sustituido por una pista de baile, una enorme barra curva y unas cuantas mesas repartidas alrededor. Estaba decorado con un sorprendente buen gusto y me encantó que hubieran mantenido el escenario original incorporándolo a la pista de baile en forma de plataforma elevada. Quienquiera que hubiera diseñado aquello lo había hecho muy bien, y sentí una pequeña punzada de envidia porque no había sido mi empresa.


  Ver que el interior tenía una apariencia normal me hizo pensar que tal vez todo aquello no era tan mala idea. Parpadeé para volver a la realidad, miré a mi alrededor y supuse que la voz que había oído debía de pertenecer al único camarero que había detrás de la barra, al que por fin ya veía; me di cuenta de que, antes de volver a colocar el vaso que había estado secando, me miró de arriba abajo sin ninguna vergüenza, haciéndome una radiografía completa.


  —Ho… Hola —dije con voz temblorosa.


  Los nervios que sentía cuando encontré las fuerzas para cruzar las puertas a esas alturas ya se habían apoderado por completo de mí; no había llegado ni a la mitad de la sala y ya estaban a punto de fallarme las piernas. Pero la causa de esa reacción no era solo mi nerviosismo; una gran parte de esa ansiedad venía de la sensación de desnudez por el profundo escrutinio al que seguía sometiéndome aquel hombre, que literalmente me hacía sentir como si me estuviera desnudando con los ojos y me quitara la ropa prenda a prenda. Vaya, había oído bromas sobre hombres con miradas tan tórridas que parecían ver a las mujeres desnudas a pesar de la ropa, pero nunca había experimentado algo así hasta entonces. Su inspección me hizo abrir mucho los ojos y tragar saliva de forma audible; era algo francamente desconcertante.


  —No hemos abierto todavía, guapa. Además, me parece que te has confundido de sitio —dijo el camarero con una sonrisa traviesa, saliendo de detrás de la larga barra cubierta de aluminio para acercarse despacio a mí.


  Fruncí el ceño cuando su mirada se quedó desvergonzadamente fija en mi escote y me envolví de manera protectora con la chaqueta (aunque aquello no pudiera ocultar mucho mi generoso pecho). Después intenté recuperar algo del terreno perdido y levanté la barbilla en un intento de ganar confianza que por desgracia fracasó; seguía aterrorizada, pero esperé que al menos a él la postura le resultara convincente.


  Había comprobado la dirección en la tarjeta una docena de veces mientras estaba fuera en la acera, así que estaba segura de que se trataba del sitio correcto, pero al oír sus palabras volví a mirar innecesariamente la tarjeta que tenía en la mano y negué con la cabeza.


  —No, sin duda estoy en la dirección correcta —respondí y esta vez logré imprimirles a mis palabras algo más de confianza. Levanté la vista y le miré a los ojos, que por suerte había apartado de mi escote lo suficiente para devolverme la mirada.


  Llegó a mi lado, se detuvo y cruzó los brazos tatuados sobre el pecho.


  —¿En serio? —preguntó burlón y sonó como si no creyera ni una palabra de lo que había dicho.


  Noté el olor a alcohol en su aliento, vi las ojeras que tenía bajo los ojos y me pregunté si se habría tomado a escondidas una copita como remedio para la resaca tras una noche movidita o es que había empezado pronto la juerga de esa noche.


  —Vamos a ver, ¿me vas a decir qué es lo que hace una chica tan fina como tú en un club tan sucio como este? —preguntó con tono grave, y sus labios se curvaron en una irritante sonrisa llena de confianza.


  Oh, Dios. Me ruboricé al comprender inmediatamente que ese «sucio» no tenía nada que ver con las condiciones sanitarias del club. En el rápido vistazo que le había echado, me había quedado claro que el lugar estaba impoluto. No, había utilizado la palabra en un sentido totalmente diferente que me hizo romper a sudar solo de pensarlo. ¿De verdad mi búsqueda del «chico malo» por excelencia merecía ese grado de mortificación?


  —Quiero explorar —murmuré en voz baja muriéndome de vergüenza y esperando que el camarero me entendiera y no me obligara a explicar lo que pensaba con detalles, haciéndolo todo aún más humillante.


  —¿Explorar? Entonces seguro que estás en el lugar equivocado, guapa. Un poco más abajo está la parada del autobús turístico que te dará una vuelta por todo Londres. Te aconsejo que pruebes allí —sugirió.


  Me hizo volverme y me puso una mano suavemente en la espalda para acompañarme a las puertas; una mano que, con cada paso que daba, iba descendiendo un poco más.


  Al darme cuenta de que me iban a echar a la calle sin más miramientos, supe que tenía que decir algo más, y rápido.


  —Sexualmente —solté y sonó casi como un gruñido de frustración—. Quiero explorar en el terreno sexual… Y me han dicho que este es el lugar indicado.


  Tierra, trágame. Maldije mentalmente a Kenny por su estúpida sugerencia de que fuera a ese club y me arrepentí de mi aún más estúpida decisión de seguir su consejo.


  Nos detuvimos muy cerca de las puertas y vi que una enorme sonrisa aparecía en la cara del camarero; pensé que seguramente él sabía lo que yo quería desde el principio y solo había estado jugando conmigo por diversión. Qué capullo. Era obvio que le gustaba hacer sudar a los nuevos visitantes. Hice una mueca de disgusto, pero, por suerte, conseguí guardarme los comentarios sarcásticos: quería algo y aparentemente ese hombre era el que iba a ayudarme a conseguirlo.


  —Bueno, ¿y por qué no me lo has dicho desde el principio, guapa? Parece que después de todo sí que estás en el sitio adecuado. Pasa y charlemos un rato.


  Cuando nos pusimos a caminar de vuelta hacia la barra, su mano, como era de esperar, siguió bajando hasta que acabó sobre mi culo y entonces le dio un buen apretón. Pero ¡qué caradura! No daba crédito, le aparté el brazo de un manotazo y le miré con una ceja enarcada, lo que le hizo sonreír y encogerse de hombros como diciendo: «Tenía que intentarlo». Me podía haber tomado su gesto como algo fuera de lugar, pero parecía inofensivo y la verdad es que su mirada juguetona me hizo sonreír y me ayudó a relajarme un poco.


  Cuando nos sentamos en los altos taburetes de cuero, cada uno con un vodka con Coca-Cola delante, el hombre por fin se presentó.


  —Soy David Halton, el propietario del Club Twist. Puedes llamarme Dave si lo prefieres.


  A pesar del aspecto exhausto de su rostro, era bastante atractivo de una forma algo ajada; tenía una de esas caras a las que es difícil ponerles edad: morena y de apariencia joven, pero con arrugas en la frente y patas de gallo que revelaban que había vivido más años de lo que me pareció en un principio. A juzgar por las franjas grises en la barba y el pelo deduje que tendría cincuenta y tantos, pero sus modales chulescos eran más propios de un veinteañero.


  —También soy el dueño del bar de al lado, que es para gente que busca pasar una noche más tranquila, pero la entrada está a la vuelta de la esquina, así que seguramente no lo habrás visto. —Me tendió la mano con otra sonrisa arrogante—. Pero volvamos contigo. Perdona, pero no me he quedado con tu nombre, guapa.


  Hice una mueca porque no le había dicho mi nombre a propósito. Dios, todo aquello no solo estaba fuera de mi zona de confort, sino que ni se acercaba. Cuando llegara a casa mataría a Kenny; eso sí, después de mandarle a comprarme una tonelada de chocolate para poder superar la humillación.


  Por fin me dije que cruzar las puertas probablemente había sido lo más difícil, apreté los dientes y respondí con toda la seguridad en mí misma que pude reunir:


  —Me llamo Stella. —Extendí la mano y le estreché la suya con la misma firmeza que mostró él—. Y, si no te importa, prefiero darte solo el nombre de pila.


  Como respuesta, David volvió a sonreír, una imagen no del todo desagradable.


  —No hay problema. Estoy seguro de que no te sorprenderá saber que no eres la primera persona en este club que quiere mantener la privacidad. —Hizo una pausa y ladeó la cabeza pensativo—. De hecho, seguro que ni siquiera es tu nombre real, ¿verdad, guapa?


  —Sí que es mi nombre real —respondí con un leve ceño mientras me enfadaba conmigo misma por no haber pensado en uno falso. ¡Menudo error de aficionada!—. Y preferiría que dejaras de llamarme «guapa», por cierto —añadí algo altiva.


  Inspiré hondo e intenté controlarme, porque los nervios me estaban haciendo actuar como una niña quisquillosa de diez años y no como una mujer que ya estaba más cerca de los treinta que de los veinte.


  Por suerte David ignoró mi comentario.


  —Bien, así que quieres explorar en el terreno sexual. Me alegro. Últimamente demasiada gente se mete de cabeza en relaciones aburridas y se olvida de vivir —afirmó con pasión—. Hay muchas cosas que explorar ahí fuera —añadió con cierta nostalgia. Yo sacudí la cabeza divertida. Estaba claro que ese hombre adoraba su trabajo, o más bien su estilo de vida—. Bien, Stella. Cuéntame qué tienes en mente y así podré decirte si te lo podemos proporcionar.


  Noté que toda la sangre abandonaba mi cara y sentí como si se me parara el corazón un momento a causa de los nervios. ¿De verdad le iba a explicar en voz alta lo que quería? ¿Con todos los detalles escabrosos? No podía decirle: «Quiero un chico malo como el señor Darcy», ¿verdad? Parecería que estaba totalmente pirada; además, quería a alguien un poquito más malo que el señor Darcy.


  Mierda, esperaba que tuvieran un cuestionario que rellenar, o al menos una lista con casillas para ayudarme… cualquier cosa que me evitara contarle de viva voz mis preferencias sexuales a un extraño. Un completo extraño que sonreía como si estuviera disfrutando, y mucho, de mi incomodidad. Entorné los ojos y me reafirmé en lo que había pensado antes: sin duda era un absoluto capullo.


  Dándose cuenta de que vacilaba, David volvió a hablar:


  —No pasa nada por estar nerviosa, guapa —dijo ignorando mi petición anterior de que no me llamara así—. Te voy a decir lo que ofrece el Club Twist y así me puedes indicar si te apetece algo.


  Solté el aire de repente y asentí agradecida a la vez que decidía, tras ese gesto tan considerado, que le iba a dar a David Halton otra oportunidad; tal vez no era tan malo después de todo.


  —Básicamente esto es un club sexual y puedes venir a tomar una copa, a buscar pareja o a ver los espectáculos. Nos preocupamos de intentar satisfacer la mayoría de las preferencias; por eso, tanto si te interesa el sexo con extraños, el bondage, la dominación o el voyerismo, como si buscas sexo con varias parejas o entre dos chicas, tenemos algo para ti.


  Había leído todo eso en la tarjeta, pero oírlo contar con esa tranquilidad hizo que los ojos casi se me salieran de las órbitas. Vaya, era un verdadero menú de desviaciones sexuales, y aparentemente yo era parte del bufet.


  David se echó un poco atrás en el asiento con cara de orgullo profesional y yo estuve a punto de soltar una carcajada.


  —O, si buscas algo más específico —añadió—, probablemente podré encontrar a alguien que coincida con tus preferencias.


  Después hizo una larga pausa y levantó las cejas expectante, obviamente esperando a que le diera una respuesta.


  —Bueno… yo…


  No pude continuar, nerviosa. Después de romper con Aidan había pasado varios meses pensando qué dirección tomar en mi vida y había decidido que, por ahora, lo único que quería era centrarme en mi carrera. Pero era una mujer y tenía ciertas necesidades… necesidades que Aidan había sacado a relucir. Dios, ¿por qué me costaba tanto decirlo?


  —Mi última pareja me introdujo en el tema de la dominación… —conseguí decir por fin con una vocecilla—. Me gustaría explorar ese campo.


  Sí, tras tomarme varios vodkas la noche anterior había decidido que un dominante era el chico malo por excelencia, ¿no? Bueno, pues si eso era lo que quería hacer, lo iba a hacer bien.


  —Bien, y en ese tipo de relación, ¿tú serías la dominante o la sumisa? —preguntó David inmediatamente, sin detenerse a reflexionar ni un segundo.


  Reí entre dientes cuando pensé en cuántas veces en su vida habría hecho David esa misma pregunta y estuve a punto de soltar una carcajada histérica, pero ¡qué círculos tan diferentes frecuentábamos!


  —Sumisa —susurré haciendo girar frenéticamente el anillo del pulgar; no me podía creer que estuviera contándole esas cosas a un completo extraño.


  —¿Ah, sí? —David pareció verdaderamente sorprendido—. Con el temperamento que te he visto hasta ahora habría apostado a que tú serías la que quería tener el mando —dijo subiendo y bajando las cejas—. Espero que no te importe que te pregunte por qué no sigues con tu ex.


  —Queríamos cosas diferentes —respondí vagamente, porque no quería explicarle que, a pesar de que disfrutaba en el dormitorio con Aidan, fuera de la cama era el hombre más aburrido de la tierra. Cuando empezó a hablar de que nos casáramos, salí corriendo como alma que lleva el diablo—. Pero disfrutaba de lo de la dominación… Me gustaría probarlo con alguien que tenga algo más de experiencia.


  David asintió, le dio otro largo sorbo a la copa y me sonrió de oreja a oreja.


  —Estoy seguro de que te puedo encontrar algo, guapa.


  —Otra cosa —añadí rápidamente—, he investigado y he visto que hay varios tipos de relaciones dominante-sumisa y yo querría buscar un arreglo «sin ataduras». —Al ver la mirada inquisitiva de David tragué saliva y me expliqué—. Tengo un trabajo muy estresante y por ahora estoy centrada en mi carrera, pero creo que esto sería una forma perfecta de librarme de la presión del control que tengo que ejercer durante todo el día. Me gustaría sentar la cabeza y formar una familia algún día, pero no ahora; tengo demasiado trabajo, así que no busco un compromiso a largo plazo, solo algo temporal, de unos seis meses para empezar, por ejemplo.


  Los ojos de David se iluminaron al oírlo.


  —Creo que conozco al hombre perfecto para ti. —Se levantó y fue tras la barra para buscar algo, pero se detuvo un segundo y levantó la cabeza con el ceño fruncido—. Estoy asumiendo que buscas una pareja masculina, ¿es así?


  Ya había perdido la cuenta de las veces que me había ruborizado en los últimos diez minutos; asentí enérgicamente, lo que provocó que David sonriera y continuara buscando bajo la barra.


  —Genial. El tío que me ha venido a la cabeza es un dominante con experiencia y muy buena reputación. Y no hay un hombre que quiera menos ataduras que Nathan. Lleva mucho sin venir por el bar, así que tengo que comprobar que ahora mismo no esté con nadie. Puedes ir rellenando este breve formulario de inscripción mientras le llamo.


  David salió de detrás de la barra con lo que había estado buscando: una agenda. Me pasó un formulario por encima de la barra y me sonrió un momento antes de marcar un número y desaparecer para hablar, dejándome sentada allí, mordiéndome el labio y sin poder creerme del todo aquella situación tan estrafalaria en la que me había metido.


  2


  Nathan


  Fruncí el ceño y me pasé la mano por el cabello rubio. Lo llevaba un poco más largo de lo que a mí me gustaba y necesitaba un buen corte, pero esa noche el pelo no era lo que más me preocupaba. El problema era que no estaba del todo seguro de por qué estaba justo en ese momento dejando el coche en el aparcamiento del Club Twist y eso me fastidiaba mucho.


  Yo era el dueño de mi vida, lo controlaba todo, planeaba todos y cada uno de los detalles, y en mis planes para esa noche no estaba ir al club a tomar una copa.


  Volví a preguntarme qué coño estaba haciendo allí, pero tampoco esa vez encontré una respuesta satisfactoria. No, en ese momento no tenía ninguna relación, pero así era como yo lo quería; el negocio estaba en su apogeo y no podía distraerme con la mierda que siempre conllevan las relaciones personales. Pero, a pesar de que tenía esa idea muy clara en mi mente, allí estaba, a punto de bajarme del coche unas horas después de recibir la llamada de David. De hecho, cuando mi viejo socio me llamó para decirme que había una sumisa en el club buscando una nueva pareja, me levanté de inmediato y me fui derecho a la ducha.


  Qué patético… Dejé escapar un gruñido de disgusto desde el fondo de mi garganta. Debería arrancar el coche otra vez y volver a casa. No necesitaba una sumisa en ese momento, y sobre todo no quería que David tuviera una razón para ponerse chulito y darse aires porque yo le debía un favor.


  Aunque tenía todo eso en la cabeza, me bajé del coche. Pero ¿qué demonios me estaba pasando?, me pregunté mientras cerraba el BMW, me estiraba la chaqueta del traje azul marino y cruzaba el asfalto hasta la entrada trasera del club. ¿Es que necesitaba echar un polvo? Hacía tiempo que no tenía sexo, la verdad. Tal vez era solo curiosidad; David había dicho que la chica era guapísima, pero también que parecía inocente, una combinación que me atrajo al instante. Asentí con decisión y seguí hacia la puerta. Sí, probablemente se trataba de eso. Le echaría un vistazo para saciar mi curiosidad y después volvería a mi vida perfectamente ordenada. Siempre podía llamar a alguna de las muchas mujeres que tenía en la agenda para un polvo rápido a mitad de semana que me sirviera para aclarar la mente.


  Estuve a punto de dar con mis huesos en el suelo a causa de la bienvenida demasiado entusiasta de David Halton, que cualquiera diría que había estado esperándome junto a la puerta. Ese tío era un gilipollas integral. Sus brazos fofos me rodearon como si fuéramos amigos de toda la puta vida y de repente me vi envuelto en su desagradable olor, en el que predominaba el tabaco, aunque también se percibía una nota subyacente de menta rancia y sudor. Dios, David no tenía ni idea de lo que era el espacio personal. Ni de la higiene personal tampoco, por cierto.


  Hice una mueca, que no vio porque yo tenía la cara justo por encima de su hombro, y conseguí librarme de él. Me aparté un poco, me pasé las manos por la chaqueta para alisarla, moví el cuello para relajarlo, conté hasta cinco en silencio para calmarme y después esbocé una leve sonrisa tensa.


  Ya a una distancia más segura, miré de arriba abajo a mi viejo amigo, que ya había empezado a parlotear; aunque era un mujeriego empedernido, David Halton no era en realidad amigo mío, más bien un conocido. Un conocido al que, después de pocos minutos con él, yo siempre acababa deseando darle un buen puñetazo porque, además de ser demasiado sobón para ser hetero, el tío era un bocazas.


  Con todo el tiempo que hacía que nos conocíamos, a esas alturas David debería haber sabido dos cosas fundamentales sobre mí: primero, que no me gustaba el contacto físico con nadie a menos que tuviera intención de follármelo; y segundo, que soy un tipo callado, que me gustaba el silencio y que no soporto la cháchara constante e innecesaria.


  Conocía a David Halton desde el día en que, siendo todavía un adolescente confuso, entré a trompicones en el Club Twist con la esperanza de que alguien allí me ayudara a aceptar que el hecho de que me gustara controlar todos los aspectos de mi vida, mujeres incluidas, no era algo anormal. Sí, el desorden obsesivo-compulsivo se quedaba algo más que corto para describir lo que me pasaba. Para ser sincero, la aceptación inmediata que David me brindó aquel día era lo único que había evitado después de tantos años que dejara KO a ese tío de un puñetazo.


  Otra razón por la que no me gustaba David era su insaciable promiscuidad y su total desinterés por sus amantes. Yo tampoco era un hombre muy romántico, pero a las mujeres con las que me acostaba siempre les decía claramente y desde el principio lo que podían esperar de mí: sexo y solo sexo, nada más. David, sin embargo, mentía, engatusaba y le hacía promesas a cualquier mujer para lograr quitarle las bragas, y no sentía ni una pizca de culpa cuando salía por la puerta a la mañana siguiente asegurando que la llamaría cuando sabía perfectamente que no lo iba a hacer.


  Aunque efectivamente el tipo no me gustaba nada, en aquel momento, cuando mis ojos descubrieron a la mujer que había al otro lado de la barra y que David me estaba señalando, no pude evitar sentir, aunque a regañadientes, una enorme gratitud hacia él.


  —Así que me dije: «No conozco a nadie que quiera menos ataduras», colega —sentenció.


  En eso tenía razón, yo no quería tener nada que ver con compromisos románticos. Nada de nada. Nunca.


  —Y no puedes decirme que no está buena, ¿eh? —continuó David en tono orgulloso. Yo solo le respondí con un gruñido; me sentía demasiado embelesado por la mujer al final de la barra para responder a David—. Si yo no estuviera ya en vías de follarme a esa rusa y a su hermana esta noche, estaría tentado de llevármela a casa y enseñarle un par de cosas sobre lo que significa la dominación, ¡ya sabes a lo que me refiero! —La mirada lasciva de David me provocó bastante irritación, al tiempo que aumentaban mis ganas de dejarme llevar de una vez por todas por el impulso de darle un buen puñetazo—. Ven, que te la presento —se ofreció David esquivando una mesa para dirigirse hacia la barra.


  Ni de coña le iba a permitir a David acercarse ni remotamente a esa mujer: era mía. ¡Mierda!, ¿de dónde había salido ese pensamiento? Todavía no había hablado con ella y mi cuerpo ya exigía su propiedad. «Cálmate», me dije. Cerré un momento los ojos e inspiré profundamente para tranquilizarme. Extendí la mano, agarré con firmeza la muñeca de David para detenerle, y por fin logré decir algo:


  —No. Gracias, David. Ya me ocupo yo.


  Lo último que quería era que la verborrea inagotable de David ahuyentara a aquella mujer. Me iría mucho mejor si me presentaba yo mismo.


  David pilló la indirecta y regresó al trabajo de mala gana. Yo dejé que mis ojos volvieran a la mujer de la barra. Con solo una mirada me di cuenta de que David se había quedado muy corto. No era guapísima, como había dicho él, sino una auténtica belleza. Era preciosa de una forma natural, inocente y sin duda muy adictiva. Nada de toneladas de maquillaje ni pechos postizos; no, parecía cien por cien real y cien por cien deliciosamente follable.


  Noté una sensación rara en el pecho, como si me faltara el aire, y comprobé que no podía apartar los ojos de ella. Mi polla demostró su aprobación despertándose bajo mis bóxer y yo fruncí el ceño porque no me gustó nada esa pérdida de control tan poco propia de mí. Inmediatamente tomé nota mental de que no debía volver a pasar tanto tiempo sin sexo.


  Era difícil adivinar su altura porque estaba sentada en un taburete, pero tenía a la vista unas bonitas piernas que asomaban bajo una falda ceñida, se alargaban hasta sus delicados tobillos y terminaban en unos zapatos de tacón que parecían caros. Me encantaban las mujeres con un buen par de tacones, preferiblemente desnudas y expectantes en un dormitorio, tal vez con la mínima adición de unas esposas o un liguero. Parpadeé para apartar la fantasía de mi mente y me fijé en la bonita melena rubia que rodeaba su atractivo rostro y que le caía hasta los hombros, rizándose de forma sugerente sobre un generoso escote. En general parecía un conjunto de lo más tentador y de repente me alegré de haber hecho el esfuerzo de ir al bar aquella noche.


  Tras calmarme un poco, pude ver más allá de su aspecto y me di cuenta de que su postura revelaba cierta incomodidad y nerviosismo. Me pregunté si estaría ansiosa por conocerme. Probablemente debería: una chica tan preciosa como ella no debería mezclarse con mercancía dañada como yo. Vi que miraba brevemente a la izquierda, abría mucho los ojos y después se fijaba nuevamente en su copa con rapidez. Eso me hizo sonreír. Estaba claro que no frecuentaba el club, pues al parecer era la danza sexual de los dos hombres que estaban actuando en un pedestal a su izquierda lo que causaba su incomodidad, y no el encuentro conmigo. ¡Dios, su postura era perfecta! De hecho en ese momento estaba sentada de un modo que me resultaba muy apetecible: sumisa, sexy y tímida, todo a la vez.


  Totalmente acorde con mis gustos.


  Una risa seca escapó de mi garganta mientras observaba su incomodidad ante los movimientos de los chicos. ¿Avergonzada por un baile tan soso? Volví a sonreír al ver lo inocente que parecía allí sentada, rodeada por un montón de gente que pertenecía a la comunidad más pervertida de Londres. Era como un ángel agitando las alas inútilmente en una sala llena de demonios.


  Supe que debería alejarme de alguien tan inocente como ella, pero no pude evitarlo; siempre me había gustado la idea de introducir a una novata en este mundo lleno de placeres. Podía ser más divertido de lo que había imaginado en un principio.


  Tras decidir egoístamente que la deseaba a pesar de que mis gustos probablemente eran demasiado exigentes para ella, me alisé el traje y me pasé la mano por el pelo. Ya estaba cansado de conformarme con mirarla, así que crucé el bar con paso seguro hacia la chica, me detuve a poca distancia de su taburete y crucé los brazos esperando a que me mirara. Ella podía dar el primer paso. Lo mejor era empezar como tenía intención de continuar.
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  Stella


  Oh Dios, Dios mío, oh Dios. Diez segundos antes había visto con el rabillo del ojo que se me acercaba un hombre, pero cuando se paró justo a mi lado me puse demasiado nerviosa para volverme y mirarle, así que me quedé observando fijamente mi copa. Pasó un rato, pero no dejé de mirar la rodaja de limón de mi vodka; probablemente parecía una idiota integral. Genial, muy buen comienzo, Stella. Inspiré muy hondo y me preparé. Eso era lo que quería, había ido allí en busca de una relación en la que ejercer el papel de sumisa y allí, esperando a que le mirara, se encontraba mi potencial dominante. El chico malo por excelencia. No había estado más nerviosa en mi vida, de verdad. «Muerta de miedo» es una expresión que se quedaba cortísima para describir mi estado.


  Como no se puede pasar demasiado tiempo mirando una rodaja de limón sin parecer una loca de remate, por fin me volví desde mi taburete, atacada de los nervios, a observar al hombre que me estaba examinando en silencio.


  El corazón me iba a estallar, pero me había prometido a mí misma que iba a utilizar el lado profesional de mi mente y que permanecería tranquila, serena y centrada durante todo el encuentro. Por desgracia, cuando le eché el primer vistazo cauteloso al hombre que tenía a mi derecha, todas esas promesas quedaron olvidadas.


  ¡Madre mía! Sin decir nada, consiguió intimidarme desde el primer instante. Medía bastante más de uno ochenta, pero lo primero que me llamó la atención fue que tenía los ojos azules más brillantes y heladoramente intensos que había visto en mi vida. Su mirada era tan fría que mi corazón flaqueó y sentí un escalofrío. En consonancia con su impresionante estatura, el hombre tenía una belleza clásica, era atractivo, incluso, y por lo que veía, tenía una constitución que no desmerecía el conjunto: era ancho de espaldas y atlético, algo que el traje que llevaba, impecablemente hecho a medida y que se le ceñía de una forma muy tentadora, le acentuaba. Y todo ese conjunto estaba rematado por una buena mata de impresionante pelo rubio, despejado de la frente con precisión. Me dejó con la boca abierta y necesité toda mi concentración para lograr cerrarla otra vez.


  Tengo que reconocer que hasta ese momento nunca me habían gustado los rubios, pero por ese hombre estaba más que dispuesta a cambiar mis preferencias porque, por decirlo en pocas palabras, era un monumento.


  Además, transmitía a gritos autoridad, profesionalidad y puro atractivo masculino, y esto hizo que mi pobre corazón acelerado se estremeciera de aprensión.


  Cuando por fin le miré a los ojos, me fijé en que él bajaba los suyos y se centraba en algún punto cercano a mi barbilla antes de saludarme con un leve gesto de la cabeza y sentarse en el taburete que había a mi lado. Fruncí el ceño y me pregunté por qué habría apartado la vista, y la única razón que se me ocurrió fue que tal vez no me miraba fijamente porque quería hacerme sentir más cómoda. Quizá fuera consciente del efecto paralizante de sus penetrantes ojos azules y sabía que le resultaría más fácil mantener una conversación si los dirigía hacia otra parte. Fuera cual fuera la razón, me quedaba claro que nunca había estado ante un hombre como ese.


  —Tú debes de ser Stella. Yo me llamo Nathan —dijo con una voz profunda, acorde con su impresionante estatura, que no ayudó a tranquilizar mi disparado corazón.


  Asentí como respuesta; me di cuenta de que tenía la garganta reseca por los nervios y de que esto me había hecho perder la capacidad de hablar. Ese hombre, Nathan, irradiaba una fuerte personalidad, una que no tenía ni podría sacarse de la manga mucha gente: una mezcla de arrogancia, autoconfianza y pura e intensa masculinidad que hizo que un escalofrío de miedo con un toque de lujuria me recorriera el cuerpo. Dios mío, ya estaba excitada, ¡y no me había dicho ni diez palabras!


  Sin duda Nathan era el tipo de hombre que provocaba miradas de admiración al entrar en una habitación. Las mujeres querrían estar con él y los hombres querrían ser como él. Desde mi poca experiencia, para qué negarlo, ese hombre era una rareza, una especie de excelso espécimen de macho que, hasta ese momento, creía que solo existía en las revistas o en las películas de acción malas. Nerviosa, tragué saliva sin dejar de mirarle. No había duda de que estaba fuera de mi alcance y, sin haber llegado a decirle ni una palabra, ya sabía que ese tío significaba ponerme el listón demasiado alto.


  —Bien, David me ha dicho que estás buscando una relación con un nuevo dominante —comentó Nathan con total tranquilidad, obviamente ajeno a los nervios y a la vergüenza que en ese momento corrían por mis venas como un tren sin frenos.


  Le di un sorbo rápido a la copa para refrescarme la garganta y por fin logré hablar.


  —Eh… sí. —Jugueteé un momento con la copa y decidí que tenía que ser muy directa con él desde el principio—. Debo advertirte de que no tengo demasiada experiencia en ese tipo de relaciones —por no decir muy poca—, pero que es algo con lo que me gustaría experimentar.


  —Lo sé, David me contó parte de tu historia por teléfono —respondió Nathan sin inmutarse—. Me dijo que tu carrera era lo más importante para ti en este momento y que, tras una relación fracasada con otro dominante, estás buscando una relación puramente física con otra persona.


  Ladeó la cabeza, hizo girar su vaso entre los dedos como si estuviera considerando las posibles razones por las que mi relación «fracasó» y una leve sonrisa apareció en sus labios. «Qué labios tan bonitos», pensé distraídamente mientras los miraba más de la cuenta.


  De repente me puse un poco a la defensiva y sentí tensión.


  —Queríamos cosas diferentes —aclaré altiva.


  —Francamente, si llegasteis a un acuerdo con un contrato de por medio, no entiendo por qué esas «diferencias» no surgieron ya desde el principio de vuestra relación —dijo Nathan negando con la cabeza.


  —La verdad es que no teníamos ningún contrato. Nos conocimos a través de un amigo en común y él solo me confesó que estaba metido en este asunto de la dominancia más adelante —expliqué.


  Vi que Nathan seguía negando con la cabeza y asumí que sería porque me consideraba una imbécil por no haber firmado un contrato con Aidan.


  El comentario condescendiente de Nathan me hizo enfadarme conmigo misma por lo tonta que había sido y me senté todavía más erguida en el taburete, preparada para defenderme.


  —Tienes que entender que nunca antes había tenido una relación en la que fuera necesario un contrato —apunté intentando sonar clara, con confianza y enérgica, pero por desgracia las palabras me salieron con una vocecilla débil y volví a darme cuenta de lo ridículamente fuera de lugar que me sentía.


  ¡Esto sí que era lanzarse a la piscina! Quizá debería dejarlo para más adelante. Para empezar, nunca había tenido una relación de sumisión y, por si esto no fuera poco, ni siquiera había besado a un hombre tan sorprendentemente atractivo y autoritario como el que tenía en ese momento sentado delante de mí, y solo de pensarlo sentía terror hasta en la última célula de mi cuerpo.


  —Claro —concedió Nathan por fin—, me doy cuenta de que es un comienzo diferente. Pero yo espero que haya un contrato entre los dos para asegurarnos de que ambos quedamos satisfechos y de que permaneceremos dentro de los límites que establezcamos —anunció con total claridad—. Voy a ser muy directo contigo —continuó—. Me preocupa que, dado que eres relativamente recién llegada a este mundo, mis gustos sean un poco extremos para ti —dijo con el ceño fruncido y evitando aún el contacto visual conmigo, esta vez concentrándose en colocarse los puños de la camisa.


  ¿Extremos? El color abandonó mis mejillas cuando pasaron por mi mente las imágenes más perturbadoras que había visto en la página web del Club Twist. Me iba a resultar incómodo, pero tenía que afrontar la pregunta cuanto antes.


  —Eh… Vale… ¿Qué es exactamente lo que te gusta? —pregunté nerviosa.


  Encogiéndose de hombros Nathan explicó de forma atrevida:


  —Yo soy el que manda, exijo total control y sumisión, a veces mediante el uso del bondage. Puedo ser muy duro —añadió lanzándome una breve mirada—, y castigaré si no veo cumplidos todos mis deseos. Te llevaré más allá de tus límites, Stella, pero nunca en contra de tu voluntad.


  Tragué saliva con dificultad y dejé la copa en la barra antes de que se me cayera de la mano, que no dejaba de temblar. Madre mía, ¿de repente hacía más calor allí?


  Lo de la brusquedad no sería un problema, la verdad. Aunque Aidan era la única pareja que había tenido a la que le gustaban las cosas duras, después de estar con él me había dado cuenta de que a mí también me iba eso, pero ¿llevarme un poco más allá de mis límites? ¿Qué demonios quería decir con eso? Antes de que pudiera volver a preguntar, Nathan me observó un segundo con sus duros ojos azules y continuó:


  —No estoy interesado en novias ni historias de amor, esto sería solo un contrato para el mutuo beneficio de dos adultos que solo buscan liberación sexual.


  Me ruboricé una barbaridad ante ese análisis tan crudo de nuestra situación («adultos que buscan liberación sexual»), pero al menos estaba siendo sincero y directo conmigo.


  —Eso suena… bien.


  De hecho era más o menos lo que yo asumía que hacían los dominantes y exactamente lo que buscaba. Mi carrera era mi prioridad en ese momento.


  —Entonces ¿lo que te sugiero te interesa?


  Nathan se mostró dubitativo, lo que me pareció extrañamente divertido y sonreí con timidez.


  —Sí, como te dije antes, tengo un trabajo que requiere mucha responsabilidad, así que tampoco tengo tiempo para una relación convencional. Pero no me da vergüenza admitir que me gusta el sexo. —Eché atrás los hombros, erguí la espalda y esperé no parecer tan fuera de lugar como me sentía—. Teniendo en cuenta que lo que busco es una forma de liberar estrés, una distracción, si quieres llamarlo así, me parece que ceder el control en el terreno sexual sería una buena solución. Así podré disfrutar a nivel físico, pero no tendré que pensar en tomar decisiones hasta que vuelva al trabajo al inicio de la semana.


  Una vez más, Nathan me miró un momento y vi que sus cejas se alzaban ante mi sincera respuesta, pero, tras el shock inicial, esbozó una sonrisa. Aparentemente le habían gustado mis palabras.


  —¿Y el bondage? ¿No te importa que te aten? ¿Que te controlen? ¿Que te castiguen, incluso? —preguntó mientras recorría con el dedo el borde de su vaso, sin duda para evitar tener que mirarme a los ojos. Estaba claro que eludía el contacto visual la mayor parte de tiempo; parecía tener algún tipo de problema con eso. Puede que le preguntara cuando me sintiera algo más cómoda con él.


  —Tendríamos que hablar de poner algunos límites, pero como te he dicho busco una vía de escape a mi vida estresante. Y creo que lo que sugieres es una buena opción —añadí sintiéndome ridículamente tímida.


  Aparté los ojos de nuevo por vergüenza y sentí que me ruborizaba por enésima vez aquella noche. Gracias a Dios, había optado por maquillarme lo mínimo y no me había puesto colorete, ya que esto solo hubiera empeorado el efecto.


  —Creo que podemos para llegar a un acuerdo que vaya en beneficio de ambos, Stella —concluyó Nathan con seguridad, y el corazón se me aceleró bastante—. Pero necesito que me asegures que vas a ser muy discreta y que todo será confidencial. Puede que no me hayas reconocido, pero soy una persona bastante conocida en el mundo de los negocios en Londres, así que para mí es imperativo que mis elecciones vitales permanezcan en la más estricta privacidad.


  Gracias a Dios…


  —Por supuesto, absoluta privacidad, por descontado —contesté rápidamente—. Yo también quiero que este contrato sea confidencial. Solo se lo voy a contar a mi mejor amigo y preferiría que nadie fuera de mi círculo de amistades más íntimas supiera lo que hago en mi tiempo libre.


  Dios, no podía ni imaginarme el caos que habría en mi oficina si mis empleados se enteraran. Y mi familia… Sentí un escalofrío al pensar en mi padre jurando venganza sangrienta y mi madre desmayándose dramáticamente, ¡paf!; solo de pensarlo apareció en mi cara una mueca de dolor.


  —Bien, en ese caso, podemos darnos ya nuestros nombres completos. Me llamo Nathaniel Jackson, pero prefiero que me llamen Nathan —dijo tendiéndome la mano.


  Casi se me paró el corazón al oír su nombre y no pude evitar mirarle con los ojos muy abiertos. ¿Nathaniel Jackson? ¿Le había oído bien?


  —¿Nathaniel Jackson, como el de NJA, Nathaniel Jackson Architecture? —susurré desconcertada.


  Eso provocó que él rompiera su aparente norma de «nada de contacto visual» y me mirara con los ojos entornados, un gesto que trasmitía una obvia preocupación.


  —Veo que conoces mi empresa —dijo con un tono gélido; dejó caer la mano que me había tendido con un movimiento brusco y la colocó tensa junto a su muslo.


  Vaya, parecía que no le había gustado mi reacción.


  Parpadeé sorprendida ante ese giro inesperado de los acontecimientos y estuve a punto de soltar una carcajada por los nervios.


  —Sí… Es que soy interiorista en Markis Interiors. Nos encargamos de la mayoría de los interiores de los edificios que NJA diseña y construye —dije dubitativamente. ¿Alguien tan importante como el gerente de una gran empresa conocería los nombres de sus contratistas más modestos?


  Nathan pareció tan sorprendido como yo.


  —¿Markis? Claro, es nuestro principal contratista. Qué pequeño es el mundo. —Hizo una pausa y ladeó la cabeza, todavía mirándome con los ojos entornados—. ¿Te supone eso un problema?


  El tono de sus palabras fue casi amenazante, pero intenté ignorarlo. Yo no tenía intención de ir contando por la empresa que él era dominante; eso solo haría que surgieran preguntas acerca de cómo sabía yo esas cosas de su vida sexual y daría a entender que le conocía íntimamente, un tema que no tenía intención de tratar en la siguiente reunión de equipo, la verdad.


  —No sé por qué iba a serlo. No es que nos hayamos encontrado nunca en un contexto profesional —dije encogiéndome de hombros para parecer despreocupada.


  De hecho, pensándolo bien, me parecía que Nathan nunca había honrado las oficinas de Markis con una visita; normalmente, cuando conseguíamos un contrato, eran los diseñadores principales de mi empresa los que tenían que ir a sus oficinas. Estaba segura de que recordaría haberme reunido con un hombre tan impresionante como Nathan, sin duda. De repente me di cuenta de la enorme locura que suponía todo aquello: estaba sentada en un bar planeando convertirme en la sumisa sexual… ¡del propietario de la empresa que me daba trabajo!


  —Pues de acuerdo entonces —contestó, obviamente más tranquilo. Nada que ver con los nervios que me comían a mí por dentro—. ¿Y tu nombre completo entonces es…? —preguntó aparentemente incómodo por el desequilibrio en la cantidad de detalles personales que habíamos intercambiado hasta el momento.


  —Stella Marsden —murmuré bajito.


  Ya estaba hecho, lo había dicho: ahora sabía quién era y dónde trabajaba. Pero bueno, yo también sabía quién era él y estaba claro que Nathan era mucho más importante y conocido que yo.


  Dios, era el dueño y presidente de la empresa de consultoría de arquitectura más famosa de Londres… Aunque todavía era joven (solo tenía 31 años), era conocido por haber conseguido ajustar precios proporcionando un servicio integral de diseño y construcción, lo que reducía de forma eficaz los costes del constructor y así rebajaba el precio total de los encargos. NJA suponía nada menos que el ochenta por ciento del negocio que gestionaba mi oficina. Y yo estaba planeando acostarme con él. Hice una mueca ante tamaña insensatez. ¿Cómo conseguía siempre meterme en esos líos?


  Nathan se ajustó mínimamente la corbata, que ya parecía estar perfecta, acabó su copa y cambió de tema completamente.


  —¿Accederías a hacerte unas pruebas? —preguntó sin más, sin dar más explicaciones.


  —¿Pruebas?


  Al verme fruncir el ceño, Nathan se explicó.


  —Me gustaría asegurarme de que no hay riesgo de enfermedades de transmisión sexual entre nosotros; las pruebas de ETS forman parte del procedimiento estándar que sigo siempre con mis nuevas parejas. Además, si decidimos seguir adelante y a ti te parece bien, podrías utilizar algún método anticonceptivo como la píldora y, como no existiría ningún riesgo, podríamos olvidarnos de los preservativos.


  Claro, tenía razón. Había estado tan nerviosa por conocerle que ni siquiera se me había ocurrido el tema de las ETS. Otra muestra de mi total estupidez e inocencia.


  —Supongo que tú también te harás las pruebas para que yo pueda estar segura de que no hay ningún peligro.


  Lo dije en tono desafiante y él respondió con una mirada autoritaria. Me amedrenté un poco y sospeché que una buena sumisa habría accedido inmediatamente en vez de plantarle cara a su nuevo dominante. ¡Ups!, mi primer error. Sospeché que le seguirían muchos más.


  —Me hago pruebas habitualmente, pero sí, si quieres me las haré yo también —concedió mirándome fijamente. Un punto para mí. Me permití una sonrisita por esa pequeña victoria—. Podríamos quedar mañana por la noche en un sitio un poco más íntimo para discutir algunos detalles —sugirió mirando en derredor, al club, que a esas horas ya estaba bastante lleno.


  —Me parece bien. Por cierto, en lo que respecta al otro tema que comentabas, lo de los anticonceptivos, me pongo inyecciones —expliqué en voz baja y estoy segura de que volví a parecer avergonzada de nuevo, una vez más; para entonces, ya me había acostumbrado a tener las mejillas al rojo vivo.


  —¿Y no tienes problemas para recordar cuándo tienes que ponértelas? —preguntó Nathan con brusquedad y, por la expresión de su cara, entendí que una sumisa embarazada era lo último con lo que querría encontrarse.


  —No tengo muy buena memoria —respondí con una sonrisita; en el trabajo era una máquina ordenadísima, pero en mi vida cotidiana era todo lo contrario, horriblemente desorganizada—, pero pago un extra en la clínica para que me hagan recordatorios. No paran de llamarme durante las tres semanas anteriores a la cita.


  Asintió satisfecho y se bajó del taburete.


  —Bien. ¿Quieres que nos hagamos las pruebas ahora? El club se preocupa mucho por esas cosas y tiene su propia clínica justo al lado. Nos darían los resultados mañana.


  —Perfecto.


  Y así de fácilmente quedó todo acordado. Nathan y yo acordamos en vernos a la noche siguiente en la intimidad de su apartamento para tratar los detalles y nos encaminamos hacia la clínica. La intimidad era buena, me dije, menos gente que pudiera oírnos y menos posibilidades de encontrarme con conocidos, pero mientras seguía a la dominante figura de Nathaniel Jackson me di cuenta de que la intimidad también significaba estar a solas en una habitación con toda su masculina intensidad. Oh, Dios mío. Sentí pánico y los ojos se me salieron de las órbitas. ¿De verdad iba a tener sexo con ese hombre? ¿Con ese adonis ante el que todas las mujeres del local volvían la cabeza?


  Por suerte, un instante después llegamos a la diminuta clínica y mi pánico quedó rápidamente desbancado por mi miedo irracional a los médicos.


  4


  Nathan


  Cuando volví a casa tras la visita al club dejé las llaves del coche en la encimera de la cocina, abrí el mueble bar y me serví un whisky largo; sabía que esa noche solo el mejor whisky de malta serviría. Me tomé la primera copa de un trago, rellené el vaso e hice unos círculos con los hombros para relajarme.


  Me llevé el whisky al salón, lo dejé en la mesa de centro y me tiré en uno de los sofás, pero inmediatamente me recompuse y me senté bien. Para mí era vital controlarlo todo, absolutamente todo, incluso mi postura, y ese pequeño desliz de desparramarme en el sofá solo sirvió para demostrarme hasta qué punto me había impresionado Stella Marsden. Y aquello no me gustaba, no me gustaba nada.


  Estaba muy alterado tras nuestro encuentro, pero esa no era la única razón por la que la mente me iba a toda velocidad; volver al Club Twist por primera vez después de tantos meses me había devuelto pensamientos que tenía olvidados desde hacía mucho tiempo. Evitaba recordar mi infancia, tenía motivos para hacerlo, pero por alguna razón los acontecimientos de esa noche con la inocente Stella me hicieron regresar a cuando todo empezó, a la razón por la que tener el control se volvió tan importante para mí.


  Cerré los ojos, apoyé la cabeza en el sofá y poco a poco dejé que el cómodo lujo de ese ático de Londres que tanto me había costado conseguir se fuera derritiendo y quedara reemplazado por las paredes gastadas de color amarillo pálido del dormitorio de mi infancia. Dios, cuánto odiaba ese papel de pared tan cutre…


  De repente, volví a tener diez años y mi padre, inclinado sobre mí, murmuraba lo egoísta e ignorante que era su hijo. Supe que si levantaba la mirada vería sus furiosos ojos inyectados en sangre y que la extraña vena que se le hinchaba en la sien latiría salvajemente como si estuviera a punto de explotar.


  Pero no alcé la mirada.


  Cuando era pequeño, muchos años atrás, aprendí que nunca debía mirar a mi padre a los ojos. Nunca.


  No debía mirarle a menos que quisiera recibir la paliza de mi vida, una que me dejaría el trasero tan dolorido como para no montar en bicicleta por el jardín durante por lo menos una semana. Montar en bicicleta en el jardín era mi única vía para salir de los confines de la casa, y eso era algo tan preciado para mí que no podía arriesgarme a perderlo.


  «No le mires.»


  La verdad es que no recordaba la última vez que había mirado a alguien a los ojos. No miraba ni a mi padre, ni a mi madre, ni a los profesores, ni a los niños de mi clase. Como no me lo permitían en casa, me acostumbré a no hacerlo en los demás ámbitos de mi vida. Aunque los niños del colegio me daban igual; siempre pensaron que era un bicho raro y me evitaban como si tuviera algo contagioso.


  La excepción era mi hermano pequeño, Nicholas. A Nicholas sí le miraba a los ojos para tranquilizarle y consolarle después de alguna de las palizas de mi padre. Y en aquellos tiempos era algo que tenía que hacer prácticamente todas las noches. No sabía muy bien por qué, pero al pobre Nicholas siempre le tocaba la peor parte; yo no podía frenar los arrebatos de mi padre, pero consideré mi deber ayudar a Nicholas a recuperarse de ellos.


  Apretando los dientes con fuerza, observaba a mi padre desabrocharse el cinturón y sacárselo de las trabillas del pantalón. No hacía falta preguntar qué venía después, estaba claro; lo único que podía hacer era dar gracias si ese día llevaba puesto el cinturón marrón ancho y no el negro estrecho. El negro dolía mucho más.


  El negro lo solía reservar para Nicholas.


  A veces le suplicaba que me pegara a mí con el cinturón negro en lugar de a mi hermanito, pero siempre se reía cuando se le pedía esto.


  «Ese niño necesita más disciplina que tú. Tú sabes que hago esto por tu bien, para enseñarte cómo funciona el mundo. Nicholas solo llora como un bebé y me patea. Ese niño es el mayor error de mi vida, joder. Con él necesitaría una buena vara en vez de un simple cinturón», solía decir mi padre.


  No sé bien por qué pero, de alguna manera, tras todos los años en que soporté sus palizas, llegué a creerme sus palabras, no cuando me decía que Nicholas era malo (nunca creería algo así de mi hermano), pero sí lo que decía sobre mí: a lo mejor era verdad que yo necesitaba aprender lo que estaba bien y lo que estaba mal, y seguramente aquello lo hacía por mi bien. Aprendí a respetar esa relación con mi padre y casi le admiraba de una forma reverencial por cómo lo controlaba todo dentro de su casa.


  Él lo controlaba todo. Y yo quería ser igual.
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  Stella


  Cuando a las 13.37 del día siguiente sonó mi teléfono, sentí un nudo en el estómago; llamaban para darme los resultados de las pruebas. Hasta ese momento había conseguido olvidarme de la cita que tenía esa noche con el adonis de Nathaniel Jackson. Bueno, en realidad no me había olvidado, pero había estado apartando el tema de mi mente para poder ser una persona funcional y hacer algo productivo durante el día.


  La enfermera fue muy amable y paciente, y me contó que, tal y como yo esperaba, los análisis habían salido bien. Cuando colgué, el corazón empezó a latirme con fuerza, algo que últimamente parecía ocurrirme muy a menudo.


  Estaba pasando de verdad. Esa noche iba a encontrarme con Nathaniel Jackson, mi futuro dominante, también conocido como «la viva imagen del chico malo», en su apartamento. Quién sabía lo que podría pasar…


  —¡Oh, Dios mío! —Un grito agudo llegó desde el pasillo e interrumpió el principio de mi fantasía—. ¿Ha llamado él? ¿Ha sido él? ¡Podías haber puesto el altavoz para poder escuchar esa voz tan sexy que me has dicho que tiene!


  Kenny, mi compañero de piso, entró como un ciclón en el salón, sofocado tras cruzar corriendo el larguísimo pasillo de casi un metro, y se paró justo delante de mí; tuvo que agacharse unos segundos para recuperar el aliento tras el esfuerzo, y lo hizo con ese estilo suyo tan teatral y característico. Dios, Kenny era una verdadera reina del drama.


  —No, eran los resultados de las pruebas. No me llamará, ya hemos quedado para esta noche —expliqué con mucha más calma de la que sentía.


  —Es verdad —contestó Kenny poniéndose de pie de nuevo, todavía algo ahogado—. Ni se te ocurra burlarte de mi entusiasmo, Stella. Mi vida sentimental es tan aburrida que tengo que vivir indirectamente a través de ti, nena —dijo con una sonrisa que hizo que se le formaran hoyuelos y se moviera un poco su barbita de chivo.


  Le miré con las cejas enarcadas. Desde que empezamos a compartir piso, hacía dos años, por la vida de Kenny habían pasado tantos hombres que yo ya había perdido la cuenta; su vida sentimental era cualquier cosa menos aburrida.


  Enarqué las cejas aún más cuando le vi coger de la encimera de la cocina una botella que contenía un extraño líquido marrón y darle un sorbo.


  —¡Puaj!, Kenny, ¿qué demonios es eso? —pregunté haciendo una mueca de asco al ver aquella porquería de aspecto similar a lo que sacábamos de pequeños del fondo de un estanque para algún trabajo del colegio.


  —Estoy haciendo una nueva dieta líquida: solo batidos de verduras —me informó con aire remilgado—. Este es de chirivía, remolacha y… —Miró al techo mientras intentaba recordar los ingredientes—. No me acuerdo de qué más lleva, pero en teoría es muy bueno para acelerar el metabolismo y adelgazar —me explicó diligente.


  Le dio otro sorbo y me tendió la botella.


  Hice una mueca, olisqueé con reparo el contenido y me dio una arcada. Qué asco; nada de estanque, aquello olía como si llevara siglos descomponiéndose en el fondo de un cubo de basura… Desprendía un olor nauseabundo, pero era típico de Kenny empeñarse en hacer cualquier dieta que estuviera de moda, y eso que no necesitaba perder peso.


  —¿Y funciona? —pregunté cautelosa.


  —No. Y sabe fatal —dijo Kenny con cara de asco y yo solté una risita entre dientes—. Pero deja ya de cambiar de tema para que no hablemos de tu amante. No me puedo creer que no le hicieras una foto para enseñármela —se quejó con un mohín y después ladeó un poco la cadera y la apoyó en la encimera de la cocina.


  —Ya, ¿y cómo crees que iba a poder hacer eso, Kenny? —pregunté con una sonrisa mientras me imaginaba pidiéndole a Nathan, míster intenso y reservado, que mirara al pajarito para hacerle una foto.


  —Diciéndole que tu compañero de piso gay necesita echarle un vistazo y asegurarse de que está lo bastante bueno como para que tú te acuestes con él —respondió Kenny levantando las cejas con gesto desafiante.


  Acostarme con él… Oh, Dios, iba a acostarme con Nathaniel Jackson en algún momento de un futuro muy cercano. La idea me golpeó con tal fuerza que me mareé un poco, me empezaron a temblar las piernas y tuve que agarrarme a Kenny para no acabar en el suelo.


  —¡Eh! ¡Tranquila, chica! —dijo preocupado mientras me sujetaba y me sentaba en uno de los taburetes antes de ir a buscar un vaso de agua.


  —Dios, no me puedo creer que esté haciendo esto —murmuré enterrando la cabeza entre las manos para intentar detener las vueltas que me daba todo. De repente me entraron ganas de vomitar el sushi que había comido y comencé a sudar a chorros. Me volví hacia Kenny y le di un puñetazo bastante fuerte en el brazo—. ¡No me puedo creer que me convencieras para meterme en esto!


  Y lo decía en serio: pero ¿qué clase de amigo te convence para que vayas a un club sexual a buscar un dominante?


  No necesité más que echarle un vistazo a Kenny, con sus vaqueros escandalosamente ceñidos y su diminuto chaleco rosa, para encontrar la respuesta: un amigo sin pizca de moral en lo referente al sexo, es decir, un amigo como Kenny.


  Inspiré hondo varias veces y me calmé lo suficiente como para aclararme las ideas y dejar atrás el mareo. Afortunadamente, el sushi siguió en su sitio. ¡Puaj!, ver trozos de pescado crudo flotando en la taza del váter no habría sido un buen modo de comenzar la tarde.


  Miré el reloj de la cocina y me di cuenta de que me quedaban unas cinco horas para ir a ver a Nathan. ¡Solo cinco horas! Sin duda, dado mi estado de nervios, pasarían en un abrir y cerrar de ojos.


  Me estaba agobiando por nada; esa noche solo teníamos una reunión para hablar de los términos de nuestro contrato, así que no habría nada de sexo, ¿no es así? Cerré los ojos un momento y me permití fantasear con lo excitante que sería estar en la cama con un hombre tan masculino como Nathan. Muy excitante, seguro. Dios, hacía tiempo que no me acostaba con nadie, y mucho menos con alguien tan sexy como Nathan. Un estremecimiento de deseo me recorrió todo el cuerpo.


  Kenny debió de apreciar mi turbación, porque su sonrisa se hizo más evidente y yo me ruboricé tanto que me puse del mismo color que la nariz roja de payaso que teníamos en la puerta de la nevera. Necesitaba distraerme y también a Kenny, que empezaba a mirarme de una forma un poco extraña (a mí y a mis mejillas ruborizadas), así que le llevé a rastras hasta mi cuarto para que me ayudara a elegir la ropa para esa noche. Una vez que la elegimos (falda negra, blusa de seda, botas hasta la rodilla) y, aunque le insistí en que Nathan y yo no nos íbamos a acostar esa noche, me convenció para que pidiera cita inmediatamente en mi centro de estética para depilarme las piernas, axilas e ingles.


  —Piensa como un boy scout —dijo Kenny con una sonrisita, pero yo no entendía nada. ¿Qué tenían que ver los boy scouts con la depilación? Al ver mi desconcierto, Kenny se echó a reír y explicó—: ¡Hay que estar siempre preparado! —exclamó con un guiño mientras me empujaba hasta la puerta para que me fuera al centro de estética.
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  Nathan


  Me pasé toda la tarde recorriendo mi apartamento de un lado a otro. Estaba tan impaciente que casi había formado un surco en la alfombra de delante de la chimenea, la carísima alfombra italiana que había escogido con tanto mimo y que merecía un mejor trato. Hice una mueca, solté un gruñido y continué con mis paseos cerca de la ventana, en una zona del salón con un suelo de madera mucho más resistente.


  Aunque Stella llegó puntual, dos horas antes de nuestra cita yo ya me sentía como un tigre enjaulado. Había pasado casi seis meses sin sumisas y la expectación ante mi encuentro con la inocente Stella me estaba volviendo loco: esa relación prometía. O mejor dicho, era ella quien prometía.


  Cuando por fin sonó el timbre tuve que resistir la tentación de cruzar el salón de un salto y arrancar la puerta de un tirón. En lugar de hacer eso, permanecí un momento frente a la chimenea, sujetándome a la repisa y repitiendo mentalmente el mantra que solía utilizar para afianzar el autocontrol, un autocontrol que solía mantener a raya y que me estaba fallando en esos momentos. «Nadie puede controlarme. Yo tengo el control.»


  Cuando conseguí serenarme, adopté la expresión impenetrable de siempre y abrí la puerta. Aunque solo fuera por cortesía y por un instante, me permití mirar por un segundo directamente a los enormes ojos azules y confiados de Stella. Como estaba seguro de que ella ya se habría dado cuenta, y no quería que me preguntara al respecto (odiaba que la gente lo hiciera), en algún momento de esa noche tendría que hablarle de mi problema con el contacto visual. Aunque lo cierto era que resultaba tan intimidante que casi nunca me preguntaban por eso; tal vez a Stella le pasara lo mismo.


  Sonreí al mirarla de arriba abajo. Comprobé que la imagen que tenía de ella de la noche anterior no le hacía justicia: incluso con el pelo recogido y apenas maquillada era asombrosamente guapa y, del mismo modo que la noche anterior, mi polla decidió desperezarse en señal de aprobación. Fruncí el ceño y cambié de postura; estaba claro que eso de «ser el dueño de mi control» no funcionaba con esa parte de mi anatomía cuando Stella estaba cerca.


  —Buenas noches, Stella, pasa —dije ignorando el inicio de una erección. «Yo tengo el control», me recordé, no Stella, y mucho menos, mi maldita bragueta.


  Ya más tranquilo, me aparté para dejarla entrar y la acompañé hasta el sofá, donde nos esperaba una botella de vino tinto y un cuaderno para apuntar los detalles de nuestro contrato.


  —Supongo que te habrán llamado para darte el resultado de los análisis. ¿Todo bien, como yo? —pregunté mientras le acercaba mi informe y me ocupaba de descorchar el vino.


  Stella asintió, sacó del bolso sus resultados y después ojeó por encima los míos. Por el rabillo del ojo vi que aprovechaba para observarme cuando pensaba que yo no la miraba. Me agradaba enormemente pensar que yo la había impresionado tanto como ella a mí.


  —¿Vino?


  Stella asintió levemente sin decir nada y cogió la copa de vino que le ofrecí. Noté un temblor en su mano, a diferencia de la mía que estaba firme, y una oleada de orgullo masculino me atravesó al saber que era yo quien se lo provocaba.


  Después de servir el vino me senté a su lado, quizá más cerca de lo que ella esperaba, pero sentía la necesidad de entrar en su espacio vital, algo que no solía hacer y que, por tanto, me sorprendió a mí tanto como creo que le sorprendió a ella.


  Tras darle un sorbo al vino, que era de mi agrado, decidí ir al grano.


  —Resumiendo, nos hemos citado porque quieres establecer una relación de carácter sexual en la que ejercerás el rol de sumisa, ¿no es así?


  Stella asintió vigorosamente. Su silencio estaba empezando a irritarme; me había gustado el tono sexy de su voz de la noche anterior y quería volver a escucharlo, pero parecía que ella tenía intención de seguir callada.


  Dejando de momento su negativa a hablar, continué:


  —Bien, en ese caso, y como dominante experimentado que soy, esta reunión servirá para informarte sobre los límites y expectativas que considero adecuados para el tiempo que pasemos juntos. Si quieres añadir alguna cosa, no dudes en hacerlo en cualquier momento. —Hice una breve pausa y después volví a mirarla—. Y si algo de lo que te proponga te hace cambiar de idea sobre nuestro contrato, debes decírmelo inmediatamente.


  Stella se mordió el labio inferior antes de asentir. Malditos asentimientos. Estuve a punto de ordenarle que dijera algo solo para oír ese susurro ronco y tímido con el que me habló la noche anterior cuando estaba tan nerviosa. Era muy excitante. Y quería volver a escucharlo. Lo necesitaba.


  —Para satisfacer las necesidades de ambos sería conveniente que te quedaras a dormir aquí algunas noches, los fines de semana en un principio, y más días si a los dos nos parece bien más adelante. Tendrás tiempo para trabajar y relajarte a solas, pero si estás aquí, todo será más fácil. Quiero que te sientas como en tu casa: puedes ir al gimnasio si quieres, ver la televisión o hacer lo que te apetezca. El único sitio prohibido es mi despacho; esa habitación queda vetada. —Volvió a asentir y yo apreté la mandíbula por la frustración—. ¿Qué te parece si empezamos con un período que vaya desde el viernes por la noche hasta el lunes por la mañana? —sugerí antes de mirarla a los ojos de forma fugaz. Stella asintió de nuevo. Me quedaba claro que estaba nerviosa, era obvio, pero ¡tenía que decir algo, joder!—. No nos veremos en ningún otro momento, a menos que haya una buena razón o se produzca un encuentro casual. Así será más sencillo mantener los límites. No quiero que ninguno de los dos confunda lo que va a haber aquí con una relación sentimental, algo que no es, ni será. Esto es solo una asociación de mutuo acuerdo. Pero, dicho esto, tengo que aclarar que es exclusiva; ninguno de los dos podrá mantener relaciones con otras personas. Eso es muy importante: yo no te voy a compartir con otro hombre. Cuando nos veamos el fin de semana quiero que tu placer se vea incrementado por el hecho de que hayas tenido que esperarme durante toda la semana, ¿está claro y te parece bien?


  Vi que Stella estaba a punto de asentir de nuevo y la irritación me hizo estallar. Con un tono autoritario le ordené:


  —Las respuestas debes dármelas de forma audible. Ni un solo grosero asentimiento más, ¿entendido?


  —S… sí —tartamudeó. ¡Por fin decía algo! Una palabra, pero al menos era un comienzo—. Perdón —murmuró y vi que estaba algo desconcertada por la exigencia de mi tono.


  Casi se me escapó una sonrisa; si esperaba algo diferente de mí, se equivocaba. Yo era dominante de los pies a la cabeza, lo había sido siempre y siempre lo sería, de manera que no me molestaba en andarme con rodeos.


  Y ya que estábamos tratando ese tema, decidí dejar claras unas cuantas cosas más.


  —Soy por naturaleza un hombre serio, a menudo malhumorado. No espero conversaciones divertidas ni románticas, eso no tiene nada que ver conmigo. Si estoy de mal humor puede que te toque pagarlo; ni quiero ni espero que me alegres el día; asúmelo, ¿vale?


  Fui un poco más duro de lo que pretendía, probablemente debido a la combinación de la frustración que me producía su negativa a hablar y la creciente fogosidad que estaba sintiendo al hablar de nuestro contrato. Ella le dio otro sorbo al vino y vi que la mano le volvía a temblar ligeramente. Me maldije por haber sido tan duro.


  —Sí, claro —dijo regalándome un poco de esa voz aterciopelada. Pero, aunque parecía bastante serena, percibí un nerviosismo que coincidía con el temblor de su mano.


  Dios, sí que era novata. ¿Debería jugar limpio y darle la oportunidad de poder marcharse en ese momento? Aunque mi lado egoísta no quería, cedí y decidí ofrecerle la alternativa de huir si había cambiado de opinión.


  —Me gusta mantener el control en todos los aspectos de mi vida: mi trabajo, mis empleados y mi sumisa. Si eso no te interesa, Stella, deberías irte ahora mismo.


  Como casi esperaba que se levantara y saliera por la puerta, su reacción me cogió desprevenido; simplemente cruzó las piernas y me miró expectante.


  Vaya, vaya… eso sí que no me lo esperaba. Tal vez fuera más valiente de lo que había creído. Enarqué una ceja ante su forma despreocupada de ignorar mi advertencia y continué con los detalles sobre el tiempo que pasara en mi casa.


  —Me suelo hacer yo la cena, pero puede que tengas que cocinar algunas noches, ¿te importa? —continué volviendo a las preguntas que necesitaba hacerle y esperando algo más que un asentimiento o un monosílabo.


  —No, de hecho me gusta cocinar. Lo encuentro relajante.


  Hablar de cosas más intrascendentes resultó útil para tranquilizar a Stella y, mientras disfrutaba con su voz profunda, empecé a ver a la mujer que había tras los nervios; una mujer que parecía tenerlos bien puestos y que, aunque inexperta, sin duda iba a suponer un desafío interesante para mí.


  —No tendrás que limpiar. Tengo asistenta, Miranda, que viene dos veces a la semana. Pero sí tendrás que recoger todo lo que utilicemos durante nuestras sesiones de sexo. Prefiero que Miranda no esté al corriente de lo que hago.


  —Me parece bien.


  Stella contestó en voz baja y se ruborizó cuando mencioné lo del sexo, algo que me hizo gracia dado que el motivo de nuestro encuentro era hablar precisamente de eso. Pero su tendencia a ruborizarse me resultaba atractiva: no hay nada como el rubor postorgásmico en una cara bonita o el enrojecimiento de un trasero tras unos azotes. Dios, lo que habría dado por tumbar a Stella en mi regazo y darle una buena azotaina. Joder… Inspiré bruscamente dilatando las aletas de la nariz; si seguía pensando esas cosas, en un minuto iba a tener que ponerme un cojín en el regazo.


  Carraspeé y conseguí seguir, pero noté que mi voz era más grave que antes.


  —Tendrás tu habitación. Ahí será donde tendrá lugar toda la intimidad física, no en la mía. ¿Te importa compartir la cama para dormir? —pregunté.


  La pregunta provocó otro rabioso rubor en las delicadas mejillas de Stella y esto aumentó mi excitación.


  —Eh… No —balbuceó, e inmediatamente dijo—: no a menos que ronques, porque tengo el sueño ligero.


  Después de esta bromita, sonrió levemente; esto me impresionó tanto que yo también sonreí por un instante antes de darme cuenta de lo que estaba haciendo y volver a recuperar mi expresión seria. Mierda, esa mujer me descolocaba.


  —Creo que no ronco —respondí con sequedad para esconder mi turbación. Con una mueca pensé que probablemente lo había dicho con un pragmatismo que rayaba la grosería—. Como te he dicho antes, soy una persona muy celosa de mi intimidad y no me gusta compartir mi dormitorio, pero no tengo problema en quedarme en tu habitación alguna vez si a alguno de los dos le apetece. Aunque es mejor que no lo hagamos muy a menudo para que el límite de nuestra relación no se difumine.


  Había tenido muchas experiencias con mujeres que terminaban apegándose demasiado a mí, de manera que me había convertido en experto en dominar tácticas para evitarlo esos incidentes: mantener dormitorios separados era una de ellas.


  —Vale, me parece sensato —asintió Stella—. Y ¿qué pasa con los besos? ¿Vamos a besarnos? —preguntó bajito y volvió a ruborizarse.


  En una extraña demostración de mi lado humano me permití soltar una risita seca.


  —¿Besarnos? Eres mi sumisa, Stella, no una prostituta. —Me imaginé besando a Stella y al instante me pasé una mano por el pelo para apartar esa imagen de mi mente; me fijé en que ella seguía este movimiento con los ojos muy abiertos, como si estuviera haciendo un esfuerzo por no tocarme—. Me gusta besar, así que nos besaremos, a menos que tú tengas alguna objeción… —añadí; ojalá no tuviera ninguna, me encantaba un buen beso tórrido.


  Stella negó con la cabeza y pareció avergonzada.


  —No. A mí también me gusta —murmuró con una sonrisa.


  Me agradaba su sonrisa, pensé; era dulce y tímida, pero también muy sexy.


  —Bien, pues ya que estamos con el tema de la intimidad física, pasemos a detallar nuestras preferencias sexuales. A mí me gusta el sexo estándar con algún tipo de ligadura de vez en cuando. Pero lo más importante, y absolutamente necesario para mí, es mantener el control. ¿Eso te supone algún problema?


  —Creo que no. Como te dije ayer, eso es lo que estoy buscando.


  Stella se mordió pensativa el interior del labio y mi mirada se vio atraída por ese movimiento. No me gustó; ese labio solo se lo iba a morder yo. En ese momento lo dejé pasar, pero cuando se convirtiera de forma oficial en mi sumisa me iba a resultar divertido quitarle esa mala costumbre.


  —Ayer en el bar mencionaste que te gusta administrar castigos —prosiguió—. No tengo mucha experiencia en ese tema, ¿de qué intensidad estamos hablando?


  —Eso depende de cuánto me contraríes, Stella —respondí con voz suave, muy consciente de que mi tono se había vuelto más grave al pensar en la atractiva idea de disciplinar a Stella y que a ella le gustara y lo disfrutara al máximo. Al verla abrir los ojos ante mi respuesta, decidí ser generoso y darle más explicaciones para que se calmara; no quería que se asustara antes de tiempo—. Te explicaré qué expectativas tengo cuando nos conozcamos un poco mejor, pero suelo ejercer el control con el uso de juguetes y el bondage. Recuerda que en nuestra relación yo voy a ser el dominante, Stella, así que antes me voy a asegurar de que estés de acuerdo con todo lo que hagamos. Si alguna vez quieres parar una sesión por cualquier motivo, me detendré inmediatamente. —Hice una pausa, le di un sorbo al vino, lo hice girar unas cuantas veces y coloqué la copa en la mesa—. Teniendo en cuenta que tú vas a mantener cierta parte del control y que tu seguridad es fundamental para mí, ¿qué te parecería que te atara? —pregunté.


  Cogí el cuaderno para tomar notas. Como Stella no respondía, levanté la vista y la vi con expresión concentrada. Se estaba pensando bien las cosas y eso me parecía estupendo. De hecho, me resultaba novedoso tener una sumisa que no contestara lo que creía que yo quería escuchar.


  —Me parece que, si antes conseguimos tener cierta confianza, no tendré ningún problema con las ligaduras y los castigos. Sé que esta no es una relación convencional, pero me gustaría conocerte un poco más antes de que me ataras —admitió por fin, pero por la forma en que se ruborizó me dio la sensación de que le atraía aquella idea.


  Bueno, y a mí también… Me imaginé su bonito y pequeño cuerpo sujeto con esposas a la cama, retorciéndose de placer debajo de mí, y tuve que hacer un gran esfuerzo para no soltar un gemido.


  Vi que Stella se revolvía algo incómoda en su asiento y me di cuenta de que tenía algo en mente. Entorné los ojos; sería mejor que no se le ocurriera cambiar de idea a esas alturas, porque me iba a cabrear mucho.


  —¿Hay algo que quieras decirme, Stella?


  Se retorció las manos en el regazo y se encogió un poco de hombros.


  —Creo que debería advertirte de que no me resulta fácil llegar al orgasmo… No es nada importante, la verdad, ya me he acostumbrado. —Se detuvo, obviamente incómoda—. Pero… solo quería que lo supieras. —Las últimas palabras las dijo con voz débil y avergonzada.


  ¿Qué? ¿Cómo podía darle tan poca importancia a eso? ¿Es que sus antiguos amantes eran tontos de remate?


  —¿No llegas nunca? ¿O solo a veces? —quise saber, consciente de que parecía asombrado ante el hecho de que eso le pareciera tan insignificante.


  —Solo he conseguido correrme en la postura del misionero —admitió en voz baja—. El resto de posturas no me vienen bien, tampoco he llegado con el sexo oral ni cuando un hombre me toca.


  —Entiendo —respondí.


  Aunque realmente no lo entendía. Era exigente en la cama, pero siempre me aseguraba de dar placer a las mujeres que estaban conmigo. ¿Cómo demonios se podía acostar un hombre con una mujer tan preciosa como Stella y no asegurarse de que ella también alcanzara el clímax? Me incliné hacia delante, apoyé los codos en las rodillas y estudié detenidamente su rostro, que ahora miraba hacia el suelo. No podía comprender lo que acababa de contarme. Joder, acostarme con ella iba a ser como hacerlo con una virgen a la que había que enseñarle todo. Dios, la excitación que me provocó eso se me subió a la cabeza y durante un segundo me sentí mareado.


  —¿Y cuando te masturbas? ¿Logras correrte cuando te tocas tú? —pregunté con cierta brusquedad.


  De nuevo se ruborizó; seguramente eso iría en consonancia con el calor que le estaría recorriendo el cuerpo a esas alturas.


  —Sí lo consigo, he tenido mucho tiempo para acostumbrarme a mi cuerpo y a sus peculiaridades.


  Como de nuevo se estaba mordiendo el labio, asumí que estaría desesperada por cambiar de tema, y comprobé que no estaba equivocado cuando sin previo aviso me lanzó un par de preguntas a bocajarro.


  —Y… ¿Voy a tener alguna palabra de seguridad? ¿O alguna postura corporal que deba adoptar?


  Si así era como quería jugar, por mí bien; dejaríamos el tema de los orgasmos para más adelante, aunque estaba impaciente por demostrarle que se equivocaba. Yo iba a conseguir que se corriera en todas las posturas posibles; para ello iba a utilizar todas las técnicas que conocía. Y conocía muchas, pensé con una sonrisa.


  Aparté esas ideas de mi mente para concentrarme de nuevo en la pregunta de Stella; conseguía distraerme de una manera que no sabía si me gustaba.


  —Has estado investigando, ¿eh? —pregunté divertido, pero como todavía se la veía incómoda, decidí no seguir por ahí—. Respondiendo a tus preguntas: sí, tendremos ambas cosas. Las palabras de seguridad habituales son «verde» para lo que está bien, «amarillo» para una incomodidad leve y «rojo» para parar. Si dices «amarillo» haremos una pausa y lo discutiremos, pero estate segura de que siempre que digas «rojo» me detendré al instante. —Para tranquilizarla la miré a los ojos y noté algo sorprendentemente fuerte. ¿Qué demonios había sido eso? Como no me sentí del todo cómodo con lo que me había provocado la mirada azul de Stella, volví a bajar la vista antes de continuar—. En cuanto a la postura, sabré que estás lista si apartas la mirada, entrelazas los dedos y dejas las manos delante de ti o apoyadas en el regazo. Si veo esto sabré que me estás diciendo: «Estoy preparada para recibir instrucciones». —Me detuve dubitativo, pero decidí ir más allá—. También te enseñaré a detectar mis señales para que me respondas sin que tenga que decirte nada. Por ejemplo, si levanto una ceja y señalo un lugar a mi lado así —hice el gesto—, quiero que vayas a ese lugar y adoptes la postura que te acabo de describir. Muchos dominantes hacen que sus sumisas se arrodillen a sus pies. Arrodillarse es una postura típica de sumisión —comenté mientras escribía en el cuaderno—. Creo que algunas personas del club piensan que hago mal al no exigirla —reflexioné en voz alta antes de volver a tapar el bolígrafo.


  No es que lo «creyera», es que lo sabía; me lo habían dicho abiertamente, pero a mí me importaba un bledo. Yo tenía mis razones para querer a mi sumisa de pie.


  Hice una breve pausa y vi que Stella se mordía el labio otra vez; quitarle ese hábito se iba a convertir en una de mis prioridades. Después se los humedeció y habló:


  —Puedo arrodillarme si quieres —se ofreció y me pareció ridículamente halagador; lo cierto es que no quería que se arrodillara, pero valoré que estuviera dispuesta a hacerlo.


  Me estremecí al recordar a mi padre abalanzándose sobre mi indefenso hermano arrodillado en el suelo. Tragué la bilis que se me había subido a la garganta y negué con la cabeza.


  —No, la postura que me gusta es la que te he dicho —dije cortante—. Arrodillarse hace a la sumisa más pequeña, más parecida a una niña o a un animal, seres fáciles de dirigir y dominar. Me satisface saber que puedo dejar a mis sumisas de pie y aun así seguir teniendo el control sobre ellas.


  Mi hermano Nicholas me decía a menudo que me parecía a mi padre, pero en eso no tengo nada que ver con él.


  Mientras hablaba contemplé fascinado a Stella, que se puso a ensayar la postura: entrelazó los dedos, colocó las manos en el regazo y cuando apartó la vista se le escaparon unos mechones sobre el rostro y la suave curva del hombro se le acentuó. Intenté inspirar hondo, pero no lo conseguí porque tenía una fuerte presión en el pecho. Joder, estaba preciosa.


  Se veía perfecta. Viéndola así mi excitación alcanzó niveles estratosféricos y tuve que controlarme para no ceder a la urgente necesidad de tirarla sobre el sofá y follármela allí mismo.


  Carraspeé, cambié de postura para aliviar la tensión que sentía dentro de los pantalones y, maldita sea, de nuevo intenté reconducir mis pensamientos, que ese día no paraban de dispararse.


  —Me imagino que habrás notado que no me gusta mirar a los ojos —solté con frialdad. Mejor hablar de eso cuanto antes. Vi que Stella asentía y fruncía el ceño, lo que indicaba que lo había notado—. No es nada personal, es por algunos sucesos de mi pasado con los que no te voy a aburrir, pero me gustaría que evitaras mirarme directamente durante mucho tiempo.


  Tras una infancia con mi padre, no le sostenía la mirada a casi nadie, solo a Nicholas.


  —Haré lo que pueda, pero es posible que tengas que recordármelo, porque el contacto visual es importante para mí. Se pueden saber muchas cosas de una persona a través de su mirada. Lo utilizo mucho en los negocios también, para evaluar la sinceridad de los clientes.


  Inspiré lentamente. No tenía ni idea de a qué se refería. ¿Cómo se podía analizar a alguien a través de su mirada? ¿Por qué no me dejaron aprender eso de pequeño? Era una habilidad vital importantísima que mi padre me había negado; pero intentar aprenderla a esas alturas me asustaba muchísimo y me ponía más nervioso que ninguna otra cosa.


  Ese cambio de tema me aplacó la lujuria e hizo que me revolviera en el sofá para intentar aliviar la tensión que de repente se me había acumulado en los hombros.


  —Seguro que se me ocurre alguna forma de recordártelo si se te olvida —murmuré con tono de advertencia para alejar de mí el foco de la conversación.


  ¡Ja! Funcionó; Stella se estremeció al escuchar mi amenaza. Una oscura sonrisa apareció en mis labios al percibir su miedo; qué excelente reacción para una nueva sumisa.


  —Ah, la disciplina… —dijo Stella con cautela y asintió lentamente.


  Relajó los hombros y corrigió su postura. Tenía una postura bastante buena. Entorné los ojos y me humedecí los labios mientras la observaba acomodarse. Una postura como esa denotaba una estructura muscular fuerte y flexible; bien, mejor que fuera así para lo que yo tenía en mente. No pude evitar sonreír con picardía. Dios, cómo me gustaban las mujeres con buena planta; era muy sexy verlas con tanta confianza y a la vez dispuestas a someterse a mí.


  —Me gustaría saber… —empezó a decir Stella haciendo girar con nerviosismo un anillo de plata que llevaba en el pulgar. Dudó, lo que me hizo preguntarme qué demonios iba a decirme—. ¿De qué tipo de cosas estamos hablando? ¿Me dolerán? Porque he estado investigando en internet cosas que hacen los sádicos y la verdad es que me da bastante miedo…


  De acuerdo, así que tenía curiosidad por saber cómo la iba a castigar. Eso era algo que yo también tenía en mente; por el momento, con ella las opciones parecían ilimitadas y una vez más tuve que cambiar de postura para aliviar la presión de mi entrepierna. Hablar de eso era algo nuevo para mí; estaba acostumbrado a sumisas experimentadas que no solían hacer más de un par de preguntas antes de firmar el contrato. Era novedoso ver la inteligencia y la curiosidad de Stella, aunque también era obvio que se sentía bastante incómoda.


  —Tranquila, Stella —contesté rápidamente—. A veces castigo dando algunos azotes, pero nada parecido a lo que hayas podido ver en internet. Yo no soy sádico —le aseguré con rotundidad—. No me interesa en absoluto infligir dolor. Como te he dicho, lo que me gusta es tener el control en la cama.


  Me gustaba azotar y solía usar una vara o un látigo de tiras cortas para enrojecer un poco un buen culo, pero más como forma de aumentar el placer que de infligir un dolor excesivo. Y, a juzgar por la reacción de Stella, supe que eso no le supondría ningún problema.


  —Vale.


  Parecía algo preocupada, pero también aliviada por lo que le acababa de decir. Aun así tuvo que darle un buen sorbo al vino.


  —Te gusta tener el control, vale… Pero ¿cuáles son tus expectativas en el día a día? Ponme un ejemplo de cómo ejerces el control. —A Stella se le escapó una risita con un hipo, un sonido inesperado que me hizo enarcar las cejas—. Perdona, es una pregunta que no tiene mucho sentido… —murmuró con una sonrisa tímida y me gustó que volviera a ruborizarse.


  —No puede decirse que haya sido demasiado elocuente, Stella —contesté con una mueca de desaprobación—, pero sé adónde quieres ir a parar. Quieres saber qué espero de ti, qué te voy a hacer. —La lujuria hizo que las últimas palabras las dijera con un tono más grave. Oh, Dios… cuántas cosas quería hacerle a Stella. Dejé escapar un suspiro de forma entrecortada y volví a concentrarme—. Aunque me gusta parecer intimidante, lo que quiero es bastante sencillo: que respondas a mis peticiones rápidamente, me obedezcas y te sometas a mi control, eso es lo que espero de ti. —Le di un sorbo al vino y me pregunté si debía contarle por qué tener el control era algo tan importante para mí, y más teniendo en cuenta los recuerdos que me acechaban últimamente; sin embargo desestimé la idea haciendo una mueca, no era necesario que ella conociera mi triste historia—. Es probable que no te guste lo que voy a decirte, pero quiero sentir que prácticamente eres de mi propiedad, que eres mía para hacer contigo lo que quiera. Siempre dentro de los límites que se especifican en nuestro contrato, claro —añadí.


  Sospeché que Stella estaba ahora más nerviosa, incluso llegué a escucharla tragar saliva con dificultad. Y como su incomodidad era evidente, pensé, mientras le daba otro sorbo al vino, que lo más conveniente sería decirle cuanto antes lo que quería de ella.


  —Mientras estés aquí puedes hacer lo que te apetezca, a menos que yo te exija que vengas conmigo. No necesitas permiso para hacer tus cosas cotidianas, pero por cuestiones de formalidad me gustaría que me llamaras «señor». ¿Crees que podrás hacerlo?


  Tras una breve pausa en la que se mordió el maldito labio otra vez, levantó la vista para mirarme.


  —¿Podemos discutir eso? ¿Llegar a un acuerdo diferente? —preguntó Stella y yo me quedé mudo.


  Pero ¿qué demonios…? Nunca, nunca jamás había tenido una sumisa que intentara negociar conmigo. Antes de negarle su petición, me obligué a contar hasta cinco para sopesar sus palabras. Desde el principio tenía claro que con ella las cosas iban a ser diferentes, así que tal vez pudiera hacer una concesión para contentarla y que así fuera más maleable, aunque eso dependía de lo que me propusiera.


  —Depende. Expón tus términos —respondí con frialdad, incómodo ante esa nueva dinámica de la relación; yo estaba al mando, era el dominante, no un vendedor con quien regatear.


  —Bueno… yo… —se detuvo. Parecía estar pensando detenidamente lo que iba a decir, lo que me dejó aún más intrigado—. No me importa llamarte «señor», no hay problema; solo que esto es nuevo para mí y creo que se me va a olvidar hacerlo algunas veces y no me gustaría que me castigaras continuamente por ello, así que… ¿sería posible que usara el tratamiento solo cuando… ya sabes… —de nuevo se revolvió incómoda en el sofá— cuando estemos en el dormitorio? —concluyó por fin con un susurro.


  Pensé en lo que había dicho y entorné los ojos mientras lo consideraba. Que me llamaran «señor» no era lo que me excitaba; lo que de verdad me ponía eran la sumisión y el control. Ese tratamiento no era más que un accesorio, pero ¿podría comprometerme a lo que me pedía? Era una propuesta demasiado confusa para mí.


  —Seguirás teniendo el control sobre mí en todo momento. Solo que así no te decepcionaré tan a menudo —añadió delicadamente y entrelazó los dedos en el regazo para reforzar lo que acababa de decir.


  Seguiría teniendo el control… joder, había dicho las palabras precisas para disipar mis dudas; era como si me conociera mucho más de lo que en realidad podía. Y con lo de no decepcionarme también había dado en el clavo; que estuviera tan dispuesta a agradarme era mucho más que satisfactorio.


  —Pero ¿vas a llamarme así cuando nos acostemos? —pregunté algo tenso, para asegurarme.


  Stella asintió.


  —Sí, siempre que estemos en el dormitorio… señor —dijo, quizá para comprobar cómo se sentía al decirlo en voz alta. Qué bien sonaba saliendo de su boca, joder.


  —De acuerdo, podemos intentarlo —concedí y lo apunté en el cuaderno. ¿Y quién decía que yo no sabía ser razonable?—. Aunque debería advertirte de que nuestras relaciones no tienen por qué producirse exclusivamente en el dormitorio, Stella. De todas formas, sea cual sea el lugar que escoja para el sexo, espero que me llames «señor» todo el tiempo que se prolongue nuestro encuentro.


  —Entendido —respondió y un rubor casi escarlata le invadió las mejillas; supuse que esta vez era fruto de la lujuria, no de la vergüenza.


  Sabía exactamente cómo se sentía porque a mí la sangre se me estaba acumulando en la entrepierna a tal velocidad que necesitaba todas mis fuerzas para no gruñir y comenzar a tocar mi pobre e ignorada erección con el fin de aliviarme un poco.


  Siempre formal, estuve tomando notas de los términos de nuestro contrato durante todo el tiempo que llevábamos conversando, y no dejé de hacerlo mientras le comentaba más en profundidad mis expectativas de la relación.


  —A veces tendremos sexo normal y otras emplearé el bondage o te castigaré si lo considero oportuno. Cuando estés aquí, podremos comer o hacer otras cosas juntos, pero quiero reiterarte que no esperes largas conversaciones profundas ni nada de romanticismo. Eso no tiene cabida aquí. Y si es lo que deseas, tendrás que buscarte un dominante que quiera lo mismo que tú.


  Una vez más hice una pausa para darle a Stella la oportunidad de irse, pero ella se quedó sentada sin decir nada y yo agradecí en silencio mi suerte al cielo antes de continuar:


  —Espero que mantengas una buena higiene: lávate las manos antes de comer y nada de vello en las axilas ni las piernas. A mí me gusta el sexo completamente depilado, pero si prefieres llevarlo rasurado muy corto tampoco me importa. —Eso era lo último que necesitaba especificar, así que levanté el cuaderno donde había estado apuntando los términos y lo señalé con un gesto de la barbilla—. Obviamente esto no es legalmente vinculante, es un contrato que podremos recurrir en cualquier momento. Si alguno de nosotros desea ponerle fin, solo tiene que decirlo; lo romperemos y se acabó —aseguré con firmeza—. Si estás de acuerdo con lo que hemos discutido, podemos empezar el viernes que viene. Lo prepararé todo antes de ese día para que puedas firmarlo y llevarte una copia.


  Era domingo, así que tenía tiempo de sobra para redactarlo y preparar una habitación antes del viernes.


  —Está bien.


  Nos quedamos en silencio un momento y de repente Stella flexionó el dedo meñique de la mano derecha y me rozó el muslo. Eso me provocó un cosquilleo que me subió por la pierna y desembocó en mi polla (que ya había soportado una verdadera agonía). ¿Qué demonios estaba intentando hacerme esta mujer? Inspiré bruscamente y ladeé la cabeza para mirarla. Había apartado la vista con aire modesto, como yo le había dicho que hiciera, y me pregunté si ella también habría sentido esa corriente eléctrica. ¿Me habría rozado la pierna a propósito?


  Una burbuja de excitación me empezó a crecer en el vientre. No recordaba la última vez que había estado con una sumisa con la que no solo compartiera gustos de alcoba, sino también una verdadera conexión física. Mejor dicho, ¿me había pasado eso alguna vez? Gracias a mi apariencia, siempre había logrado encontrar sumisas atractivas, pero ¿alguna había conseguido que mi cuerpo reaccionara así? Tras tomarme unos segundos para recordar a las mujeres que habían pasado por mi vida, negué con la cabeza; no, lo cierto era que no. Fruncí el ceño. Eso no era nada bueno, ¿verdad? Puede que lo más sensato fuera terminar con aquello antes de que se me fuera de las manos.


  No, ¡que le dieran a la sensatez! Deseaba a Stella y estaba decidido a tenerla sin pensar en las consecuencias. Gracias a David del Club Twist había tenido la oportunidad de conocerla y quizá eso diera dar lugar a una relación muy satisfactoria para ambos. Solo con pensar en las cosas que podíamos hacer se me aceleraba el pulso; era una locura teniendo en cuenta que sabíamos tan poco el uno del otro, pero había química entre nosotros y ahora me resultaba casi imposible pensar en nada más que en meterle mi ansiosa polla y embestirla con fuerza. Y lo peor era que estaba seguro de que ella estaba sintiendo lo mismo, tanto que incluso me habría apostado una buena cantidad de dinero.


  Stella se revolvió un poco en el asiento, lo que me distrajo de mis pensamientos. Me miró a los ojos un momento antes de apartar la vista de nuevo.


  —¿No falta demasiado tiempo para el viernes, señor? —murmuró Stella.


  La palabra «señor» salió de sus labios con un ronroneo sensual. Eso envió rápidamente una buena cantidad de sangre hasta mi polla, que a esas alturas ya estaba bastante dura.


  Joder, no me había equivocado; Stella me deseaba tanto como yo a ella. Allí, ante mí, adoptó la postura de sumisa y pensé que era lo más sexy que había visto en mi vida. Esto no sirvió para disminuir mi ya abultada erección, pero, siempre formal, intenté mostrarme práctico. Señalé las anotaciones del contrato que había dejado en la mesita de centro y apreté los labios.


  —Al principio es necesario un período de aprendizaje, Stella, tenemos que ir creando confianza. Además, todavía no hemos redactado ni firmado el contrato —dije apretando los dientes y me odié a mi mismo por ser tan estúpidamente obsesivo.


  Joder, si no encontraba la forma de reducir la tensión de mi entrepierna me iban a reventar los pantalones. Sin duda, iba a necesitar una buena ducha de agua fría cuando Stella se fuera. Cuando estaba tan caliente, solía llamar a alguna mujer que sabía que estaría dispuesta a ayudarme a solucionar el problema, pero acababa de volverme estrictamente monógamo y ya no tenía esa opción. Si quería lograr algún alivio esa noche, me iba a ver obligado a recurrir a mi mano derecha.


  Pero entonces Stella se inclinó hacia delante y, cogiéndome desprevenido, me quitó el bolígrafo de la mano y firmó con letra clara bajo el listado de puntos que habíamos tratado; después volvió a adoptar la postura: sentada, con las manos en el regazo y los dedos entrelazados, justo lo que yo le había dicho que hiciera cuando estuviera lista para recibir instrucciones. Mierda, tenía casi toda la sangre latiéndome en la entrepierna y me llegaba muy poca a la cabeza, hasta tal punto que empecé a preocuparme de que el cerebro pudiera dejar de funcionarme correctamente en cualquier momento.


  Apreté los dientes y durante un momento me esforcé por encontrar la solución al dilema que se me presentaba; nunca había empezado una relación sexual con una sumisa hasta que todo estuviera oficialmente redactado, nunca. Aunque Stella acababa de firmar la versión manuscrita del contrato, así que técnicamente ya era oficial… Además, sus pruebas de ETS habían salido bien, así que no había razón para que no pudiéramos permitirnos probar esa noche, ¿verdad? Siempre podríamos empezar con el entrenamiento la semana siguiente…


  Miré de nuevo la postura expectante de Stella, que seguía en silencio, y esbocé una sonrisa. Esa mujer me iba a dar guerra, eso ya me había quedado claro. Era sumisa sexual, sí, pero al ser una mujer profesional e independiente, seguro que tenía suficientes agallas como para desafiarme incluso a mí, y eso me excitaba muchísimo. Sacudí la cabeza asombrado, abandoné mis esfuerzos por solucionar ese conflicto interno y me giré hasta quedar frente a ella en el sofá.


  —No esperaba que esto pasase esta noche, Stella, y la habitación que vamos a usar todavía no está preparada —informé con la voz grave y tensa por el esfuerzo por contenerme—. Pero creo que antes de llevarte hoy a casa podríamos sellar nuestro acuerdo aquí, en el sofá. A modo de test de compatibilidad, por decirlo de algún modo.


  Oí que se le escapaba un pequeño suspiro y me pareció tan sexy que estuve a punto de correrme allí mismo, pero, como buena sumisa, Stella no articuló ninguna respuesta y se quedó sentada esperando instrucciones.


  ¿Por dónde empezar? Había tantas cosas que quería hacer con ella… Una miríada de posibilidades llenó mi mente y de repente me encontré tan emocionado como un niño en una tienda de caramelos.


  Si alguna vez había necesitado mi mantra, ese era el momento. «Yo tengo el control», repetí varias veces mentalmente. Recuperé la compostura y me levanté con tranquilidad del sofá. Mi imparable erección debía de ser claramente visible para Stella, pero ahora ya no importaba, porque muy pronto la iba a ver mucho mejor, y de cerca.


  —Levántate.


  Me di cuenta de que al pasar al modo dominante había bajado instintivamente el tono de voz y me pregunté si Stella también lo habría notado. «Probablemente», me dije, mientras la veía levantarse; lo hizo con la espalda derecha, una postura que irradiaba confianza, aunque siguió con la mirada baja y las manos entrelazadas delante de ella.


  Joder, era la perfección absoluta.


  —Suéltate el pelo —ordené.


  Casi inmediatamente levantó las manos y empezó a quitarse las horquillas con las que se había sujetado minuciosamente el pelo antes de venir a verme. Le quedaba bien el recogido, pero no me aguantaba más las ganas de hundir las manos en esa melena y sentir su suavidad.


  Ya sin horquillas, se pasó las manos por el pelo largo y rubio y se peinó las suaves ondas, después volvió a entrelazar los dedos delante de ella.


  Para entonces yo tenía la garganta tan atenazada por la lujuria que parecía que la tuviera llena de algodón, pero me obligué a seguir.


  —Desnúdate. Empieza por la blusa.


  Stella obedeció de nuevo mis instrucciones sin vacilar; era un buen comienzo. Se agarró el final de la blusa y se la fue sacando de la cintura de la falda, provocándome con varias instantáneas de su vientre plano antes de quitársela por fin por la cabeza. La dejó caer a un lado, se colocó el pelo de nuevo y cuando terminó volvió a entrelazar los dedos, a la espera de mi siguiente orden.


  Eso era una jodida tortura. Todas las fibras de mi cuerpo me gritaban que la tirara al suelo y me la follara como un animal, pero continué; retrasar la recompensa solo haría que esta fuera aún más placentera.


  —Ahora quítame la camisa —ordené con voz ronca.


  Normalmente prefería desnudarme yo, pero esa noche Stella era una tentación demasiado grande. Levantó las manos y empezó a desabrocharme con dedos hábiles los botones de la camisa. Me sorprendió gratamente que, a pesar de la adrenalina de nuestro primer encuentro, no le temblaran los dedos.


  Stella sería una profesional de éxito, pero también estaba demostrando ser una sumisa tímida y aparentemente perfecta. Que estuviera en mi apartamento esa noche demostraba que, bajo esa cuidada fachada, había una ardiente curiosidad y yo estaba deseando ayudarla a explorar su lado más oscuro.


  —Despacio —indiqué cuando tiró impaciente del cuarto botón de la camisa. A mis labios asomó una sonrisa; tal vez no estuviera tan serena como pretendía parecer.


  Cuando desabrochó los botones, me sacó la camisa de los pantalones y me la abrió. Una de sus manos me rozó el pecho sin querer y ambos dimos un respingo, sentimos una especie de descarga eléctrica con el contacto de nuestra piel. Dios, fue increíble. Stella levantó la vista para mirarme, sorprendida, y yo, con la guardia baja, le devolví la mirada; tenía los ojos como platos, expectantes, y las pupilas dilatadas por el deseo. Seguro que los míos estaban igual. Tras esto, recordando su papel, Stella parpadeó, bajó la mirada y la fijó en mi pecho. Me apoyó una mano en el estómago y acarició vacilante el suave vello.


  Joder, su tacto me producía una sensación impresionante. No iba a aguantar ni un minuto si continuaba bajando.


  Inhalé bruscamente y me dejé llevar por la deliciosa sensación de su tacto unos segundos más antes de cogerle la mano y apartársela. Como mi negocio estaba creciendo yo le dedicaba todo mi tiempo y energía, hacía seis meses que no estaba con ninguna mujer, pero aun así no tenía intención de perder el control como un adolescente cachondo.


  —Parece que tenemos bastante química, Stella. Tal vez nuestro contrato resulte más placentero de lo que había pensado —murmuré antes de darle la siguiente orden—. Quítate la falda.


  Me obedeció al instante. Stella se quitó la falda ridículamente ceñida que llevaba y se quedó delante de mí con unas minúsculas bragas de encaje negro. Transparentaban un poco y, al verla tan sexy, tuve que apretar los dientes para no estirar la mano y tocarla.


  —Apártate un poco, quiero verte bien —dije antes de recorrer con la mirada todas las curvas y planos de su impresionante cuerpo.


  Dios, tenía una figura espectacular: piernas largas, cintura estrecha, pechos grandes y tersos, y una piel suave que quise saborear inmediatamente. Y no solo saborear: quería morderla, lamerla y marcarla para dejar claro que era mía. Cómo demonios había podido tener tanta suerte: belleza, inteligencia, química y un cuerpo para morirse. Tenía que llamar a David Halton al día siguiente y darle las gracias. Joder, y mandarle un buen whisky también.


  No perdí más tiempo: me quité los pantalones y me acerqué a ella en calzoncillos negros, que para entonces apenas podían contener la imponente erección. Jadeando, coloqué las manos a la altura de sus sienes, entre el pelo, y las alcé para ver su cabello escurrirse entre mis dedos. Parecía seda. Dios, disfruté tanto del espectáculo que volví a hacerlo de nuevo antes de que la necesidad de besarla me venciera; enredé un mechón de su pelo en mi mano derecha y le acerqué la cabeza hasta que nuestras bocas se encontraron.


  La besé con toda la desesperación contenida que sentía desde que la conocí la noche anterior. No fue un beso tierno pero, maldita sea, fue justo como necesitaba en ese momento. Seguro que le estaba tirando del pelo, pero nunca había sido un amante delicado y Stella tendría que acostumbrarse a eso cuanto antes. Un suave gemido de placer se le escapó de los labios y cualquier duda sobre si le molestaría mi forma áspera de tratarla desapareció. Era perfecta. Se apretó contra mí y soltó una exclamación de placer cuando nuestros cuerpos colisionaron.


  Aproveché el momento para entrar en su boca caliente y tentadora, mi lengua se topó con la suya y ambas comenzaron a enredarse sin descanso. Consciente de que le iba a magullar los labios si no me calmaba, disminuí la intensidad del beso a pesar de seguir agarrándola del pelo con firmeza para que no pudiera apartarse. Aunque a juzgar por su ardiente respuesta, ella no tenía ni la más mínima intención de alejarse, más bien lo contrario.


  Cuando separé mi boca de la suya, Stella levantó la vista para mirarme. Jadeando, se llevó una mano a la cara y se pasó un dedo tembloroso por los hinchados labios, un gesto que provocó que yo me lamiera los míos. Pero me siguió mirando fijamente, y yo le tiré otra vez del pelo para echarle atrás la cabeza y obligarla a apartar la mirada.


  —Perdón, señor —murmuró al darse cuenta de su error.


  Me gustó su reacción, así que se lo perdoné inmediatamente. Tenía la respiración tan acelerada como yo y, en esa posición, con la cabeza hacia atrás, podía percibir bajo la fina piel del cuello el pulso latiendo tan frenéticamente como las alas de un colibrí. Joder, estaba tan excitada como yo. Todo aquello me parecía extraordinario.


  Su cuello era mucho más que tentador, así que incliné la cabeza y rocé con los dientes allí donde le latía el pulso antes de besarle y lamerle la suave piel, morderle el lóbulo de la oreja y por fin recorrer con la lengua toda la longitud del cuello, deleitándome con el sabor de esa piel que tanto había deseado desde el principio. Tenía un gusto floral con un toque salado y no pude evitar tirar de ella para acercarla y probarla de nuevo. Un estremecimiento le recorrió el cuerpo, y dejó escapar un suave gemido como respuesta a mi contacto cerca de su oreja.


  —¿Te gusta, Stella? ¿Que te bese aquí? —pregunté apasionadamente deseando descubrir los secretos de su cuerpo. Volví a lamerle el lóbulo de la oreja y el sensible cuello una vez más.


  —Oh, sí —respondió casi sin aliento contra mi pelo, y de inmediato reparé en que no había dicho «señor». Me había asegurado que utilizaría ese tratamiento cuando nos acostáramos juntos, así que como no pensaba dejar pasar que ese desliz, volví a tirarle del pelo. Dio un grito y un segundo después se corrigió—: Sí, señor.


  Bien. Aprendía rápido, observé encantado.


  Sin hacer ninguna señal de aviso me aparté con brusquedad e interrumpí todo contacto entre nosotros, mientras apretaba los puños.


  —Quítate las bragas antes de que te las arranque —ordené casi con un gruñido.


  Mis palabras no fueron más que un reflejo de lo que sentía; tenía tantas ganas de follármela que me estaba conteniendo por no tirarla al suelo ahí mismo y hacerla mía.


  Con la lengua fuera como un perro sediento, observé a Stella introducir lentamente los pulgares bajo el elástico de sus bragas de encaje y deslizarlas por sus muslos antes de dejarlas caer al suelo. No pude ver cómo acabó de quitárselas porque me quedé hipnotizado mirándole la entrepierna. No me lo podía creer: apenas tenía vello, solo una fina franja, justo como a mí me gustaba. ¿Podía ser más perfecta?, me pregunté mientras contemplaba sin pudor su cuerpo desnudo.


  Aunque sería mejor que esperara a ver cómo reaccionaba ante mis conductas sexuales más extremas antes de juzgar su nivel de perfección; quizá cuando la esposara un par de veces huyera despavorida, pensé apretando los dientes ante su deliciosa imagen atada e inmovilizada debajo de mí.


  Después se llevó las manos a la espalda para desabrocharse el sujetador. Esto hizo que sus pechos se proyectaran hacia delante y yo me clavé las uñas en las palmas para no arrancarle de un tirón esa maldita prenda del cuerpo. Por fin se deslizó los tirantes por los brazos y el sujetador cayó al suelo; Stella se quedó totalmente desnuda, y aún jadeante, delante de mí.


  Y ella no era la única sin aliento. Era tan sexy que no podía ni pestañear. No podía ni respirar… Joder, no podía hacer nada, punto. Tenía que tranquilizarme un poco o lo iba a soltar todo ahí mismo. Inspiré despacio y conté de cinco a cero mentalmente. Solía hacer eso cuando estaba muy enfadado, a punto de darle un buen puñetazo a algo (o a alguien), pero esa noche era por una razón diferente: lo hacía por mantener mi cordura y la seguridad de Stella, porque solo Dios sabía lo animal que podría ser si me lanzaba sobre ella en ese momento y me la tiraba antes de recuperar la compostura.


  —Dios, Stella, tienes un cuerpo fabuloso —murmuré con voz ronca.


  Siempre tenía el detalle de hacerles cumplidos a mis sumisas. Con el tiempo me había dado cuenta de que eran más fáciles de tratar si se sentían bien consigo mismas, pero esa noche dije la pura verdad. Tenía un cuerpo curvilíneo pero firme, con unas piernas largas que eran perfectas para rodearme la cintura en el momento más álgido de la pasión y unos pechos tentadores a los que ya no podía resistirme más.


  —Gracias, señor —contestó en voz baja y su voz aterciopelada me excitó aún más.


  Me quité rápido los calzoncillos y crucé la distancia que había entre nosotros. La cogí en brazos, algo que la pilló por sorpresa, y la deposité sin muchos miramientos en el sofá que había detrás de nosotros. Sujetarle las muñecas fue fácil, eran muy pequeñas en comparación con mis manos, así que, sin perder un segundo más, se las sujeté por encima de la cabeza y bajé la boca hasta su pecho izquierdo, que llevaba un buen rato volviéndome loco.


  Lamí el pezón rosa y lo sentí endurecerse al instante. Stella dejó escapar una especie de maullido y arqueó la espalda separándola del sofá para acercarse más a mi boca. Qué agradable respuesta, pensé con una sonrisa, así que recompensé su entusiasmo chupándoselo con fuerza y eso la hizo retorcerse debajo de mí. Después pasé al otro pecho, con el que utilicé los dientes para tirar bruscamente del pezón y estirarlo al máximo.


  Mientras tenía la boca ocupada con esos pechos deliciosos, exploré con la mano la suavidad de su estómago y sus muslos. Después la bajé para recorrer la franja de vello que llevaba a su sexo. Para entonces Stella no paraba de retorcerse debajo de mí y de emitir frustradas exclamaciones de desesperación, así que levanté la cabeza, le miré los preciosos labios carnosos y le dije:


  —¿Quieres que te lo haga ahora mismo, Stella, o jugamos un poco más?


  —Ahora, señor —jadeó, todavía contorsionándose debajo de mí—. Por favor.


  Parecía que el striptease la había excitado tanto como a mí.


  —Me gusta que supliques, Stella —dije acercando mis labios a los suyos mientras mi mano seguía su camino hacia abajo para estimularle la entrepierna, ya empapada. Joder, qué mojada estaba—. Dímelo otra vez, dime lo que deseas —la animé y le solté las manos para que pudiera acariciarme la espalda.


  —A ti. Por favor, te deseo a ti, señor.


  —Bien. Esta noche nos limitaremos al misionero. Quiero que tú también te corras.


  Dejaría para más adelante lo de enfrentarme a su incapacidad para llegar al orgasmo en otras posturas. En ese momento, aunque hubiera querido, me resultaba imposible alargar más la espera. Mi autocontrol estaba a punto de estallar en mil pedazos, así que cuando Stella me suplicó una vez más, hice justo lo que me pedía. Me coloqué sobre ella y entré en su húmeda oscuridad con un movimiento fluido. Me detuve un momento para disfrutar de la cálida presión antes de empezar con un ritmo feroz que hizo que Stella me clavara las uñas en la espalda y me animara con sus gemidos mientras nuestras caderas se chocaban una y otra vez.


  Quería abandonarme a las embestidas desenfrenadas y me costó contenerme. A veces podía ser un amante feroz, agresivo e intenso, pero incluso perdido en la lujuria, sabía que no quería hacerle daño a Stella y asustarla.


  Tal vez me leyera la mente o tal vez estábamos más compenetrados de lo que me atrevía a imaginar, porque las palabras que salieron de su boca en ese preciso momento me dejaron asombrado.


  —Más fuerte, señor… por favor… más fuerte…


  Ya la estaba embistiendo casi salvajemente, pero por lo que parecía mi nueva sumisa quería más, igual que yo. «Bueno, a la mierda —pensé—, allá voy.» Bajé la pierna izquierda al suelo, apoyé el pie con firmeza y utilicé ese punto de apoyo para estrellarme contra ella. Le imprimí un ritmo loco a mis caderas y la embestí con tal fuerza que la iba desplazando por el sofá, llevándola un poco más arriba con cada arremetida.


  Con esa nueva postura llegaba más profundo, así que no pasó mucho tiempo antes de que sintiera que Stella se tensaba debajo de mí.


  —Espera… no te corras hasta que yo te lo diga —jadeé trabajosamente, sabiendo que yo también estaba cerca. Quería que nuestra primera vez fuera lo más salvaje posible. No hicieron falta más que otras tres poderosas embestidas—. ¡Ahora! —grité y mi semen caliente empezó a derramarse en el interior de su cuerpo, increíblemente receptivo, en el mismo momento en que sentí los músculos internos de Stella presionar mi pene con tal fuerza que, cuando alcanzó el clímax jadeando y gimiendo febrilmente debajo de mi cuerpo, pensé que me lo iba a reventar.


  Joder, si el salvajismo de la primera vez servía de ejemplo, esa mujer me iba a matar.
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  Stella


  Al día siguiente de mi cita con Nathan (¿o debería decir polvazo?) me desperté tarde y les eché la culpa a él y al agotador ejercicio que habíamos practicado en el sofá. Afortunadamente, logré salir de casa sin cruzarme con Kenny, el rey del cotilleo; se pondría pesado para que se lo contara todo y me haría llegar tardísimo a la oficina. Una vez en el trabajo me encerré en mi despacho y la mañana se me pasó volando, no podía hacer nada más que recordar cada minuto de mi noche loca.


  El teléfono sonó justo pasadas las once y media mientras recreaba mentalmente mi delicioso orgasmo por enésima vez. Lo cogí y contesté con el mismo tono de siempre, aunque algo molesta por la interrupción.


  —Stella, hay un hombre en recepción que quiere verte. —Reconocí la voz de Zara, la nueva empleada de recepción con la que había empezado a hacer amistad. Se me pasó por la cabeza la rocambolesca idea de que pudiera ser Nathan, que venía a verme desesperado por repetir lo de la noche anterior incapaz de esperar hasta el viernes, pero Zara continuó en voz baja con una risita—: Y tiene un estilo… Nunca he visto nada igual: lleva pantalones rosas, una camisa roja y una corbata azul. Lo peor es que encima combinan… —comentó bajando aún más la voz.


  Puse una mueca de incredulidad. No era Nathan, él no se pondría eso ni loco. La única persona que vestía de esa forma tan atroz y aun así estilosa era Kenny.


  En cuanto se abrió la puerta del ascensor lo vi apoyado en el mostrador de recepción haciendo ver que flirteaba con Zara. Aunque fuera cien por cien gay, sabía encandilar a las mujeres. No me extrañaba, a alguien tan guapo no debería resultarle difícil ligar con ninguno de los dos sexos, porque Kenny tenía la grandísima suerte de parecerse a Johnny Depp: facciones angulosas, brillantes ojos verdes, perilla bien arreglada, pelo largo y negro hasta la mandíbula, todo era perfecto… salvo por el hecho de que le gustaban los hombres, claro, lo que resultaba un pequeño inconveniente si eras mujer y querías tener algo con él. Cuando me acerqué vi que Zara se ruborizaba y se reía por algo que le había dicho, y sacudí la cabeza; era un ligón.


  —¡Ah, aquí estás! —Kenny se volvió hacia Zara y se acercó a ella con aire conspirador, como si fueran amigos de toda la vida—. ¿Te puedes creer que Stella tuvo ayer una prometedora cita y no me ha contado los detalles antes de venir a trabajar esta mañana? —preguntó con un tono de fingida desaprobación—. Así que no me ha quedado más remedio que venir para invitarte a comer —anunció volviéndose hacia mí y tendiéndome el brazo.


  Probablemente montaría una escena si me negaba, así que le cogí del brazo con resignación. No pude evitar notar la mirada de interés de Zara. Genial, seguro que después me preguntaría por mi «cita» y tendría que mentirle. Qué buena manera de empezar una amistad.


  En cuanto cruzamos las puertas giratorias y salimos a la abarrotada calle, me volví hacia él y le di un suave puñetazo en el brazo.


  —¡Kenny! No quiero que en el trabajo sepan que estoy saliendo con alguien. —Aunque no estuviese «saliendo» exactamente. Hice una mueca mientras pensaba qué era lo que había empezado con Nathan… Sexo, suponía, solo que aderezado con un contrato y unas cuantas normas y órdenes.


  A Kenny era la única persona a la que le había contado lo de mi contrato con Nathan y el vínculo que había entre su empresa y la firma en la que yo trabajaba, y mi intención era no contárselo a nadie más, pero seguramente ahora me resultaría algo más difícil gracias al bocazas de Kenny.


  —¡Bah! —le quitó importancia con un gesto de la mano—. Si no quieres contar nada, di que tuviste una cita con un tío pero que no le vas a volver a ver. —Me hizo cruzar la carretera hacia el parque—. He pensado que podríamos ir a ese sitio nuevo de George Street —comentó—. ¿Nina’s se llama?


  Era una cafetería que estaba justo a la vuelta de la esquina de mi oficina, famosa por hacer unas ensaladas y unos sándwiches fabulosos.


  Cuando nos sentamos y pedimos (ensalada de tomate y mozzarella para mí y un batido de espinacas y berenjena para Kenny, ¡puaj!), se inclinó hacia mí con un brillo en los ojos que yo conocía bien.


  —Venga, chica, cuéntamelo todo. Esta mañana has salido de casa corriendo y eso solo significa: «Aunque te prometí que no iba a pasar nada, anoche eché un polvo». —Me miró con una sonrisita pícara y me sonrojé al instante—. ¡Ajá! Lo sabía, zorrona —bromeó juguetón mientras se ponía la servilleta en el regazo—. Venga, ¡cuenta!


  A Kenny le encantaba contarme los pormenores de sus conquistas (a veces con demasiado detalle), pero eso no significaba que yo fuera a hacer lo mismo, y menos allí, sentada en una cafetería llena de gente, pero me puso cara de corderito y tuve que claudicar. No estaría de más conocer la opinión de un chico, y además a Kenny podía contárselo todo, puesto que fue él quien me había convencido para que me metiera en aquella locura.


  —Bueno… Empezamos hablando de los términos del contrato, los límites, las expectativas, esas cosas —dije, pero me callé cuando la camarera nos trajo la ensalada y la porquería de Kenny. Le miré con media sonrisa burlona; ese batido era vomitivo. Nunca entendería sus estúpidas dietas—. Al principio estaba tan nerviosa que estuve a punto de echarme a reír por la formalidad con la que hablábamos —seguí contándole en voz baja—. Parecía que estuviéramos cerrando un contrato comercial, solo que en vez de edificios o bonos, iba sobre mi cuerpo.


  —Supongo que, teniendo en cuenta con quién estás tratando, debe de ser más o menos eso —contestó Kenny dándole un sorbo a su repugnante batido e intentando disimular la cara de asco. Yo, por mi parte, no pude evitar soltar una risita—. ¿Y estaba tan guapo como lo recordabas? —preguntó mientras apartaba el batido y se acercaba para coger un trocito de mozzarella.


  Era un tramposo, siempre hacía lo mismo cuando estaba a dieta. No sé por qué se molestaba en hacerlas, la verdad.


  —Sí. O más incluso —reconocí soñadoramente.


  Pero entonces me enfadé un poco porque Kenny sacó su móvil y empezó a escribir. Un mensaje, pensé. Vaya, qué majo: me sacaba a rastras del trabajo porque no podía esperar a que se lo contara todo y ahora le daba más importancia a su teléfono.


  —Oh. Dios. Mío. —Kenny dijo las palabras haciendo una importante pausa entre ellas y con un tono asombrado que me hizo levantar la vista de la ensalada. Me miró y entornó los ojos—. ¿Es este? Porque si lo es me voy a cabrear mucho contigo.


  No entendí nada. ¿De qué demonios estaba hablando? Le cogí el teléfono, miré la foto que había en la pantalla e inspiré entrecortadamente mientras me sonrojé de placer.


  En la pantalla del teléfono había una foto de Nathan en todo su esplendor. Bajé por la página con un movimiento del dedo y me di cuenta de que Kenny había buscado el nombre de Nathan en Google. La página que había abierto tenía una lista del personal de la empresa Nathaniel Jackson Architecture en la que aparecían todos los empleados con su cualificación y la información iba acompañada de una foto. Nathan estaba espectacular. Vestido con un traje gris de tres piezas, camisa blanca y corbata negra miraba fijamente a la cámara con el ceño un poco fruncido. En esa imagen tenía la apariencia del ejecutivo que era y también la del amante dominante que yo había conocido la noche anterior. Me estremecí de placer y, mientras sujetaba con fuerza el teléfono de Kenny, la mano me empezó a sudar.


  —Es él —confirmé intentando no babear cuando coloqué dos dedos sobre la pantalla y los abrí para hacer un zoom de las impresionantes facciones de Nathan. De repente recordé el comentario que acababa de hacer Kenny y fruncí el ceño—. Espera, ¿por qué te vas a cabrear conmigo?


  No me creí ni por un momento que se fuera a enfadar, la verdad. Kenny se tomaba la vida de una forma relajada y sin prejuicios, y por eso no era capaz de guardar rencor ni enfadarse durante mucho tiempo.


  —Porque yo nunca me he acostado con un adonis así. No es justo —gruñó haciendo un mohín antes de recuperar su teléfono para volver a examinar la foto.


  En un santiamén la mueca de Kenny desapareció, se le iluminaron los ojos y me miró expectante.


  —Dime que es igual de increíble en la cama.


  —Lo es —confirmé con aire satisfecho—. Absolutamente increíble. —Después solté una risita, pensé en la noche anterior y decidí darle otra primicia a Kenny antes de volver al trabajo—. La verdad es que no llegamos a la cama, pero puedo asegurar que, en lo que concierne al sofá, es el mejor polvo que he echado. —Pero ¿qué tenía Kenny que siempre sacaba mi putón interior?—. Gracias por la comida, Kenny, pero tengo que volver a la oficina. Te veo esta noche —dije apresuradamente para despedirme, me metí el último trozo de mozzarella en la boca y lo dejé con el batido que apenas había probado en la mano y la boca abierta.
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  Nathan


  Durante mis años de colegio, en primaria y secundaria, me acosaron y se burlaron de mí por mi carácter introvertido y porque evitaba siempre el contacto visual. Cuando mi hermano Nicholas tuvo edad suficiente para ir al colegio tampoco le fue mejor. Las burlas se volvieron tan feroces que dejé de relacionarme con mis compañeros. Eran unos imbéciles.


  A los 17 años, cuando llegué a la universidad, seguía sin tener amigos y sin haberme atrevido a mirar a una chica. Por lo que escuchaba en el comedor, algunos de los chicos de mi clase tenían novias a las que besaban y tocaban, pero a mí me resultaba imposible pensar que una relación así pudiera existir entre dos personas. El ejemplo que tenía eran mis padres y, aunque a veces se besaban o se cogían de la mano, sabía que las palizas de mi padre no solo las recibíamos mi hermano y yo, también las sufría mi madre. ¿Se suponía que las cosas entre un hombre y una mujer funcionaban así?


  Encontré la respuesta un mes después, un domingo en el que caía una fina lluvia. Los domingos eran días de acostarse temprano en casa de los Jackson; Nicholas y yo teníamos que irnos a la cama a las nueve de la noche. También eran especiales porque era la única noche de la semana que mi padre no nos pegaba, de hecho ni siquiera venía a nuestras habitaciones. Yo pensaba que era porque era el día del Señor, pero fuera cual fuera la razón, los domingos yo siempre agradecía la sonrisa de mi hermano.


  Esa noche me senté en el borde de la cama, arrepentido de haber tomado demasiada limonada durante la cena y preguntándome si podría aguantar las ganas de orinar hasta por la mañana. No eran más de las nueve y media, mi madre me había dado las buenas noches hacía media hora, pero sabía que si mi padre me pillaba fuera de la habitación me iba a castigar aunque fuera domingo.


  Me revolví unos segundos más y pensé que con 17 años no podía orinarme en la cama, así que me levanté y fui hasta la puerta. La abrí con cuidado y di las gracias porque milagrosamente el ruidoso picaporte esa noche no chirrió.


  Caminé de puntillas por el pasillo y me detuve cuando oí unos gritos ahogados de dolor. Fui al dormitorio de Nicholas para asegurarme de que mi padre no estuviera rompiendo su regla de los domingos, pero solo escuché un suave ronquido.


  Con el ceño fruncido, me dirigí hacia la habitación de mis padres. La puerta estaba entornada; tenía prohibido entrar, así que solo tenía intención de pasar por delante para ir al baño, pero entonces escuché otro grito. Tras dudar un segundo, miré por la rendija de la puerta.


  Los ojos casi se me salieron de las órbitas cuando vi aquello. Mi madre estaba desnuda a cuatro patas, con los muslos, nalgas y espalda enrojecidos y llenos de marcas.


  Marcas como las que yo tenía.


  Al principio no comprendí lo que estaba sucediendo, me sentía dividido entre el sentimiento de rechazo al ver a mi madre desnuda y el abrumador deseo de mirar las señales de su piel, las mismas que cubrían mi cuerpo después de las palizas de mi padre. Justo entonces apareció él, vestido y sujetando un objeto con diez o doce tiras finas de cuero unidas a un mango. No tenía ni idea de qué era eso, pero no era el cinturón que utilizaba con mi hermano y conmigo. Levantó la mano y supe que estaba a punto de hacer estallar el artefacto contra las nalgas de mi madre.


  Pensé en ayudarla, pero tenía demasiado miedo de las consecuencias. ¿Me pegaría a mí con ese látigo horrible?


  Como no quise ver esa desagradable imagen, me dirigí apresuradamente al baño en estado de shock. Entonces me sorprendió oír a mi madre gemir otra vez, pero esta vez, incluso para mis oídos sexualmente inexpertos, fue de placer. ¿Era eso normal? ¿El comportamiento habitual entre un marido y su mujer? Quizá lo fuera. Después de todo, mi padre siempre me decía que las palizas que me daba no eran muy diferentes de las que recibían mis amigos en sus casas, aunque no es que yo, «el friki Jackson», tuviera demasiados amigos a los que preguntar.


  Tras tanto tiempo viviendo bajo la férrea disciplina paterna empezaba a pensar en liberarme y ejercer mi propio control. Tal vez fueran las hormonas de la adolescencia, pero en esa época ya pensaba en echarme novia.


  Quise saber si lo del látigo y el sexo entre mis padres había sido cosa de una sola vez o era una costumbre, así que me aposté tras la puerta de su dormitorio varias noches de domingo para comprobar si siempre hacían lo mismo. Afortunadamente, nunca me excitó verlos teniendo relaciones sexuales, pero los espiaba porque pensaba que tal vez eso era importante para mi desarrollo como hombre; ya tenía casi 18 años y, como a cualquier adolescente, me intrigaba el sexo.


  Concluí que, independientemente de la postura, el desenlace siempre era el mismo: mi padre daba órdenes a mi madre con tono bajo y exigente, le pegaba o la ataba para que no pudiera moverse, pero hiciera lo que hiciera, a ella siempre le encantaba.


  Así que eso era el sexo. Y en cuanto conocí el procedimiento, mis ganas de tener novia aumentaron al mismo tiempo que mi libido.
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  Stella


  Tras nuestra fantástica noche juntos (¿fantástica? No solo había sido fantástica, había sido una noche que haría subir al séptimo cielo a cualquiera, una noche inolvidable), Nathan no volvió a tocarme en un mes, lo que me frustró por completo. ¡Un maldito mes! Cuando la semana siguiente fui a pasar mi primer fin de semana con él, me dijo que debíamos atravesar por un breve período de entrenamiento sin sexo para ir ganando confianza entre nosotros, algo a lo que no pude evitar responder con una mueca malhumorada.


  Yo estaba muy caliente, pero él estaba decidido a decirme que no a todo. ¿Es que ya no me deseaba? Desde que nos acostamos no había podido pensar en otra cosa, pero mi desconfianza empezó a crecer ante su negativa. ¿Acaso ya no le gustaba? ¿Había cambiado de idea?


  Al ver mi expresión, los labios de Nathan se curvaron; el cabrón parecía estar conteniendo una sonrisa, pero al menos tuvo la decencia de explicarme lo que tenía en mente.


  —Para lo que vamos a hacer necesito que antes confíes plenamente en mí, Stella; si no, no podrás relajarte y disfrutar.


  Me ruboricé, asentí y empecé a preguntarme qué tipo de entrenamiento tenía previsto para mí el misterioso y atractivo Nathan Jackson. De pie, cerca de él, era imposible escapar a su magnetismo, deseaba aproximarme más, pero al mismo tiempo me aterraba estar al lado de alguien con esa intensidad sexual tan fuerte.


  Aunque resultara estúpido, no podía dejar de pensar que evitaba acostarse conmigo porque ya no le gustaba, así que le expresé mi miedo en voz alta.


  —Pero ¿tú no tienes ganas? —pregunté con un tono de humillante necesidad. Dios, qué patética.


  La mirada sexy, cachonda y descaradamente ilegal de Nathan era la respuesta que necesitaba, casi hizo que me fallaran las rodillas. Excitado era incluso más atractivo.


  —Lo estoy, Stella. No tienes ni idea de cuántas ganas tengo de follar contigo otra vez. Muchas veces —añadió con voz ronca y yo me humedecí los labios resecos. Tras una breve pausa durante la que pensé que iba a tener un cortocircuito cerebral, me lanzó otra prometedora sonrisa antes de añadir—: Pero si no eres capaz de relajarte y disfrutar, tampoco podré hacerlo yo, y ese no es el trato. Por eso me temo que tengo que insistir en lo del entrenamiento.


  Bueno, vale, dicho de ese modo, no me quedaba más remedio que aceptarlo.


  No tuve que esperar demasiado para descubrir lo que me tenía reservado Nathan. Nada más decir esto me dio una ancha venda de terciopelo negro que tenía guardada en el bolsillo. Con el ceño fruncido, la deslicé entre mis dedos, era suave y agradable, de un tacto erótico que me hizo estremecer.


  —Para que aprendas a confiar en mí, te vas a pasar casi todo el fin de semana con los ojos tapados, dependerás completamente de mí. Tápatelos —ordenó.


  ¿Cómo? ¿Pasarme el fin de semana con los ojos tapados? ¿Iba a hacer eso con un tío que conocía de un fin de semana? Temblando desdoblé la venda y le miré a los ojos para comprobar que estaba siendo sincero. Mi mirada debió de alertarle de lo que estaba sintiendo, porque me acarició la mejilla suavemente con los nudillos, un gesto tranquilizador que me provocó un agradable cosquilleo.


  —Me pondría a mil que te taparas los ojos estando conmigo —explicó en voz baja—. Puedes confiar en mí, Stella, te lo prometo —añadió con tono grave, excitado y terriblemente sexy.


  Ser consciente de que tenía ese poder me dio seguridad y, después de tragar saliva, me llevé la suave venda a los ojos y me la até detrás de la cabeza.


  No veía nada. Creí que podría atármela de algún modo para poder distinguir algo por debajo, como cuando era pequeña y jugábamos a ponerle la cola al burro, o al menos percibir algo de claridad, pero el suave material flexible se amoldaba a mi rostro y bloqueaba la luz.


  Demasiada oscuridad, no me gustaba nada la sensación. Mierda, de repente sentí claustrofobia y me dio un ataque de pánico… No podía respirar, tenía los pulmones atenazados, respiraba con inhalaciones entrecortadas e irregulares y se me formaron gotas de sudor en la nuca, así que levanté las manos para desatar el nudo.


  Lo siguiente que noté fue que me bajaba las manos y que sus fuertes brazos me rodeaban; de forma instintiva enterré la cabeza en su pecho y me aferré a él mientras intentaba controlar la respiración.


  —¡Chis!… Cálmate, Stella, estoy aquí. Yo te protegeré —murmuró con el cálido aliento sobre mi cabello y un tacto infinitamente tranquilizador.


  Era una locura porque apenas le conocía, pero sus palabras me sosegaron e inmediatamente me sentí más relajada; el aire me llegó a los pulmones y esto me serenó del mismo modo que su contacto. Sabía que me estaba diciendo la verdad, podía parecer duro e inaccesible, pero no iba a dejar que nada malo me sucediera. Además, estar entre sus brazos me hacía sentir tan bien que dejé de preocuparme y me centré en el contacto con su pecho.


  Pasé la mayor parte del fin de semana en la más absoluta oscuridad. Nathan solo me permitía quitarme la venda para dormir e ir al baño, incluso me hizo poner el despertador unos minutos antes para taparme los ojos y estar así preparada para cuando fuera a buscarme a las ocho y media. Fuera de esos momentos, me guiaba por su apartamento, me daba de comer y beber, y a nivel más íntimo me desnudaba y duchaba en silencio. Repitió la operación las mañanas de los dos días. Yo no hacía nada por ocultar mi excitación, pero, aunque él estaba tan excitado como yo (tenía los ojos tapados, pero noté su erección varias veces), no hizo nada más que lavarme y secarme. Me resultaba un poco extraño lo exhaustivo que era con la limpieza, la verdad, me lavaba todo el cuerpo a conciencia, incluso debajo de las uñas. Nunca me había sentido tan limpia ni tan bien atendida.


  Además de las cosas generales, Nathan me fue indicando las conductas que debía seguir en mi rol de sumisa y me explicó pacientemente lo que podía provocar que me castigara. Se mostró tan amable y tranquilo que no podía creerme que fuera el mismo hombre que había conocido el fin de semana anterior.


  No pude evitar preguntarme si era la venda, y por tanto mi incapacidad para establecer contacto visual, lo que relajaba a Nathan, pero fuera lo que fuera lo que provocaba este comportamiento más sosegado hizo que confiara más en él y disfrutara enormemente del tiempo que pasábamos juntos, así que pronto estaba siguiendo sus instrucciones sin vacilar, incluso con los ojos tapados.


  El único contratiempo del fin de semana se produjo el domingo por la noche, cuando me pidió que me dejara caer hacia atrás en sus brazos. Era una de esas pruebas que se utilizaban en todo el mundo en los estúpidos ejercicios para la formación de equipos, pero ¿sería capaz hacerlo? No. Tal vez fuera la desorientación que me causaba la venda o la falta de confianza, pero cada vez que intenté dejarme caer no pude evitar dar un paso atrás para salvarme.


  Mi fracaso en algo tan sencillo puso punto final a nuestro primer fin de semana juntos. Y tras el último intento fallido, Nathan me agarró de los hombros y me quitó la venda. Parpadeé varias veces para que mis ojos se adaptaran a la luz.


  Aunque llevaba todo el fin de semana con él, me resultó extraño verlo de nuevo. Dios, era tan guapo que de repente me temblaron las piernas. Por desgracia, se me pasó pronto al ver que me miraba decepcionado con el ceño fruncido.


  —Lo siento… señor —murmuré para intentar compensarle por no ser capaz de obedecer una instrucción tan sencilla.


  —Volveremos a intentarlo la semana que viene —respondió Nathan algo frío y cortante.


  Su comportamiento agradable conmigo desapareció al quitarme la venda. Habíamos vuelto a la casilla de salida. Suspiré profundamente, decepcionada porque el hombre amable y atento del fin de semana se había desvanecido en un abrir y cerrar de ojos.


  —Cuando seas capaz de hacerlo podremos llevar la relación al siguiente nivel. —Su tono no revelaba ninguna emoción, pero obviamente sus palabras eran un aliciente y yo las traduje como: «en cuanto logres hacerlo podremos tener sexo».


  ¡Mierda! ¿Por qué no me había dejado caer en sus brazos? Si lo hubiera hecho, en ese mismo momento podríamos estar teniendo un sexo maravilloso en lugar de estar allí evitando mirarnos como dos extraños libidinosos. Bueno, no sabía si Nathan estaba excitado, pero el intenso latido de mi entrepierna no dejaba lugar a dudas de que yo estaba más que preparada.


  Esa noche, cuando me llevó a casa, aparcó el coche frente a mi apartamento, se volvió hacia mí y me dio un paquete del tamaño de una caja de pañuelos envuelto en papel marrón y atado con una cuerda. Qué curioso. Le miré, pero su expresión era inescrutable; se había vuelto a ocultar tras esa máscara estoica. Dada la naturaleza de nuestra relación no esperaba ningún regalo por su parte, claro. Me lamí los labios por los nervios y miré el paquete confundida mientras me explicaba:


  —Sé que seguramente esperabas cosas muy diferentes de este fin de semana, Stella, pero agradezco que hayas comprendido que antes necesitamos desarrollar una cierta confianza. —Hizo una breve pausa y me miró un momento. Sus masculinas facciones se veían duras y sombrías a la luz de la luna—. Puede que te sientas algo frustrada, pero espero que lo que hay en este paquete te alivie un poco. Hay una nota. Espero que sigas las instrucciones al pie de la letra.


  Hablaba en serio, así que yo solo me atreví a susurrar un «sí, señor» y salí apresuradamente del coche. Qué irónico; fui yo quien insistió en llamarle «señor» solo en el dormitorio, pero me intimidaba tanto que ya era la segunda vez que lo utilizaba en otro contexto.


  En cuanto crucé la puerta de mi apartamento arranqué el papel del paquete plenamente consciente de mi falta de autocontrol, algo que Nathan, con ese carácter tan frío, seguro que no hubiera aprobado.


  Oh, Dios mío. Se me escapó una risita nerviosa cuando abrí la tapa y encontré un vibrador de color carne sobre un papel de seda rosa, todo ello encima de una tarjeta blanca. Sorprendida, me mordí el labio mientras lo examinaba. Yo nunca había tenido un vibrador; siempre había querido uno, pero me daba demasiada vergüenza entrar a una tienda para comprarlo. Y de repente un hombre, nada más y nada menos que mi nuevo dominante, me había regalado uno. Dios, era enorme. Me ruboricé y lo aparté a un lado para coger la tarjeta que había debajo intentando ignorar su tacto sedoso.


  La nota estaba escrita con letra elegante y masculina. La leí una vez, di un respingo por la impresión, y volví a leerla de nuevo.


  
    Stella:


    Confío en que este regalo alivie tu frustración sexual tras nuestro fin de semana de entrenamiento. Las instrucciones para usar este juguete son sencillas: te ordeno que te lo introduzcas dentro del cuerpo húmedo y tembloroso, pienses que soy yo enterrándome hasta el fondo de ti y te corras con tanta fuerza que no puedas parar de gritarme que no pare nunca.


    N.


    P. D.: Me devolverás este juguete cuando empecemos a tener una relación más íntima; cuando nos acostemos juntos yo seré el único que te lleve al orgasmo.

  


  ¡Vaya!, ¡qué forma de decir las cosas! Tosí y me atraganté por lo rotundo que había sido. No pude evitar volver a leer la nota con los ojos casi fuera de las órbitas, imaginándome a Nathan susurrándome esas palabras al oído con su voz ronca. Dios mío. De repente sentí mucho calor y me abaniqué con la tarjeta; en ese momento, Kenny entró bailando en la cocina con una copa de vino vacía en la mano.


  Obviamente había decidido cambiar su dieta líquida de verdura por otro tipo de líquidos, y si no hubiera estado tan impresionada por lo del vibrador, habría disfrutado mucho diciéndoselo.


  —¡Hola! ¡No te he oído entrar! —canturreó Kenny de camino a la nevera para rellenarse la copa mientras yo volvía a meter el consolador gigante en la caja y cerraba corriendo la tapa para ocultarlo—. ¿Vino? —me ofreció mientras abría la puerta de la nevera y me tendía una botella de pinot grigio.


  Asentí en silencio. Sí, una copa me vendría bien; puede que me calmara un poco. Aunque sería difícil teniendo en cuenta lo caliente que estaba. Necesitaría una buena ducha de agua helada para conseguirlo.


  Por suerte Kenny no lo notó y se dedicó a servir el vino. Mientras tanto, volví a leer la nota de Nathan, inspiré profundamente y me lo imaginé escribiéndola con el vibrador sobre la mesa y una perversa sonrisa en el rostro. De repente sentí que me temblaban las piernas. Solté el bolso, me agarré al borde de la barra de desayuno y me di cuenta de que, solo con la nota de Nathan, mi cuerpo ya estaba muy cerca del orgasmo. Puse una mueca de incredulidad; solo Dios sabía qué pasaría cuando volviéramos a acostarnos.
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  Nathan


  Tras el insano descubrimiento de los gustos sexuales poco ortodoxos de mis padres, no pasó mucho tiempo antes de que las cosas estallaran en casa de los Jackson. Yo ya había cumplido 18 y mi hermano Nicholas casi tenía 16, pero mi padre seguía maltratándonos.


  Todo ocurrió en el cumpleaños de Nicholas. Yo estaba en mi habitación esperando la paliza diaria de mi padre, que abrió la puerta poco después de las ocho, como esperaba. Esta vez no entró, sino que se apoyó en el marco de la puerta con aire despreocupado, lo que hizo que sonaran todas las alarmas en mi cabeza.


  —Te has ganado una noche libre por buen comportamiento, hijo —dijo sin darle importancia, pero a mí me dio un vuelco el corazón. Nunca me libraba, ninguna noche excepto los domingos, así que eso era algo inesperado—. Me voy a llevar a tu madre por ahí a tomar algo con unos amigos, pero, como tu hermano cumple hoy 16, le daré la bienvenida al mundo de los adultos antes de irme.


  Me hizo lo mismo cuando cumplí los 16. Cuando empecé a hacerme un hombre, crecí y me hice más fuerte, las palizas de mi padre aumentaron en intensidad y duración, como para demostrar que no importaba lo mayores o lo fuertes que fueran sus hijos, que él siempre tendría control sobre ellos.


  Esa noche me quedé veinte minutos tumbado en la cama mientras escuchaba los gruñidos de mi padre en la habitación de al lado y los golpes que le daba una y otra vez a Nicholas con Dios sabía qué. Nicholas solo gritó dos veces, probablemente tras los dos primeros golpes, pero después de eso permaneció callado.


  Por fin oí el chasquido de la puerta del cuarto de mi hermano al cerrarse y los pasos de mi padre pasando por delante de la mía de camino al dormitorio principal. Los ruidos que hacían mi madre y mi padre continuaron durante más o menos media hora mientras se cambiaban y bajaban al piso de abajo, hasta que por fin los oí salir de casa poco después de las nueve. Esperé al menos diez minutos para asegurarme de que no iban a volver y después me escabullí de mi habitación para ir a ver a Nicholas.


  Lo que me encontré me dejó helado y me hizo caerme de rodillas al suelo, espantado. En el suelo, acurrucado en posición fetal, estaba Nicholas con las manos atadas al radiador y el torso cubierto por largos y oscuros verdugones y hematomas azulados. Había una vara tirada sobre la cama. Pero eso no fue lo que me hizo llorar por primera vez en años. No. Lo que pudo conmigo fue el rostro mortalmente pálido de mi hermano y el charco de la sangre roja que había bajo su muñeca abierta.


  Las tijeras que había usado estaban junto a su cuerpo ensangrentado; las cogí, a pesar de que estaban resbaladizas por la sangre, para cortar las ligaduras de su brazo lánguido. Le vendé como pude la herida, lo cogí en brazos, lo llevé abajo y lo metí en el coche de mi madre. No tenía carnet de conducir porque mi padre no me había dejado dar ninguna clase, pero no me lo pensé ni un momento; no iba a perder tiempo esperando a una ambulancia cuando mi hermano se estaba desangrando en mis brazos, así que me subí al coche e imité lo que le había visto hacer a mi madre mil veces.


  Contacto, embrague, marcha, acelerador.


  Milagrosamente funcionó y, a pesar de varios cambios de marcha que provocaron algunas sacudidas y de librarnos por poco de chocar en un cruce, logré llevar a Nicholas al hospital, ya inconsciente, en solo ocho minutos.


  Nuestro padre no volvió a pegarnos después de aquella noche. De hecho, no volvió a vernos porque la policía los arrestó a él y a mi madre en cuanto volvieron a casa.


  Por razones que no podría explicar yo siempre sentí un reticente respeto hacia mi padre, algo que hizo que en un principio me negara a confesar lo que ocurría ante la policía o los médicos que lucharon por salvar la vida de mi hermano esa noche. Pero cuando Nicholas volvió en sí y me miró con desolación, supe que no podía hacer otra cosa, no podía permitir que mi hermano siguiera sufriendo.


  De manera que lo conté todo. Condenaron a mis padres, a mi padre por maltrato a menores y a mi madre por cómplice. Y así es como los hermanos Jackson se quedaron solos en el mundo. Nicholas tenía 16 años, técnicamente era lo bastante mayor como para hacer su vida, pero como el psiquiatra que le trataba lo diagnosticó como «un joven excesivamente vulnerable» se decidió que iría a una casa de acogida hasta que se estabilizara.


  Él lo era todo para mí, así que no iba a permitir que se fuera a vivir con unos desconocidos. Inmediatamente solicité su tutela hasta que fuera mayor de edad, y me la concedieron. Un trabajador social demasiado ocupado me dijo que pidiera una ayuda para contar con algo de dinero, pero yo no quería volver a depender de nadie. Yo tenía el control ahora, no algún gilipollas de asuntos sociales, ni tampoco mi padre. Ahora era yo el hombre de la casa.


  A finales de la semana siguiente ya no era universitario, sino el tutor legal de mi hermano de 16 años, un chico herido y frágil, y había empezado a trabajar de peón para una contratista local.
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  Stella


  Pese a la velada promesa de que tendríamos sexo cuando confiara plenamente en Nathan, mi terco cuerpo era incapaz de vencer el miedo y seguí sin lograr superar la prueba de dejarme caer en sus brazos. Lo volvimos a intentar después de pasar todo el fin de semana juntos, justo antes de irme, pero tampoco ese día lo conseguí y ya llevaba cinco semanas de fracasos encadenados. Y también cinco semanas sin sexo, cinco semanas de pura frustración. A ese ritmo iba a necesitar cambiar las pilas de mi vibrador muy pronto.


  Pero Nathan siguió en sus trece y no permitió ni el más mínimo contacto sexual; pasamos los días más o menos como el primer fin de semana. A pesar de mis fracasos y de lo frustrante que era la falta de sexo, me sentía mucho más cómoda con él, así que el entrenamiento estaba dando sus frutos.


  Mientras le esperaba en el salón con la venda en los ojos, pensé en que con él había alcanzado un grado de intimidad que no había logrado con ningún otro hombre en toda mi vida. Algo irónico, porque ni siquiera nos acostábamos juntos. Él se ocupaba de todas mis necesidades y, pese a que solo me hablaba para darme instrucciones, cuando me lavaba en la ducha, me peinaba o me secaba el pelo, sentía que teníamos una conexión excepcional. Aunque pueda sonar cursi, era como si entre nosotros no hicieran falta las palabras.


  La alfombra debió de amortiguar el sonido de sus pasos, porque inmediatamente después sentí una mano que me tocaba el hombro y me alertaba de la presencia de Nathan. Mi piel se despertó como siempre que él estaba cerca. Un segundo después apartó la mano y sentí que se inclinaba detrás de mí y acercaba la boca a la sensible parte de debajo de la oreja.


  —Cuando cuente tres, déjate caer hacia atrás, Stella. —Pero esa semana añadió algo más—: Sabes que puedes confiar en mí, sabes que te cogeré —me animó.


  Su aliento cálido en mi cuello hizo que se me erizara la piel y en ese momento supe sin sombra de duda que me iba a coger, que Nathan no permitiría que nada me pasase. Así que esa vez, cuando contó hasta tres, inspiré hondo, abrí los brazos y me dejé caer como si me tirara sobre un enorme colchón de plumas.


  Y no solo me sujetó con fuerza, sino que no perdió ni un segundo y, levantándome con un gruñido, me dio la vuelta entre sus brazos y me besó con avidez. Por fin. Aunque desgraciadamente separó sus labios de los míos demasiado rápido. Cuando se apartó, me quitó la venda y vi su rostro emocionado y el brillo de sus ojos.


  —Será mejor que descanses esta semana, Stella —dijo con voz ronca—. Espero que el fin de semana que viene estés en forma porque voy a necesitar que te entregues a mí. Y trae el vibrador. Con eso me basta. De ahora en adelante voy a ser yo quien se ocupe de tus necesidades —prometió de forma seductora mientras me acompañaba, aún temblorosa, hasta su coche.
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  Nathan


  Varios meses después de la terrible noche en que Nicholas intentó suicidarse, yo seguía reviviendo en mi mente los sucesos ocurridos. Pero mi frágil y herido hermano aún lo pasaba peor, y muchas noches me despertaban sus gritos cuando le asaltaban unas pesadillas atroces.


  Había ciertas similitudes físicas entre mi padre y yo. Lo sabía, era consciente de que teníamos la misma estatura, los mismos gélidos ojos azules y el cabello rubio; a menudo Nicholas me miraba con aprensión y me decía: «Te pareces a papá cuando haces eso, Nathan, y no me gusta». Así que para que mi hermano se sintiera mejor me dejé crecer el pelo y cambié inmediatamente cualquier comportamiento que le alterara. Pero en el fondo mis valores seguían siendo los mismos que mi padre me enseñó, ya que para mí era la forma correcta de conducirme en la vida.


  Cuando por fin tuve el coraje de pedirle salir a una chica de mi trabajo no supe cómo comportarme; me invitó a su casa para tomar un café e hice lo mismo que hubiese hecho mi padre: actuar de forma autoritaria. A diferencia de mi madre, a ella no le gustó ni un pelo, pero yo intenté obligarla a que me diera un beso, preguntándome si sería eso lo que esperaba de mí. Pero no. Me echó de su casa y me dijo: «Si quieres mandar, búscate una sumisa».


  Esa palabra fue la que me llevó al Club Twist de David Halton. Cuando regresé a casa después de mi desastrosa cita, me puse a investigar qué era una «sumisa» y, tras varias búsquedas infructuosas, por fin descubrí varios sitios donde hombres y mujeres disfrutaban con que otra persona ejerciera el control sobre ellos en todo tipo de situaciones. Al buscar sumisas en la zona de Londres, apareció el contacto del Club Twist y poco después de mi primera visita nació Nathan, el dominante.
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  Stella


  Menuda semana! Las provocadoras insinuaciones de Nathan apenas me dejaron concentrarme en el trabajo. No pensaba en nada más que en mi contrato con Nathan, los maravillosos besos de Nathan, el impresionante cuerpo de Nathan… Admito que pasé la mayor parte del tiempo fantaseando con lo que me iba a hacer o haríamos juntos.


  Era tal mi obsesión que durante uno de mis momentos de falta de concentración utilicé el móvil para comprar por internet unas atrevidas prendas que me pusieron colorada con solo darle al botón de «Aceptar pedido»; esperaba que a Nathan le gustaran. Todo eso iba en contra de la política de empresa, claro; había carteles de «Prohibido el uso del teléfono móvil» por todas partes y estoy segura de que habría alguna regla no escrita sobre no utilizar las horas de trabajo para comprar corsés o bragas con aberturas, pero teniendo en cuenta que prácticamente era la jefa de mi departamento decidí arriesgarme. Imaginar la reacción de Nathan cuando llegara el viernes por la noche a su apartamento con mis nuevas adquisiciones hacía que el riesgo mereciera la pena y que me pusiera tan caliente como para salir a tomar aire varias veces para calmar mi libido desenfrenada. Tal vez tendría que empezar a llevarme el vibrador al trabajo. Aunque técnicamente Nathan me había prohibido usarlo, ¿no?


  Por fin llegó el viernes. Dios, la semana se me había hecho eterna. Corrí a casa después del trabajo, no fui capaz de decirle nada con sentido a Kenny durante la cena y apenas toqué la comida que había preparado, pero él solo me miró con complicidad, retiró el plato de pasta que me había puesto delante y me obligó a comerme una tostada.


  Por fin llegaron las seis y media y empecé a prepararme para ir al apartamento de Nathan. Me puse mis prendas nuevas, me bañé en mi perfume favorito, me envolví en un abrigo largo que cubría la poca ropa que llevaba y me dirigí al salón, donde me esperaba Kenny. La mayoría de las veces iba en autobús o en tren a su piso, en Docklands, pero esa noche no quería ir con mi atuendo «sorpresa» en transporte público, así que Kenny se ofreció a llevarme, aunque yo sospechaba que el verdadero motivo que había tras su amable gesto era saber dónde vivía Nathan.


  Apretó los labios y miró con suspicacia el abrigo mientras se acariciaba la perilla con el pulgar y el índice y me sondeaba de arriba abajo.


  —Quiero saber qué llevas debajo, Stella.


  —No —le corté, con un rubor tan furioso que soltó una risita (con la imaginación desbocada, seguro) y después haciéndome un guiño entrelazó su brazo con el mío y me llevó hasta su coche.


  Quince minutos después estábamos en el edificio de Nathan, ambos de pie en la acera mirando hacia arriba.


  —Joder, ¿el ático ocupa toda la planta? —preguntó Kenny con un asombro que ocultaba cierta envidia.


  —Sí —confirmé asintiendo con la cabeza—. Tiene hasta gimnasio y sala de cine.


  —¿Ah, sí? —El gritito de Kenny sonó más alto de lo que esperaba, tanto que le miré con una sonrisa—. Qué envidia, Stella. Ojalá yo también me estuviera tirando a un multimillonario.


  —Dudo que sea multimillonario, pero lo siento, Kenny, estoy bastante segura de que a Nathan solo le van las mujeres —bromeé.


  Al menos la charla me ayudaba a calmar los nervios.


  —Pregúntale si tiene un hermano gay, que sea guapo y tan rico como él —me pidió Kenny cuando nos despedimos y entré en el vestíbulo—. ¡O bisexual! —me gritó, lo que me hizo poner una mueca de resignación e ignorarle—. ¡No soy quisquilloso! —volvió a gritar desesperado cuando se abrió la puerta del ascensor.


  ¡Qué gran verdad! Kenny se acostaba con cualquier hombre con un vago conocimiento sobre moda y un cuerpo «adecuadamente follable», como él decía. Básicamente eso significaba que tuviera menos de cincuenta y a ser posible los ojos azules.


  Tras mi momento de diversión con Kenny, me encontré ante la puerta del apartamento de Nathan mordiéndome el labio y girando con desesperación el anillo que llevaba en el pulgar. Había llegado la hora. Dejé mi bolsa de fin de semana en el suelo, me desabroché el abrigo, inspiré hondo para reunir valor y llamé al timbre.


  14


  Nathan


  A las siete menos diez sonó el timbre y esto me desconcertó. Le había dado a Stella una llave de mi apartamento, así que no tenía sentido que llamara a la puerta, a menos que estuviera ignorando mi orden de que entrara directamente. Puede que fuera a recibir su primer castigo antes de lo que esperaba, pensé irritado mientras salía de la habitación y abría la puerta bruscamente con una expresión en el rostro que evidenciaba mi mal humor.


  —Un regalo para el señor Jackson —dijo Stella en voz baja cuando apareció delante mí.


  Se quitó el abrigo y lo dejó caer al suelo antes de entrelazar las manos en la postura de sumisión, agachar el rostro rojo como un tomate y fijar la vista en el suelo.


  Me cago en…


  Se me quitaron el enfado y las ganas de castigarla y me dejó con la boca abierta mirándola en el rellano; lo que veía hizo que la polla se me pusiera dura como una piedra en cuestión de segundos. Stella, mi supuestamente inexperta sumisa, llevaba las prendas más sexis que había visto en mi vida: unas botas altas de cuero negro, que terminaban justo por debajo de la rodilla y se le ajustaban a las piernas, enfundadas sobre unas medias que iban sujetas a un liguero, del que solo se veía un trozo por debajo de una faldita negra muy corta que le rozaba los muslos. Por si fuera poco, la parte de arriba era si cabe más alucinante: llevaba un corsé plateado tan ceñido que le dejaba la cintura prácticamente en nada y hacía que sus pechos sobresalieran, rematado con una banda de encaje negro y plateado que apenas le tapaba los pezones.


  Incluso con esas prendas tan impresionantes no pude evitar que mi mirada se detuviera en el collar azul pálido que lucía. Pero ¿qué demonios…? Enarqué las cejas todo lo que pude: ¿se había comprado un collar? Tenía más o menos un centímetro y medio de ancho y el color no combinaba con el negro y plateado de su atuendo, pero sí con sus ojos. Fruncí los labios y me pregunté si Stella se daba cuenta de la importancia que tenía llevarlo puesto o si solo lo había comprado como complemento a su conjunto. Una cosa era segura: no importaba lo bien que le quedara o lo mucho que de repente me apeteciera ponerle uno, yo no iba a permitirle esa insolencia.


  Como era nueva en todo esto decidí tratar el asunto una vez que hubiera entrado en casa. Retrasando el momento, recorrí su cuerpo con la mirada.


  —Estás increíble, Stella —murmuré con voz ronca—. Joder…


  No solía decir tacos, pero no pude evitar pensar en lo adecuada que era esa palabra en aquel momento.


  —Ojalá lo hagamos, señor.


  Me chocó su actitud picarona. Tal vez no se sintiera tan confiada cuando le hiciera ver su imperdonable error, pensé con una sonrisita.


  Me aparté para que entrara y cerré la puerta muy despacio con el corazón cada vez más acelerado. ¿No me vendría bien hacer una cuenta atrás? Inspiré y conté de cinco a cero, y me sentí un poco más relajado cuando acerqué la mano para tocarla. Mis dedos se vieron atraídos de forma magnética por el suave collar de terciopelo que llevaba al cuello y, cuando lo acaricié, sentí que Stella temblaba. Parecía tan turbada como yo, y eso me gustó mucho.


  —¿Conoces el simbolismo del collar en la relación dominante-sumisa, Stella, o solo lo llevas como adorno? —pregunté con voz profunda.


  —Es una muestra de que soy tuya, señor. De tu propiedad —murmuró con una leve sonrisa que le curvó la comisura de los labios e hizo que quisiera besarla en ese mismo momento—. Me dijiste que tenía que venir preparada para entregarme a ti… Y eso he hecho. Soy toda tuya, señor.


  Joder, joder… Su respuesta me dejó anonadado. Estuve a punto de dejarme llevar por la urgente necesidad de empujarla contra la pared y poseerla allí mismo, pero el dominante que había en mí no podía dejar pasar que hubiera sido ella la que se había puesto el collar, así que, por suerte, pude recurrir a mis reservas de autocontrol y me contuve.


  «Yo tengo el control.» O al menos así era antes de que Stella llegara a mi vida.
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  Stella


  Miré brevemente a Nathan y no supe interpretar la expresión de su rostro. Estaba segura de que le había gustado mi conjunto y de que estaba tan excitado como yo, pero cuando me miró el collar se hizo un silencio tan incómodo que me preocupé de haber hecho mal al ponérmelo. Había investigado mucho sobre los collares y sabía que eran un símbolo de compromiso en las relaciones de dominancia, aunque tal vez me había equivocado al llevarlo puesto. O quizá Nathan lo había mirado así porque no quería ese tipo de atadura conmigo; a lo mejor solo buscaba unas cuantas semanas de diversión. Cuanto más lo pensaba, más cuenta me daba de que había metido la pata. Vaya, solo llevaba allí treinta segundos y ya la había fastidiado.


  Justo cuando estaba a punto de alzar la mirada para observar su reacción, él metió los dedos bajo el suave collar y tiró un poco de él. Esto me cogió desprevenida y me hizo perder el equilibrio, me precipité hacia delante y caí torpemente en sus brazos, estrellándome contra su pecho.


  —Está claro que eres mía —murmuró con voz ronca mientras me apretaba contra su cuerpo y me besaba a conciencia, poseyendo mi boca con tal ferocidad que estuvo a punto de magullarme. Y de repente, de forma tan brusca como había empezado, alejó sus labios de los míos y se apartó mientras me dejaba tambaleante y fría—. Pero esto —continuó con tono gélido mientras recorría el collar con los dedos otra vez— es una insolencia, Stella.


  Tragué con dificultad porque tenía la garganta seca y miré fugazmente a Nathan. Todavía tenía la mirada fija en el collar y una arruga profunda le cruzaba la frente. Eso no era buena señal; además, por si fuera poco, un músculo le sobresalía tenso en la mandíbula apretada. Mierda, no me gritaba, pero era obvio que estaba enfadado conmigo; sentí un hormigueo de miedo recorriéndome la piel.


  —Ven conmigo, Stella.


  Se dio la vuelta y echó a andar sujetando todavía el collar con el dedo, así que a pesar de que me lo hubiera ordenado, era obvio que no tenía más remedio que obedecerle. Cruzamos con paso rápido el salón y llegamos a la cocina. Se detuvo junto a la encimera central y por fin sacó el dedo del collar.


  —Espera aquí —ordenó con el mismo tono frío y cortante que ya había empezado a temer.


  Parecía tan enfadado que no me atreví a mover ni un músculo mientras le esperaba (casi no me atrevía ni a respirar). Cuando finalmente reapareció, se plantó delante de mí con las piernas abiertas y los brazos cruzados sobre el amplio pecho, una postura que expresaba autoridad y que hizo que me entraran ganas de enroscarme para protegerme.


  —Esto —dijo tocándolo otra vez— es un problema. —Cruzó los brazos de nuevo y se movió un poco antes de continuar—. Sé que eres nueva en esto, Stella, pero si me has dicho que el collar indica que eres mía es porque has estado investigando, ¿no?


  —Sí —dije con la vocecilla más débil que había puesto en mi vida.


  —Entonces sabrás que es el dominante quien decide si le pone un collar a la sumisa y cuándo.


  Me encontraba completamente fuera de lugar. No conocía nada de ese mundo e inocentemente había pensado que era una buena idea. Pero qué tonta, tontísima había sido. Al darme cuenta de que Nathan seguía callado esperando una respuesta, me humedecí los labios resecos y asentí:


  —Lo he visto, pero… yo… Yo quería agradarte y pensé que si me entregaba a ti lo conseguiría. —Sonaba como la idiota ignorante que era, de manera que decidí no seguir balbuceando ninguna excusa y cerré la boca.


  —Así que asumiste sin más que yo querría una relación duradera y estable contigo —dijo, de nuevo con ese tono distante tan horrible.


  Cerré los ojos y me estremecí. Lo había estropeado todo, había metido la pata hasta el fondo y no podía decir nada para mejorar la situación, así que me quedé callada.


  Tras un silencio que pareció durar una eternidad, Nathan habló de nuevo con voz más dulce:


  —Tus razones e intenciones me agradan mucho, Stella. Pero no puedo permitir que lleves esto. No se me ocurriría ponerle un collar a alguien hasta no estar seguro de si somos compatibles o no. Pero como la idea de que lleves uno me resulta atractiva, estoy dispuesto a comprometerme un poco. Te lo voy a cambiar por uno más simple de los que yo tengo; puedes considerarlo un collar de entrenamiento. Te lo reemplazaré más adelante por uno más decorativo y permanente si lo considero oportuno.


  Extendió la mano, abrió un cajón y rebuscó dentro. Fruncí el ceño y me pregunté qué estaría buscando; un momento después, cuando le vi sacar un par de tijeras y mostrármelas, esa expresión quedó sustituida por una de shock.


  —Quédate muy quieta —ordenó antes de inclinarse y apoyar el frío metal de la hoja contra la piel caliente de mi cuello.


  Con un solo corte, la cinta de precioso terciopelo cayó inservible y hecha pedazos a mis pies.


  Esa acción tan drástica me hizo enarcar las cejas. ¿Cómo se atrevía…?


  —Yo…


  Pero Nathan me interrumpió acercándose a mi oído.


  —Ponerte tú misma un collar es una falta grave, Stella. Muchos dominantes te castigarían de forma severa. Pero como eres nueva en esto he preferido explicártelo de otro modo y me he limitado a deshacerme del collar. Si prefieres un castigo corriente, estoy dispuesto a administrártelo, no lo dudes. —Se detuvo una fracción de segundo para que sus palabras me quedaran claras—. ¿Quieres añadir algo más? —preguntó muy suavemente un momento después.


  La mención de la palabra «castigo» me hizo cerrar la boca y negar con la cabeza.


  —Buena chica. —Entonces metió la mano en el bolsillo, sacó una sencilla tira de cuero negro y me la enseñó—. Este es el que te voy a poner ahora —dijo mientras se colocaba detrás de mí para abrochármelo


  Esta vez no pude contenerme y dije lo que pensaba:


  —Pero no es tan bonito como… —La expresión retadora y la mirada de Nathan al echarme hacia atrás la barbilla hicieron que me detuviera. Iba a tener que empezar a medir mucho mis palabras y aprender a callarme algunas cosas.


  —¿No es tan bonito como el que has comprado tú? —preguntó—. Apenas hemos pasado tiempo juntos en el plano íntimo, Stella, ¿cómo sé si te mereces llevar un collar bonito? —Nerviosa, me humedecí los labios y me lo tomé como una pregunta retórica, así que no respondí nada—. Como te he dicho antes, si las cosas se desarrollan a mi gusto puede que te ponga uno diferente. Pero hasta entonces llevarás este siempre que estés conmigo. —Me ató el collar en la parte de atrás del cuello, se apartó y me evaluó con una sonrisita arrogante y atractiva al mismo tiempo—. ¿Te ha quedado claro?


  De pie ante la figura imponente de Nathan me sentí como una colegiala a la que riñen. Aunque al menos había aprendido la lección sin recibir ningún castigo, así que negué con la cabeza.


  —Sí, muy claro. —Debería haber tenido más ojo a la hora investigar, así que me mordí el labio y añadí una disculpa—. Lo siento, señor. Espero no haber estropeado nuestra primera noche juntos.


  Nathan me rodeó la cara con las manos, me obligó a levantarla y me regaló un segundo momento de contacto visual.


  —En absoluto. Ahora que hemos arreglado ese asunto, podemos recuperar el plan de esta noche —murmuró y bajó las manos hasta mi cintura, me aferró las caderas y me echó hacia atrás para besarme.


  Apretó sus cálidos labios contra los míos y me agarré con fuerza a él cuando noté que su lengua entraba en mi boca y me cogía en brazos para llevarme a mi habitación. Me depositó en una silla de madera con el respaldo vertical, me sujetó la barbilla y la alzó para besarme con pasión.


  —Mi intención era desnudarte lo antes posible, Stella, pero como te has tomado la molestia de escoger modelito, creo que te voy a dejar vestida un rato más para poder apreciarlo bien. Eso sí, quiero que te quites las bragas.


  Oh… Me sonrojé, alcé la vista para mirarle y me lamí los labios de nuevo; si seguía así, se me iban a cuartear tanto que iba a necesitar un bote de vaselina para repararlos. Me miró esquivamente a los ojos con un brillo travieso antes de levantar una ceja con curiosidad.


  —¿Tengo que asumir por tu expresión que no te has puesto bragas esta noche, Stella?


  Se me escuchó tragar saliva. Estaba a punto de asentir, cuando se inclinó sobre mí y con un gesto rápido me levantó la falda. Sentí una leve ráfaga de aire sobre la piel caliente y vi que él inspiraba bruscamente con las ventanas de la nariz dilatadas. Sus sospechas se confirmaron tras vislumbrar un destello de mi coño rosado. Ese era el motivo por el que no había querido ir en transporte público esa noche.


  —Vaya, vaya, eres una sumisa muy traviesa, ¿eh? —exclamó con tono casi juguetón. No podía ser. Quien había dicho eso era el mismo Nathan-Destroza-Collares que no pasaba ni una, así que dado mi estado de extrema excitación, era obvio que estaba percibiendo alegría donde no la había.


  Nathan caminó detrás de mí y le escuché abrir uno de los cajones de la cómoda de madera que había en un rincón de la habitación. En los cuatro cajones de arriba había ropa que yo guardaba para los fines de semana, pero en el de abajo no. El primer fin de semana lo abrí y vi una amplia gama de juguetes sexuales; me ruboricé tanto que lo cerré inmediatamente. Como era una cobarde no había vuelto a mirar, pero al oír a Nathan rebuscar dentro, deseé haberlo inspeccionado un poco más a fondo, así habría estado preparada para lo que iba a venir.


  El corazón me martilleaba el pecho tan fuerte que estaba segura de que Nathan tenía que estar oyéndolo. Me sudaba la nuca por los nervios; entonces Nathan me hizo una inspección rápida entre las piernas y sospeché que también tendría esa zona bastante mojada. Tras rebuscar un poco más haciendo bastante ruido (y que mi imaginación volara), por fin oí un gruñido de aprobación seguido del suave chasquido del cajón al cerrarse. Ya había elegido.


  —Los brazos a la espalda —me ordenó al oído con un tono grave que me puso la piel de gallina. Desde que estaba con Nathan había descubierto lo erógena que me resultaba la zona de la oreja; cualquier susurro o suspiro era suficiente para estremecerme y ponerme a su entera disposición. Aunque también es cierto que eso me sucedía solo con verle.


  Temblé, por miedo o por anticipación, no estaba segura, pero las semanas de entrenamiento habían servido para que yo respondiera a todas sus órdenes sin vacilar, así que dejé caer los brazos y me los llevé a la espalda.


  Lancé un gemido al sentir el tacto de su piel acariciándome el dorso de la muñeca, en el lugar donde se toma el pulso, pero un escalofrío de pánico me recorrió la espalda cuando sentí una pulsera fría que se cerraba alrededor de una de mis muñecas. Un segundo después algo rodeó la otra y se oyó un fuerte chasquido. Inspiré temblorosa y cerré los ojos al reconocer la sensación: esposas. Nathan me había esposado las manos tras la espalda. Cuando intenté mover los brazos me di cuenta de que, además de esposarme, había enroscado la cadena en los travesaños de madera del respaldo de la silla, una forma muy eficaz de evitar que pudiera levantarme. Pervertido e ingenioso, menuda combinación.


  Calmar mi corazón desbocado, que me galopaba contra las costillas, era casi imposible, pero me recordé a mí misma que Nathan no me iba a hacer daño; si algo había aprendido durante esas semanas era que podía confiar en él. Por mucho miedo que diera o por aterradora que pareciera cualquier situación, me había demostrado que era digno de confianza. O eso esperaba.


  En ese momento caminó tranquilamente hasta situarse delante de mí con un brillo malicioso en los ojos y dos pañuelos de seda colgando de una de sus manos. Estaba demasiado superada por la situación como para reconocer otra cosa que no fuera su color: carmín. Sin decir una palabra se agachó y me ató los tobillos a las patas de la silla, separándome bien los pies, las rodillas y los muslos e impidiendo que pudiera mover las extremidades.


  Se apartó un poco, se acarició la mandíbula y me examinó con el ceño fruncido. Dios, ¿qué había hecho mal ahora? Antes de que pudiera averiguarlo se acercó y, tras darme un beso breve y brusco en los labios, me agarró las caderas y sin dificultad me levantó, me subió la faldita varios centímetros y me atrajo hacia delante, de forma que quedé sentada justo en el borde de la silla.


  Apartándose de nuevo, volvió a mirarme; esta vez sonrió de oreja a oreja, una imagen maravillosa, que me hizo olvidar los nervios y que un suspiro lujurioso se me quedara atrapado en la garganta.


  —Ahora sí estás perfecta —murmuró lascivo.


  Era muy consciente de que con esa postura él podía verme la entrepierna por debajo de la falda, una zona de mi cuerpo que estaba fuera de control, cada vez más caliente y húmeda.


  Nathan dejó escapar un suave gruñido de aprobación, se acercó otra vez y me hizo un suave recorrido con el dedo por la sien izquierda, la mejilla, la mandíbula y el cuello, para detenerse en la clavícula y dejar a su paso un cálido sendero de piel hipersensibilizada.


  Rió entre dientes al oírme gemir de placer y me acarició el labio inferior con el pulgar antes de acercar la cabeza para darme otro beso. Esperaba uno brusco como los anteriores, pero para mi sorpresa solo rozó sus labios contra los míos, un contacto tan sutil que pensé haberlo imaginado. Pero lo repitió una vez más, me enterró una mano en el cabello y tiró de él despacio para levantarme la cabeza y a continuación darme un beso más profundo metiendo la lengua entre mis labios entreabiertos y explorando la boca a su antojo.


  Si no llego a estar atada a la silla me hubiera caído redonda por la debilidad que me provocaron esos besos embriagadores. Con la mano libre Nathan me bajó la parte superior del corsé y me dejó al aire los pechos (ya con los pezones duros). No pudo resistirse a ellos y sus labios de repente se separaron de mi boca y me recorrieron la piel hasta llegar a uno de los pezones, con el que se puso a juguetear con la lengua. Eso me hizo gritar de placer y revolverme en la silla. Estaba inmovilizada, así que cuando decidió centrar sus atenciones en el otro solo pude retorcerme y tirar de mis ataduras.


  Pero eso no fue nada comparado con el placer que sentí cuando deslizó una de sus manos entre mis piernas. Solo unos segundos después de estimularme los labios húmedos, los dedos de Nathan se deslizaron para alcanzar mi sensible clítoris (muy necesitado de sus atenciones). Empezó a hacer círculos a su alrededor perezosamente y una oleada de sensaciones me volvió loca.


  Estaba tan excitada que casi sentía dolor y, aunque me costara creerlo, supe que estaba cerca del orgasmo con solo sentir el tacto de Nathan. Era atractivo a rabiar, pero nunca, nunca en mi vida había llegado al clímax haciendo algo que no fuera la postura del misionero (y mucho menos cuando un hombre me masturbaba), así que no me esperaba que con él fuera a ser diferente. Pero tras unos minutos de sus hábiles atenciones, sentí que el abdomen se me tensaba y se preparaba para el orgasmo.


  —Córrete para mí, Stella —murmuró Nathan contra mi boca.


  Y justo en ese momento, mientras arqueaba la espalda y dejaba escapar un gemido que parecía un aullido, el orgasmo me arrastró y mi cuerpo latió con una fuerza casi dolorosa. ¡Y no me había metido ni siquiera un dedo, por Dios!


  Madre mía… ¿Qué otra cosa podía decir? Había sido in-cre-í-ble, pero antes de tener tiempo de decirlo en voz alta o de recuperarme un poco, Nathan se puso de rodillas, sustituyó el dedo por la lengua y empezó a lamerme la entrepierna dando vueltas con la lengua alrededor del clítoris erecto, y de nuevo me inundó la humedad. Por Dios, qué bueno era ese tío.


  El roce de su cálida lengua sobre mi clítoris, ya muy sensible, fue demasiado y la cabeza empezó a darme vueltas sin control.


  —Oh, Dios… Nathan… Señor, no puedo… —supliqué sin orden ni concierto, creyendo que me iba a desmayar si me provocaba otro orgasmo tan portentoso como el que acababa de tener.


  Nathan rió bajito contra mi carne temblorosa y me envió unas deliciosas vibraciones a esa zona tan sensible, pero no hizo ni la más mínima mención de alejarse. Más bien al contrario, redobló sus esfuerzos: me metió primero un dedo y luego dos en mis profundidades mojadas y yo grité por la deliciosa sensación que me recorrió todo el cuerpo.


  —Puedes y lo vas a hacer —ordenó Nathan y su voz reverberó por todo mi ser.


  Joder, ese tío tenía una habilidad sexual impresionante.


  Aumentó la presión de la lengua y la velocidad de los dedos y, sin poder creérmelo del todo, noté que mi cuerpo se tensaba de nuevo a punto de alcanzar un segundo orgasmo. Me sentía muy bien; era como si Nathan me estuviera introduciendo en una realidad de placer nueva. Al darse cuenta de que estaba a punto de dejarme ir, Nathan cambió rápidamente de método: me apretó el clítoris con el pulgar y me metió la lengua en el interior ya muy tenso. Se me escapó un chillido avergonzado, después proyecté las caderas hacia arriba (todavía pegadas a su cara), y me corrí oprimiéndole la lengua, que no dejaba de lamerme, mientras gritaba y casi sollozaba entrecortadamente con la llegada del clímax.


  Exhausta por el volcánico comienzo de mi fin de semana, dejé caer la cabeza a un lado y luché contra el repentino cansancio que tenía. No me extrañaba que Nathan tuviera un gimnasio en el apartamento; lo necesitaría para mantenerse en forma si ese era el tipo de relaciones sexuales que solía mantener.


  Me quedé algo grogui y con la sensación de estar flotando, pero Nathan parecía muy concentrado. Rápidamente me soltó las ligaduras y las esposas, y me masajeó durante varios minutos las muñecas y los tobillos. Después me cogió en brazos y me llevó a la cama, donde me tumbó y por suerte me dejó relajarme unos momentos mientras nos desnudaba a los dos.


  A pesar de que estaba exhausta y desorientada no me dejó descansar mucho rato. Durante las dos horas siguientes siguió bombardeándome con su increíble habilidad en una gran variedad de posturas diferentes y me presentó el novedoso universo sexual que me esperaba mientras estuviera con él.


  Dios, nunca me imaginé que pudiera ser tan bueno.


  Para mi sorpresa, me di cuenta de que llamar «señor» a Nathan durante nuestra sesión no me había resultado complicado; de hecho, como él mantenía un control tan férreo, me resultó incluso natural.


  Pero me gané un breve castigo, una breve azotaina, cuando olvidé las normas y me quedé mirándole demasiado tiempo a los ojos. Para mi sorpresa, disfruté incluso de eso, probablemente porque Nathan consiguió que justo después de los azotes tuviera otro orgasmo, así que el leve dolor quedó pronto olvidado. Pero algo en el escozor de los azotes me resultó increíblemente excitante y, después, en medio de la niebla poscoital, no supe muy bien qué opinión me merecía aquello: ¿que me gustara me convertía en una especie de friki?


  Aunque no era la postura más elegante, me había quedado despatarrada boca abajo en la cama totalmente desnuda y tenía que hacer grandes esfuerzos por mantener los ojos abiertos. Estaba tan cansada que me parecía que podría dormir durante una semana. Aparentemente Nathan había tenido suficiente por esa noche y, después de limpiarme suavemente con una toalla mojada, desapareció en el baño y tardó una eternidad en ducharse. Al parecer era tan obsesivo con su higiene como lo había sido con la mía las semanas anteriores. La verdad es que me importaban un bledo sus costumbres higiénicas si tenía en cuenta lo bueno que era en la cama. A juzgar por lo de esa noche, la palabra «insaciable» no era ni mucho menos suficiente para describirle.


  Cedí a la tentación de cerrar los ojos y poco después sentí hundirse el colchón cuando por fin volvió del baño y se sentó en el borde de la cama. Se quedó un rato ahí, en silencio, pero yo estaba demasiado agotada para abrir los ojos.


  —Bien, Stella, en cuanto a lo que me comentaste sobre tu incapacidad de llegar al orgasmo… ¿has tenido ese problema esta noche? —preguntó con voz aterciopelada.


  Una sonrisa apareció en mis labios, aunque seguí con los ojos cerrados; estaba demasiado cansada para intentar abrirlos y deliciosamente satisfecha por la maravillosa sesión de sexo. Incluso con los ojos cerrados detecté suficiencia en el tono de Nathan, estaba segura de que sonreía burlón.


  —No, señor —respondí con un suspiro que terminó en una risita tonta. Sí que estaba agotada…


  —¿Cuántas veces te has corrido? —preguntó después, aunque supuse por su tono que ya sabía la respuesta.


  —Dejé de contar después de la tercera, señor —admití con una sonrisa perezosa que me curvó los labios hinchados.


  Lo cierto es que perdí la cuenta cuando el tiempo pareció ralentizarse y un delicioso orgasmo de los que te hacen encoger los dedos de los pies empezó a fundirse con el siguiente. Hasta ese día ni siquiera sabía que eso era posible.


  ¡Había perdido la cuenta! Solté otra risita. Nunca me habría imaginado que podría utilizar esas palabras hablando de mi cuerpo y los orgasmos.


  —Han sido al menos cinco, aunque después de que te azotara y te lo hiciera por detrás, me parece que te corriste dos veces seguidas, así que tal vez sean seis —me comunicó Nathan a modo informativo—. Creo que dijiste que tu anterior incapacidad para alcanzar el orgasmo era una «peculiaridad». Espero haber demostrado que no tienes nada «peculiar», Stella.


  —Sí, señor. —Estiré el cuerpo que me dolía deliciosamente por todas partes, rodé bajo las sábanas y me envolví en el edredón formando una especie de capullo—. O tal vez eres tú, señor —murmuré bajito—. Está claro que hasta ahora he estado acostándome con los hombres equivocados. Al menos ya he corregido ese error —dije adormilada antes de empezar a respirar más fuerte, señal de que el sueño se estaba por fin apoderando de mí.
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  Nathan


  Como tenía los ojos cerrados y se estaba dejando llevar por el sueño, Stella no vio la sonrisa de satisfacción que apareció en mis labios al escuchar sus palabras, ni tampoco la mirada posesiva que le dediqué. Eso era algo que solo se debía mostrar cuando nadie te veía.


  Cuando estuvo profundamente dormida me permití meterme debajo de las sábanas y enroscarme a su espalda de forma protectora, lo que me hizo experimentar una profunda satisfacción. Hacía mucho que no sentía algo así, si es que alguna vez lo había sentido.


  El sexo de esa noche había sido más que increíble. Stella por fin había conseguido confiar en mí y, para mi sorpresa, esto me hacía sentir eufórico, me imagino que del mismo modo que bajo los efectos de un buen chute de drogas, aunque nunca las hubiera probado; demasiado riesgo de perder el control, eso es algo que nunca haría. El control lo era todo para mí y así había sido desde hacía mucho tiempo.


  Me permití quedarme media hora tumbado contra el cuerpo durmiente de Stella pensando en que esa primera noche con ella estaba a años luz de lo que habían sido mis primeros pasos en el sexo. Una sonrisa irónica asomó a mis labios cuando pensé en la primera vez que David Halton había arreglado las cosas para que conociera a una sumisa: se llamaba Louisa.


  Como seguía el ejemplo de mi padre, es probable que fuera demasiado violento con ella, pero tuve la suerte de que era un poco masoquista y aquello le encantaba. El mérito lo tenía David Halton; hacía tiempo que me había dado cuenta de que me vio venir desde el principio y por eso eligió a Louisa para ser mi primera compañera, a ella le gustaba el dolor. Fue una elección muy inteligente.


  En aquel momento de mi vida me sentía muy confuso. Mis padres ya no estaban, mi hermano atravesaba una situación frágil y el sexo para mí era algo nuevo y totalmente desconocido. Mi conmoción era tal que mis emociones eran tempestuosas y me enfadaba con facilidad. La rabia que sentía en mi interior era otra fuente de confusión, no estaba seguro de si estaba enfadado con mi padre por pegar a Nicholas, con Nicholas por hacer que metieran en la cárcel a mi padre o conmigo por no haber arreglado esa malsana situación antes. Menos mal que di con David Halton y el Club Twist; David hablaba demasiado, pero prácticamente me había salvado la vida. Y tenía un don para evaluar a los nuevos miembros y encontrarles las parejas más compatibles. Yo no podría haber tenido una mejor compañera en mis inicios que Louisa, y ahora la relación con Stella también parecía perfecta.


  En ese momento, trece años después de mi primera experiencia con Louisa, tenía 31 y por fin había conseguido quemar toda la furia que durante tanto tiempo me había consumido y sustituirla por un estilo de vida más razonable. El control seguía siendo importante para mí, vital en realidad, pero la violencia que había ejercido mi padre ya no gobernaba mis emociones y los castigos que administraba a mis sumisas tenían más que ver con el poder y el placer que con el dolor. Miré a Stella dormir a mi lado y sonreí al pensar en lo bien que había seguido mis instrucciones esa noche. Había estado fabulosa, justo como esperaba.


  Como no quería que pensara que era débil y emocional, me fui de su habitación; la miré largamente una última vez y me obligué a levantarme e irme a mi fría cama para que ella se despertara sola a la mañana siguiente.
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  Stella


  Me desperté con una sonrisa en los labios. Una de esas enormes, de las que te dividen la cara en dos, te separan al máximo las comisuras de los labios y te forman arrugas junto a los ojos. Y eso no era algo habitual en mí; habitualmente me levantaba estirándome y bostezando con pereza porque era temprano, pero ese día sonreía como el gato de Cheshire. ¿La razón de mi sonrisa? Fácil: el sueño delicioso que había tenido con Nathan. ¡Oh, las cosas que había soñado que me hacía!


  Rodé para coger el vaso de agua que había en la mesilla de noche y aplacar la sed que tenía, pero me olvidé de la sed al instante al darme cuenta de que tenía agujetas en todo el cuerpo. Me senté, parpadeé para despertarme del todo y empecé a mover las extremidades una por una. Interesante. Tenía doloridas y cansadas algunas partes muy extrañas. Y otras muy íntimas.


  Necesité un rato, pero mi cerebro por fin se despertó y recordé lo que había pasado. Por fin me había acostado con Nathan (también conocido como «mi chico malo, mi dios del sexo»). Y después de tan larga espera, cuando desperté creí que lo había soñado (no sería la primera vez que tenía un sueño erótico con el señor Jackson), pero al sentir el agradable dolor de los músculos y las agujetas entre las piernas me di cuenta de que había sido real.


  Muy real y muy bueno. Me dejé caer hacia atrás, me abracé contenta y miré a mi alrededor para comprobar si todavía seguía allí. Mierda, se había ido. Me sonrojé al ver el estado de la cama; había una maraña de sábanas y seguro que manchas pegajosas ocultas entre el algodón arrugado. En ese momento, incluso en mi estado de total satisfacción, no pude evitar sentir una punzada de decepción porque él no estuviera allí.


  Estiré la mano, toqué su almohada y la noté fría, lo que indicaba que hacía mucho que se había marchado. Incluso con todos los orgasmos que me había proporcionado la noche anterior, habría aceptado sin problemas alguno más si al despertarme me lo hubiera encontrado a mi lado, pensé riéndome traviesa.


  Me mordí el labio satisfecha, volví a rodar por la cama y pensé que Nathan se habría marchado a su habitación en algún momento de la noche, algo nada extraño teniendo en cuenta nuestro contrato, porque no es que fuera mi novio, ¿verdad? Sino más bien mi juguete sexual. O tal vez fuera yo su juguete sexual… Con otra risita decidí que no me importaba quién fuera el juguete de quién siempre y cuando todo continuara igual que la noche anterior.


  Me levanté de la cama y de camino a la ducha recordé la regla de limpiar después del sexo, así que volví a la enmarañada cama arrugada, quité las sábanas y las dejé en una pila al lado de la puerta. Me duché y me vestí con una camisa sencilla de algodón y una falda por la rodilla antes de ponerme ridículamente nerviosa ante la idea de ver a Nathan. ¿Cómo irían las cosas ese día? ¿Hablaría conmigo o simplemente desaparecería en su despacho y me ignoraría? Los fines de semana que había pasado allí llevaba los ojos tapados, así que él se vio obligado a estar todo el tiempo conmigo, pero ahora era diferente, era un nuevo comienzo de nuestro tiempo juntos.


  Chasqué la lengua y me dije que si nunca me habían intimidado los hombres en el mundo de los negocios, tampoco iba a dejar que Nathaniel Jackson lo hiciera en mi vida cotidiana. Levanté la barbilla, reuní el coraje suficiente y salí por la puerta para ir a desayunar o encontrarme con Nathan, lo que ocurriera primero.


  De camino a la cocina me llegó el delicioso olor a beicon que flotaba en el aire. Se me pasaron los nervios cuando me rugió el estómago. Dios, no me había dado cuenta del hambre que tenía, aunque, teniendo en cuenta la cantidad de sexo de la noche anterior, no me sorprendía. Seguramente había quemado las calorías de toda una semana. Seguí por el pasillo hasta la cocina; el olor se hizo más intenso, la boca se me hizo agua y prácticamente empecé a babear.


  Por desgracia el peligro de ponerme a babear creció cuando entré en la cocina tan elegante de Nathan y lo vi a él.


  Oh… Dios… mío… por favor.


  ¿Cómo demonios había olvidado lo impresionante que era ese hombre? La belleza de la cocina era insignificante en comparación con la de su dueño. Vestido con una camiseta azul claro y vaqueros holgados, descalzo y con el pelo mojado tras la ducha, llevaba el look más informal que le había visto hasta entonces, pero estaba igual de impresionante. Este estilo le sentaba bien, me dije cuando apoyé la espalda en la pared para observarle a conciencia. Aunque había que reconocer que también me encantaba con su traje de tres piezas.


  Me abaniqué con la mano el rostro sofocado e intenté recuperar el ritmo de la respiración, casi estaba jadeando como un perro tras hacer un esfuerzo. Por suerte para mí, Nathan estaba ocupado cocinando y me daba la espalda, así que no advirtió el breve momento de crisis que viví en la esquina de la cocina.


  Cuando se volvió para coger una caja de huevos de la encimera yo ya había logrado recuperar el control. Y fue una suerte porque pareció muy sorprendido por mi presencia y dejó de cocinar para mirarme.


  —Hola —murmuré agradeciendo el apoyo de la pared que tenía detrás mientras la mirada azul e inescrutable de Nathan me atravesaba.


  Bueno, para ser más específica, posó la mirada en un punto cercano a mis pómulos; la noche anterior apenas me miró a los ojos y, como me había dicho que era algo que no le gustaba, dudaba que alguna vez lo hiciera.


  —Buenos días, Stella.


  Me miró brevemente antes de detenerse en el collar de cuero que llevaba en el cuello. Me lo había quitado para ducharme, pero cuando lo vi sobre la cómoda mientras me secaba recordé que debía volver a ponérmelo. Y me alegré de haberlo hecho porque, aunque Nathan no estuviera sonriendo, por la forma tórrida en que me observó, supe que se sentía satisfecho de que lo llevara.


  —No te he oído entrar —continuó y su tono acusatorio casi me hizo sentir que tenía que disculparme por mi llegada al parecer furtiva, pero cambió rápidamente de tema señalando la sartén con la barbilla—. ¿Tienes hambre?


  Asentí con rotundidad; de repente estaba tan hambrienta que tuve la tentación de coger una loncha de beicon directamente de la sartén. Sonreí cuando me imaginé la reacción de Nathan si lo hubiera hecho, pero mis pensamientos se interrumpieron cuando estrelló la espátula con un golpe seco contra la encimera y se volvió a mirarme con los brazos cruzados.


  —Tenemos que volver a hablar de esa manía que tienes de asentir, Stella. No es una forma de comunicación que me parezca aceptable, sino muy irrespetuosa —dijo irritado.


  ¡Mierda! Parecía cabreado y mis ojos pasaron inmediatamente del chisporroteo del beicon a su rostro. Tenía una expresión más que sombría y yo tragué saliva nerviosa. Sí, estaba cabreado.


  —Eh… perdón. —Estuve tentada de añadir un «señor» para intentar aplacarle, pero bajo la luz fría de la cocina no me pareció adecuado.


  —La próxima vez que asientas, te voy a castigar, ¿entendido? —me amenazó con voz grave y sus palabras me provocaron un escalofrío que me recorrió todo el cuerpo. ¿Qué me haría exactamente si asentía? ¿Estaba preparada para descubrirlo?


  Solo de pensar en asentir estuve a punto de hacerlo de nuevo, pero reaccioné a tiempo y encontré de nuevo la voz.


  —Sí, lo entiendo.


  Él asintió a su vez y pareció más tranquilo, al menos de momento.


  —Bien, ven a lavarte las manos antes de desayunar.


  Me puse a su lado e inhalé su delicioso aroma. Después lo observé frotarse concienzudamente las manos, del mismo modo que lo haría el mejor cirujano cardíaco antes de una operación.


  Me pasó un cepillito para las uñas y me vigiló mientras me lavaba, incluso me hizo repetir la operación en la mano izquierda porque al parecer me había dejado una parte sin enjabonar. Era obsesivo con la limpieza… Aunque por supuesto a mí ni se me pasó por la cabeza hacer el mínimo comentario después de la regañina de antes, ni hablar. Mi intención era quedarme callada toda la mañana y que él llevara la iniciativa de nuestra nueva situación; iba a ser interesante ver cómo se desarrollaba el día.
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  Nathan


  Tras pasarme todo el desayuno queriendo tumbar a Stella sobre la encimera y azotar ese culito tan apetecible por distraerme tanto, me refugié en la relativa paz de mi despacho para trabajar unas cuantas horas e intentar no pensar en mi nueva y tentadora sumisa. Dios, había estado perfecta la noche anterior: sumisa, obediente y aplicada, con un apetito sexual que estaba a la altura del mío. Joder, cuando entró en la cocina con el collar puesto, mi collar… Estuve a punto de correrme allí mismo.


  Me pasé las manos por la cara para intentar aclararme las ideas. Maldita sea, tenía que centrarme. Resoplé exasperado y cogí el memorando que Gregory, uno de mis directores ejecutivos, me había enviado urgente por fax la noche anterior. Volví a revisar los detalles de una propuesta que nos habían rechazado. Eso había ocurrido repetidamente durante los últimos dos meses; una misteriosa empresa me estaba robando el negocio en mis propias narices porque conseguía reducir de forma sustanciosa nuestros presupuestos.


  Por mucho que leyera el maldito documento seguía sin entenderlo. Utilizando a mis propios contratistas en las construcciones conseguía una rebaja significativa de los precios para los clientes, de manera que estaba convencido de que el presupuesto que había presentado era muy competitivo, no entendía cómo esa misteriosa empresa había logrado ajustarlo un 18 por ciento más. Joder.


  La pérdida de ese contrato no iba a hundir a Nathaniel Jackson Architecture, ni mucho menos, pero aun así me parecía irritante y, si las cosas seguían así, tal vez empezaran a surgir problemas. Yo era el mejor en lo mío, ¿cómo podía ser que una empresa ilocalizable me estuviera dando quebraderos de cabeza? Gruñí irritado y en ese momento aprecié un movimiento con el rabillo del ojo. Al levantar la mirada encontré a Stella de pie en el umbral de mi despacho con una taza de café en la mano.


  Al parecer se tomó mi mirada como una señal de permiso para entrar, porque cruzó el despacho, me dejó la taza en la mesa con una sonrisa dulce y volvió a dirigirse a la puerta. No se lo había pedido, pero la verdad es que el café parecía perfecto (fuerte, con la cantidad justa de leche), aunque en ese momento no me fijara en él, sino en Stella. Después del desayuno, había ido al gimnasio a entrenar un rato y, tras esto, era obvio que se había duchado; ahora llevaba pantalones cortos negros y una camiseta blanca de tirantes ceñida sin nada debajo que le transparentaba los pezones.


  Joder, no eran pantalones, me di cuenta inspirando bruscamente; eran mis calzoncillos de Calvin Klein. No tenía ni idea de por qué me excitaba tanto verla con ellos puestos, pero así era, y bajo la mesa se me puso dura como una piedra y me empezó a latir. ¿De dónde los había sacado? La maldije por distraerme de mi trabajo (otra vez). No podía apartar de mi mente la imagen del coño depilado de Stella rozando contra la tela de los calzoncillos. Quizá me los pusiera al día siguiente.


  De repente, tuve la imperiosa necesidad de tirar de la mesa todo ese irritante papeleo, tumbar a Stella encima, abrirle las piernas, separarle los dulces labios del sexo y hundirme en ella hasta que gritara mi nombre. Tal vez podría utilizar los calzoncillos para atarle las muñecas por encima de la cabeza; eso le serviría de lección por tener el descaro de cogerme la ropa.


  —¿Stella? —la llamé con voz grave.


  Parpadeé para salir de mi fantasía y me pregunté si dedicaría los siguientes diez minutos a hacerla realidad.


  Ella se detuvo y me miró con unos ojos inocentes y una sonrisita que le daban un aire tan sexy que tuve que morderme el labio para lograr mantener el autocontrol.


  Era tan dulce, joder. Demasiado dulce para mí, pensé con una mueca. No sabía qué era lo que habría hecho mal para estar con alguien como yo.


  Aunque tenía ganas de poseerla ahí mismo, luché contra la tentación, estaba demasiado frustrado con el trabajo, además de cachondo, como para arriesgarme a hacerle daño, y más teniendo en cuenta la noche anterior; seguro que tenía agujetas por todo el cuerpo y ni siquiera yo era tan animal, así que solo sacudí la cabeza.


  —Nada —murmuré cascarrabias. Stella frunció el ceño confundida por mi respuesta y salió del despacho.


  Rechinando los dientes por el cabreo, la miré irse. Después me revolví en la silla para aliviar la presión de la maldita bragueta. Resoplé y cogí el teléfono, marqué el número de Gregory y me recosté en el asiento mientras sonaban los tonos. Cambié de postura otra vez, me incliné para coger el café y me di cuenta de que no le había dado las gracias a Stella por traérmelo. Dios, qué capullo era con las mujeres.


  Cuando Gregory contestó, ni me molesté en saludarle.


  —Greg, ¿cómo demonios han podido hacer otra oferta mejor? —pregunté con un ladrido de cabreo—. ¿Ya te has enterado de quién está detrás de esa maldita empresa?


  Escuché un profundo suspiro al otro lado de la línea; al parecer no era así como Gregory había planeado pasar el sábado por la mañana. Bueno, a la mierda, era mi principal asesor además de uno de mis directores y le pagaba lo bastante como para que me respondiera al teléfono algún que otro fin de semana.


  —No, Nathan, no sé cómo lo han hecho, no hay ni rastro de esa empresa. No hemos encontrado más que una dirección postal. Tengo gente intentando localizarla y encontrar a alguien con quien poder hablar. Lo que pasa es… —hizo una pausa y yo me froté la frente por la frustración.


  —Suéltalo, Gregory, joder —dije entre dientes dándome cuenta de que últimamente estaba diciendo más tacos de lo habitual y preguntándome si sería por el estrés del trabajo o por el que me provocaba Stella.


  —Bueno… es un poco raro que consigan bajar nuestros presupuestos siempre el mismo porcentaje. El mes pasado también presentaron propuestas un 18 por ciento más económicas. Es como si tuvieran un topo en nuestra empresa y se estuvieran burlando de nosotros.


  Me puse tenso y me mordí la parte interior del labio mientras consideraba esa posibilidad. Era demasiada coincidencia que siempre recortaran el presupuesto un 18 por ciento, eso era verdad.


  —Averígualo. Investiga a todo el mundo que tenga acceso a mi despacho.


  —De acuerdo, Nathan —accedió inmediatamente.


  Colgué el teléfono y lo dejé sobre la mesa con un golpe seco.


  Veinte minutos después, mi tremenda erección reapareció clamando venganza. Saber que Stella y su deseable cuerpo estaban en mi casa hizo que toda la sangre se me acumulara en la polla y se me pusiera tan dura que casi me mareo. Joder, ¿por qué permitía que Stella me turbara tanto? Nunca había estado así por ninguna mujer. Alguien me estaba robando los proyectos delante de mis narices, eso era un problema que necesitaba de toda mi atención, pero ¿qué hacía yo? Pensar en enterrar las pelotas en Stella y follármela fuerte y rápido para aliviar la tensión.


  «Dios, contrólate», me dije. Eché hacia atrás la silla, me levanté y di vueltas por el despacho durante varios minutos abriendo y cerrando los puños. Estaba tenso; me sentía como un muelle a punto de saltar en cualquier momento. Por un momento pensé en hacerme una paja rápida para aliviarme, pero descarté la idea frunciendo el ceño. ¿Acaso era un puto adolescente cachondo? Además, eso no iba a ser ni la mitad de bueno que echar un polvo con Stella. Fui la cocina para hacerme un café y así lograr distraerme.


  Con el café en la mano me fui al salón y me quedé de pie al lado de la chimenea, coloqué la taza en la repisa y me agarré a la gruesa superficie de mármol con tanta fuerza que los nudillos se me pusieron blancos, lo que pareció reducir un poco mi furiosa erección.


  Estaba seguro de que Stella estaría en su habitación trabajando como solía hacer durante su tiempo libre los fines de semana, pero de repente sentí unas manos cálidas en los hombros y, con el cuerpo en tensión, mi polla volvió a demandar atención bruscamente. ¡Mierda, acababa de lograr controlarla! A esas alturas tenía la sospecha de que si apretaba más los dientes se me harían pedazos.


  —Ahora no, Stella —conseguí decir. Entonces recordé lo maleducado que había sido con ella antes al no darle las gracias por el café, así que con gran dificultad se lo expliqué—: Tengo problemas en el trabajo que me están estresando. Necesito estar solo.


  «Además de que no puedo parar de pensar en abrirte de piernas y atravesarte con esta furibunda erección», me dije también, pero ella era demasiado dulce para estar conmigo en ese estado, demasiado inocente; si lo hacíamos, yo tendría lo que quería, pero le haría daño y, por muy cachondo que estuviera, ni siquiera yo era tan depravado.


  Pero me ignoró (maldita mujer terca) y empezó a darme un masaje, frotándome los músculos duros de los hombros e intentando relajar las contracturas.


  —Tal vez yo pueda hacer algo para que te relajes —sugirió mientras continuaba con lo que estaba haciendo.


  Se me escapó un gemido desde el fondo de la garganta. Joder, eso me gustaba. Mucho. Casi no podía contener al animal que llevaba dentro y, dada mi situación, Stella tendría que alejarse de mí antes de que la tirara al suelo y me la follara sin control.


  —Stella, no estoy de humor como para ser delicado. Tienes que dejarme.


  Fue descendiendo las manos por mi espalda, calmándome y excitándome cada vez más. Justo cuando creía que no podría soportarlo más, me rodeó la cadera y me agarró la erección, lo que hizo que un siseo de sorpresa se me escapara de los labios y que mis caderas se proyectaran hacia delante en un reflejo. Dios, creo que nunca me había sentido tan impaciente y desesperado por encontrar alivio. Incluso pensé que se me iba a reventar alguna vena, aunque no sabía si de la sien que me estaba latiendo o de la polla que ya no podía aceptar más sangre.


  —A lo mejor no quiero que seas delicado —dijo Stella ronroneándome en el oído—. Puede que me guste duro, señor —añadió lasciva agarrándome más fuerte y luego dándome un breve apretón que a punto estuvo de hacer que me derramara allí mismo.


  Mierda. Estaba claro que Stella no era tan inocente como yo creía, pero escuchar esas palabras de su boca fue la gota que colmó el vaso. La cogí en brazos y me apresuré hacia su dormitorio.


  La lancé sobre la cama pero inmediatamente se incorporó, se arrodilló delante de mí y empezó a abrirme la cremallera de los pantalones, lo que me sorprendió y me dejó claro que su intención era chupármela.


  —Stella, no… Estoy demasiado excitado para eso ahora. Voy a ser demasiado brusco contigo… —logré decir mientras ella liberaba mi erección. Sentí el aire fresco de la habitación y vi mi polla agitarse salvajemente.


  Lo que no me esperaba es que me cogiera las manos y se las colocara a ambos lados de la cabeza.


  —No me importa. Úsame como quieras, señor —susurró con una sonrisa tímida y, una vez más, le di las gracias a los dioses por haber puesto en mi camino a esa mujer.


  Bueno, si ella estaba dispuesta a hacer algo así, yo no iba a ser tan imbécil como para decirle que no.


  —Como quieras —dije—. Chúpamela, que luego te voy a follar tan fuerte que vas a acabar gritando mi nombre. Y no puedes correrte hasta que yo te lo diga —añadí para desafiarla; sonrió de forma traviesa y bajó la cabeza.


  Puse cara de satisfacción y los párpados se me cerraron en cuanto sentí los primeros lametones en la polla. Joder, eso era extraordinario. Intenté con todas mis fuerzas dejarla hacer lo que estaba haciendo, pero cuando aumentó el ritmo y la presión, no pude evitar enroscarme su pelo en los dedos y empujar hacia el interior de su anhelante boca esperando no provocarle arcadas, pero eso era lo único que podía controlar. Dios, era un hijo de puta integral, pensé cuando el placer empezó a acumularse en mi abdomen.


  Stella me cogió los testículos con una mano y apoyó la otra en mi muslo para mantener el equilibrio mientras yo la embestía; su cara se acercaba y se alejaba de mi pelvis, se la estaba metiendo casi hasta la garganta. Dios, lo hacía muy bien. Sentí que me acercaba al clímax y le agarré del cabello todavía más fuerte, pero cuando lo hice alteró un poco el ritmo y la sentí estremecerse contra mi cuerpo. Pensé que tal vez se la había metido demasiado, así que baje la vista y la miré, pero cuando vi su expresión de disculpa, con las pupilas dilatadas y las mejillas enrojecidas, me di cuenta de que no había tenido una arcada, sino un orgasmo.


  Dios santo. Durante un segundo me quedé completamente atónito. ¡Había llegado al orgasmo solo con darme placer! Y no solo eso, sino que me estaba dejando que la utilizara como quisiera… y siendo de todo menos delicado. Dios, esa mujer era increíble. Sin haber tenido apenas tiempo para recuperarse, retomó su actividad y, succionando con una fuerza enloquecedora unas cuantas veces más, consiguió que terminara. De repente gruñí como un animal salvaje y le llené la boca con el chorro de mi orgasmo mientras empujaba las caderas contra su cara.


  Retiró la boca haciendo un ruido explosivo y me miró con remordimiento.


  —Lo siento mucho, señor… —murmuró mordiéndose nerviosa el labio inferior.


  —Te has corrido sin mi permiso —dije, todavía sin creerme lo que acababa de pasar.


  Por una vez me permití mirarla ardientemente a los ojos y vi que todavía tenía las pupilas dilatadas por el orgasmo. Me había encantado que disfrutara tanto dándome placer, pero todavía no quería que ella lo supiera.


  —No quería… solo ha sido uno pequeño… —balbució y parecía arrepentida de verdad por haber roto la regla.


  La miré unos segundos más, todavía asombrado por lo perfecta que era para mí; después de todo, ese tipo de relación se basaba en asegurarse de que el otro obtuviera placer, y parecía que ella disfrutaba. Como no podía soportar verla así, le sonreí brevemente.


  —Ven aquí —dije y tiré de ella para levantarla y estrellar mis labios contra los suyos, un beso que expresó más emoción de la que pretendía—. Eres increíble, ¿lo sabes? —murmuré mientras la cogía en brazos y la llevaba de nuevo a la cama. Ella pareció no entender lo que quería decir—. Acabas de tener un orgasmo sin la más mínima estimulación, Stella… —expliqué.


  —Lo sé… Lo siento, no me había pasado nunca. No sé qué me ha pasado —se disculpó avergonzada.


  Nunca debía avergonzarse de tener un orgasmo, incluso aunque yo le dijera que no podía tenerlo. Le agarré la barbilla y levantó la cara con cautela para mirarme a los ojos, aunque yo fijara mi mirada un poco más abajo.


  —No te disculpes. Creo que lo entiendo… Darme placer te excita mucho, ¿verdad? ¿Tanto que has llegado al clímax solo con eso? —pregunté, no del todo seguro de que eso pudiera pasar, pero ella abrió mucho los ojos, sonrió tímidamente y asintió mientras se mordía el labio.


  —Sí, me gusta hacerte feliz.


  Sabía que la estaba mirando fijamente, pero no pude evitarlo. ¿Que le gustaba hacerme feliz? Joder. No podía hacerse a la idea de cuánto me habían emocionado sus palabras, porque a mí también me encantaba que ella me hiciera feliz.
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  Stella


  A las 18.05 del viernes siguiente justo acababa de llegar a casa de Nathan cuando de repente abrió sin llamar la puerta de mi cuarto y entró.


  —Ponte esto y ven a la habitación de enfrente dentro de cinco minutos —ordenó crípticamente antes de dejar una bolsa de plástico en una silla y marcharse.


  Le vi cerrar la puerta y enarqué las cejas. Encantador, sin duda: ni un «buenas tardes, Stella», ni un «¿cómo te ha ido la semana?», solo una orden apremiante con malas caras. Era verdad que Nathan estaba muy guapo con el ceño fruncido, tan sombrío y malhumorado, pero no hubiese estado de más algo de cortesía.


  Cuando llegué pensé que todavía seguiría en el trabajo, porque no había ni rastro de él en el apartamento, pero estaba claro que estaba allí y de muy mal humor. Genial, un Nathan cabreado era justo lo que necesitaba para que el fin de semana comenzara de forma desastrosa.


  Suspiré al pensar en los constantes cambios de humor de mi dominante obsesivo. Miré la bolsa de plástico y fruncí el ceño. Qué raro… Por mucho que me esforzara no lograba acordarme de qué había en la habitación de enfrente. No, me había quedado en blanco. El piso era tan grande que todavía no tenía del todo clara su distribución. Miré dentro de la bolsa y levanté las cejas por la sorpresa: o tenía unas ideas muy raras de lo que era excitante o lo que Nathan tenía en mente no tenía nada que ver con el sexo.


  Tras pasar por el baño para refrescarme empecé a ponerme obedientemente la ropa que había en la bolsa. Me llamó la atención que todo fuera de mi talla. O había estado mirando en mi armario o tenía un ojo tremendo para dar con las medidas de las mujeres, «seguro que gracias a su experiencia con las distintas relaciones de su pasado», pensé con una expresión en mi rostro que denotaba que eso no me gustaba lo más mínimo. Me miré de arriba abajo haciendo una mueca: me había puesto unos shorts negros (muy cortos, la verdad), un sujetador deportivo y un top rosa pálido, también las zapatillas de deporte que encontré en la bolsa y abrí la puerta, crucé el pasillo y entré en la habitación de enfrente, que era un gimnasio pequeño. Ah, sí, es cierto; se me había olvidado porque, aunque había ido algunas veces, siempre entraba por la otra puerta, la que daba al pasillo principal.


  Cuando llegué, Nathan ya estaba corriendo bastante rápido en una de las dos cintas y me tomé unos segundos para admirar su impresionante físico, algo muy fácil dado que solo llevaba pantalones de correr y zapatillas de deporte. Estaba tan imponente con un poco de sudor en la nuca y la fuerte espalda que comencé a fantasear.


  —Llegas tarde, te he dicho cinco minutos —gruñó a modo de saludo, y me destrozó por completo la ensoñación en la que él y yo sudábamos de verdad sobre una de las esterillas que había en uno de los rincones del gimnasio.


  Hice una mueca de resignación, ignoré sus palabras desabridas y miré la habitación.


  —¿Ejercicio? —pregunté mientras examinaba el gimnasio una vez más esperando encontrar alguna señal de sexo que justificara que estuviéramos allí. Máquinas de pesas, cintas de correr, esterillas… había de todo pero nada sexual, para mi total decepción—. ¿Un viernes por la noche?


  Para mí las noches de los viernes significaban vino y comida para llevar o vino y Nathan, no eran para echar los higadillos sobre una cinta de correr.


  —Sí. Llevar una vida sana es muy importante —dijo Nathan mirándome por el espejo sin dejar de correr; su cuerpo trabajaba de forma fluida con la máquina, con los músculos del pecho sacudiéndose y la postura perfecta. Dios, era un espectacular ejemplo de masculinidad.


  —Creía que tú tenías otras maneras de mantenerte en forma —bromeé mirando la cinta de correr de forma suspicaz. Yo no corría; demasiadas probabilidades de caerme y hacer el ridículo. Las veces que había ido al gimnasio de Nathan había utilizado la máquina de remo o había hecho algo de yoga o Pilates en la zona de las colchonetas, pero nunca me había puesto a correr.


  —Vamos, sube —dijo, me señaló la otra cinta con un gesto de la mano y después volvió a colocar los brazos junto a los costados para impulsarse y acompañar el movimiento.


  —¿Correr? —pregunté como una imbécil total—. No, yo no corro. Yo prefiero la elíptica, pero como no tienes…


  Pero el comentario se me quedó atravesado en la garganta cuando Nathan estrelló el puño contra el botón de parada de emergencia de la máquina, lo que me sobresaltó e hizo que diera un respingo. Se bajó de ella cuando todavía se estaba parando y se plantó delante de mí sin que me hubiera dado tiempo a verlo descender. Con la cara empapada de sudor me miró fijamente y me hizo una señal enarcando las cejas e indicando un lugar a su izquierda.


  Mierda, mierda, mierda. Nathan no solía exigirme que me pusiera a su lado para demostrar mi sumisión. Obviamente estaba muy cabreado. Viendo su expresión lívida, me corregí: no solo estaba cabreado, estaba furioso. Y seguro que no solo era por haber llegado unos minutos tarde.


  En ese momento me arrepentí de mi estúpido engreimiento y fui hacia donde me había indicado haciendo todo lo posible por mostrarme sumisa: aparté la vista rápidamente, entrelacé los dedos delante de mí y cuando llegué a su lado decidí arrodillarme también. Recordé que me había dicho que ponerse de rodillas era una de las posturas más sumisas y deseé con todas mis fuerzas que, al hacerlo, le mejorara el humor.


  Me mortifiqué por haberme mostrado tan distendida con él al principio, pero a veces los viernes por la noche, tras toda la semana en el trabajo, me costaba un poco cambiar el chip entre mis dos estilos de vida. Esa noche había sido una de ellas, pero ese Nathan a punto de castigarme era el mejor recordatorio de dónde estaba y cuál era mi rol.


  —Lo siento, señor —murmuré.


  Joder, a veces podía resultar aterrador, y ese era uno de los mejores ejemplos de ello. Veía su bonito pecho subiendo y bajando acelerado por su respiración trabajosa y me pregunté si estaría provocado por el cansancio o por la furia que sentía. También noté que se estaba mordiendo la parte interior del labio, algo que en él parecía un signo de nerviosismo y tensión, mientras me miraba con los ojos entornados evaluando mi postura. Pero desde el suelo no podía saber cuál iba a ser su veredicto.


  —Por muy follable que se te vea ahí arrodillada, Stella, eso no te va a ayudar ahora —soltó, y sentí que se me erizaba el vello de la nuca ante su tono amenazante. Se agachó, me agarró los hombros y tiró de mí bruscamente para ponerme de pie—. A correr —ordenó otra vez con un tono letal—. Durante veinte minutos, ¿vale?


  Se apartó y cruzó los brazos mientras me observaba. Me estaba retando, pero al ver su mirada de furia yo no le iba a volver a contrariar por nada del mundo.


  Como no quería tentar a la suerte asentí rápidamente y me dirigí hacia la cinta de correr.


  —¿Acabas de asentir? —preguntó con un tono tan bajo y áspero que me costó incluso oírle.


  Mierda, había asentido y él ya me había dicho que si volvía a hacerlo me castigaría… ¿Lo haría? ¿Sería mejor que correr en la cinta? Posiblemente, porque yo odiaba correr.


  Como parecía que Nathan no estaba de humor, balbuceé una disculpa.


  —Perdón, señor…


  Agaché la cabeza al pasar a su lado y me subí a la cinta.


  Pulsé el botón de inicio rápido y empecé caminando a buen paso hasta que vi que me miraba por el espejo. Joder, ese tío era un obseso del control, así que con un suspiro aumenté la velocidad y empecé a seguir el ritmo con desgana. Nathan asintió satisfecho, volvió a subirse a la suya y continuó con el entrenamiento sin decir nada más.


  Tras veinte minutos exactos, Nathan bajó la velocidad de su carrera hasta la de paseo y se inclinó para hacer lo mismo en la mía. Yo respiraba trabajosamente ya, pero cuando empecé a caminar para irme enfriando me sentí bastante orgullosa de haber logrado estar los veinte minutos sin pararme ni caerme. De hecho, hasta me había gustado; puede que añadir un rato de correr a mi rutina semanal de ejercicio no fuera tan mala idea. Un poco de música lo habría hecho más agradable, la verdad; tal vez debería pensar en comprarme unos altavoces para el iPod.


  Con un resoplido de satisfacción me bajé de la cinta y me dirigí a una esquina para coger una toalla con la que limpiarme la cara sudada. Al volverme me paré junto a un aparato grande que tenía pesas y una barra para hacer dominadas. No tenía ni idea de para qué servía lo demás, para fortalecer los brazos y las piernas seguramente. Sonreí al pensar en lo mal que se me daban las flexiones y me volví para decírselo a Nathan, pero me lo encontré mirándome fijamente con las cejas juntas, la mandíbula tensa y los brazos cruzados sobre el pecho.


  Tragué saliva y el corazón se me aceleró aún más. Estaba aterradoramente formidable y tentadoramente sexy a la vez. De forma instintiva busqué el anillo que llevaba en el pulgar para darle vueltas, pero me lo había quitado antes de empezar a correr, así que me clavé las uñas en la piel. Nathan seguía enfadado conmigo, muy enfadado a juzgar por la piel tensa y blanca de las comisuras de su boca. Mierda, esperaba que la carrera le hubiera calmado, pero parecía que no. Me humedecí los labios resecos, me dirigí vacilante hacia él y le di una toalla limpia antes de entrelazar las manos y apartar la mirada.


  —Siento mi comportamiento de antes, señor —dije con voz dulce—. No podía pensar con claridad.


  —Es un poco tarde para eso, Stella, y ya te avisé de lo que te iba a pasar si eras maleducada y volvías a responder a una de mis preguntas asintiendo —contestó mientras se secaba el pecho y después se frotaba vigorosamente el pelo para quitarse el sudor, dejándoselo despeinado sobre la cara.


  Se me había olvidado lo del asentimiento, ¿me iba a castigar? ¿Allí en el gimnasio? El ritmo cardíaco se me puso por las nubes al pensar en lo que me haría.


  Tiró la toalla a un lado, acercó con el pie un step bajo de fitness y lo puso justo delante de mis pies.


  —Súbete.


  Fruncí el ceño y me subí, como me había ordenado, aunque no tenía ni idea de lo que pretendía que hiciera después. ¿Un entrenamiento de fuerza para las piernas tal vez? Después de correr durante veinte minutos dudaba seriamente de que pudiera soportar más ejercicio esa noche. ¿No era suficiente con la carrera? ¿De verdad?


  —Levanta los brazos y coge la barra —ordenó Nathan señalando la barra para las dominadas, pero yo dudé.


  Había oído ese tono sombrío en su voz antes; no era ejercicio lo que tenía en mente, sino algo pervertido. La idea me provocó una corriente de lujuria que se fue directa a mi entrepierna, pero teniendo en cuenta su mal humor, me pregunté si eso sería una buena idea en ese momento.


  —Pero estoy sudada.


  Protesté débilmente sabiendo que un poco de fluido corporal no iba a detenerlo si algo se le había metido en la cabeza. Pero ¿qué podía decir? Si algo había aprendido en las semanas que llevaba con él era que ni siquiera su obsesión por la limpieza era capaz de apartarle de un objetivo sexual.


  —Hazlo —ordenó.


  El corazón me dio un vuelco tan violento que pensé que se me iba a parar de un momento a otro. No había duda de que estaba enfadado y, como no se me ocurría ninguna forma de distraerle, levanté los brazos lentamente y agarré la fría barra de metal. No era la postura más cómoda del mundo, pero aun así me estaba poniendo cachonda. Al mirar hacia abajo y ver las manchas oscuras de sudor en el top hice una mueca. Terrible, aunque a mí verle sudando no me había molestado lo más mínimo, así que tal vez a él le pasara lo mismo conmigo.


  Nathan se puso en cuclillas y empezó a buscar algo en una caja de equipamiento deportivo. Dejó a un lado unos guantes de boxeo, un par de mancuernas pequeñas y un cronómetro, y cuando encontró lo que quería soltó un gruñido. Sacó una cuerda para saltar y sin decir nada me ató las muñecas a la barra. ¡Madre mía! Eso era nuevo, y a pesar de su terrible humor no pude evitar excitarme. Había algo en él y su aire autoritario que me ponía cachonda.


  —Estate quieta o esto te dejará rozaduras en la piel —dijo, y yo obedecí.


  Una vez atada como una muchacha victoriana incapaz de escapar, Nathan se agachó, me quitó las zapatillas y los calcetines y se colocó detrás de mí de tal forma que yo podía ver el reflejo de ambos en los espejos que cubrían toda la pared del gimnasio. Aunque no me miraba directamente, no podía ocultar la perversa intención que había tras esas maravillosas pestañas. Vaya, vernos así, Nathan al mando, frío y sin camiseta, y yo atada, completamente a su merced, era tan excitante que pensé que me iba a derretir allí mismo.


  Se apartó y empezó a dar vueltas a mi alrededor, como un depredador examinando a su presa. Estaba intentando inquietarme, pero la verdad es que no hacía falta que se molestara, porque yo ya estaba temblando, mojada y mucho más que preparada para cualquier cosa. Con la velocidad a la que me estaba latiendo el corazón me pregunté por qué me habría molestado en correr; ese era un ejercicio cardiovascular tan bueno como la cinta.


  —Te voy a azotar por haberme desobedecido.


  ¿Qué? ¡Eso no me lo esperaba! Había pensado que el castigo sería no permitirme tener un orgasmo o privarme de algo relacionado con el sexo, pero ¿azotes? ¿De verdad? El aliento se me quedó atravesado en la garganta mientras procesaba sus palabras. Me iba a azotar mientras estaba atada a una máquina de pesas… ¿En serio?


  Para ser sincera, no me lo acababa de creer, pero un momento después me rodeó con los brazos desde atrás y comenzó a divertirse. Primero me puso las manos sobre el vientre tembloroso y después las extendió para darme un masaje mientras iba descendiendo lentamente; luego me metió los dedos por debajo de los shorts y las bragas, y me los fue bajando hasta que quedaron a la altura de los tobillos.


  Pero su siguiente movimiento fue el más inesperado: ¡retiró de una patada el step que tenía debajo de los pies! ¡Joder! Sorprendida, me sujeté a la barra, agitando las piernas y balanceándome. Todo aquello era muy poco elegante; los shorts y las bragas se me cayeron al suelo cuando me puse a patalear como una anguila luchando por no caerme.


  Al final me di cuenta de que si dejaba de moverme era mucho más fácil mantenerme sujeta, y al menos me había atado de una forma que servía un poco de apoyo a mis muñecas.


  —Te voy a dar ocho azotes. Dos por hacerme esperar. Detesto la impuntualidad, Stella, lo sabes y aun así me mortificas. Si te digo que vengas en cinco minutos, es que son cinco malditos minutos —gruñó.


  Vaya, sí que estaba de mal humor ese día. Me pregunté qué demonios le habría puesto de tan mal genio. Tal vez fueran los problemas de trabajo de los que me habló.


  Volví rápidamente a la realidad cuando, sin avisar, dio un paso atrás para coger impulso y me propinó una fuerte cachetada en la nalga izquierda, después hizo lo mismo con la derecha. El impacto me hizo dar un respingo y me balanceé adelante y atrás como un enorme péndulo humano medio desnudo. Por extraño que parezca, no pude apartar la vista del espejo, donde lo vi todo y, para ser sincera, debo decir que la extraña escena que se estaba desarrollando ante mis ojos me resultó bastante estimulante. Era peculiar y a la vez excitante.


  Nathan se acercó a mi oído y me rozó con los dientes la parte del cuello que me daba más placer, lo que me hizo ronronear e intentar que nuestros cuerpos siguieran en contacto.


  —Otros dos por tu insolencia. No es una buena cualidad, Stella, quiero que no vuelvas asentir.


  Me mordí los labios para no contestarle lo que estaba pensando. Él volvió a coger impulso para azotarme, ahora más fuerte, y después me acarició el trasero con las dos manos. No pude evitar soltar un grito ahogado, más por la impresión de verme allí colgada que por el dolor.


  —Y los últimos cuatro son por cuestionarme. Nunca me cuestiones, Stella —dijo en un tono tan sombrío y a la vez delicioso que me entró un escalofrío—. Yo siempre quiero lo mejor para ti, así que si te digo que hagas algo, lo haces, ¿entendido?


  En ese momento, tenía su cabeza cerca del cuello otra vez, sentía su cálido aliento sobre mi piel, entonces me sorprendí jadeando y buscando con desesperación el contacto con su cuerpo.


  —Sí, señor —dije entre jadeos cuando me dio los últimos cuatro cachetes, cada vez más fuertes.


  Para bien o para mal, según se mire, con cada azote me iba excitando más, y con los dos últimos impactos (propinados un poco más abajo que los anteriores) me llegó una ola de deseo a la entrepierna y estuve a punto de correrme.


  Incluso en esa postura tan rara, medio colgada y medio atada, estaba tan caliente que casi chorreaba.


  Nathan se puso delante de mí, se quitó las zapatillas de deporte, los pantalones y los calzoncillos hasta quedarse desnudo en todo su esplendor. Le miré de arriba abajo asombrada. Parecía furioso y excitado a la vez. Dios, era tan fibroso y ágil que siempre me distraía de cualquier cosa que estuviera pensando.


  Tras concederme un momento para apreciar su impresionante masculinidad, se puso de rodillas y me agarró los muslos de forma brusca, después descendió el rostro con una mirada oscura y lasciva. Me separó las piernas todo lo que pudo, se inclinó hacia delante y me lamió el sexo; las piernas se me tensaron por el placer y dejé de preocuparme por el sudor.


  —No tienes permiso para correrte —anunció desde donde se encontraba, entre mis muslos.


  Así que ese iba a ser mi siguiente castigo. Pero su aliento caliente sobre mi piel no ayudaba a calmar mi deseo ni a evitar el orgasmo que me había prohibido.


  Lo que me estaba haciendo era exquisito, pero al minuto empecé a sentir demasiada presión en las muñecas. Nunca había tenido mucha fuerza en los brazos y aguantar tanto peso era demasiado para mí, así que poco a poco me iba soltando, dedo a dedo, y como la cuerda soportaba cada vez más peso se me estaba clavando en la piel y me dolía.


  No era mi intención, pero se me escapó un gemido que sonó más a dolor que a placer, y Nathan me miró inquisitivo. Por absurdo que pudiera parecer, no quería que parara, a pesar de las muñecas, pero tuve que confesarle lo que me estaba sucediendo


  —Las muñecas… No puedo aguantar más, señor, me duelen —le dije casi sin aliento.


  Nathan me sujetó las piernas, se puso mis rodillas sobre los hombros y elevó un poco el cuerpo hasta que me quedé sentada sobre sus hombros con el sexo pegado a su cara. No pude evitar sonreír; esa postura, además de provocativa, me aliviaba la presión.


  —¿Mejor? —preguntó—. ¿O quieres que pare?


  Por nada del mundo le hubiera pedido que parara.


  —Mejor, señor, gracias —confirmé jadeante—. Por favor, no pares.


  Bajé la mirada y me ruboricé al verle con la cara literalmente entre mis piernas. Mis piernas sudadas y temblorosas. Pero me olvidé de la vergüenza cuando volvió a estimularme con la lengua y los dientes, lamiéndome y mordiéndome, hasta que le estrujé la cabeza entre los muslos intentando contener el orgasmo que amenazaba con arrastrarme. No podía correrme, no si él no me daba permiso; aunque nunca había incumplido a propósito una de sus normas, sabía que, con el mal humor que tenía ese día, me castigaría si lo hacía.


  Cuando las deliciosas sensaciones del orgasmo empezaron a tensarme, Nathan se levantó de repente. Con un movimiento rápido me bajó de los hombros, me agarró con fuerza de las caderas y no tardó ni un segundo en meterse dentro de mí lanzando un gemido en mi oreja tan grave que parecía gruñido. Menuda maniobra y a qué velocidad; no sabía cómo había logrado hacerla.


  —Rodéame con las piernas —ordenó con voz grave, pero yo ya me había adelantado y había juntado los tobillos detrás de su espalda.


  Entonces me desató las muñecas. Cuando me liberó los brazos, me abracé a su cuello aferrándome ansiosa a los fuertes músculos de sus hombros para apoyarme. Se volvió hacia un lado y me estrelló contra el espejo, haciéndolo temblar. Enterró la cabeza en el hueco de mi cuello, me sujetó con fuerza por las caderas, me empotró contra la pared y empezó a embestirme provocándome oleadas de placer que me hicieron sentir como si estuviera dentro de una espiral.


  Oh, Dios, aquello era el paraíso. Cuando aceleró el ritmo, golpeándome el punto G, me mordí el labio con fuerza intentando no correrme. Para distraerme, volví a pensar en su mal humor. Por la forma violenta con la que me empujaba, sabía que seguía enfadado conmigo (además de que no me había dado ni un beso). Desde el principio de nuestra relación me di cuenta de que nunca me besaba cuando estaba cabreado; era su forma de negarme algo que sabía que me gustaba. Aunque la verdad era que me lo estaba pasando bastante bien en ese momento.


  —Córrete —me exigió de repente con los dientes apretados y yo inmediatamente abrí las compuertas y los músculos de mi entrepierna, contraídos casi hasta el dolor, y al relajarlos, un orgasmo como nunca había tenido rompió sobre mi cuerpo como un tsunami.


  —¡Joder! —grité estremeciéndome alrededor de su cuerpo.


  Nathan se tensó y también alcanzó el clímax antes de quedarse por fin inmóvil y reposar la cabeza en mi hombro respirando trabajosamente. Nos quedamos así mucho rato; tampoco es que hubiera podido ir a ninguna parte teniendo en cuenta que estaba atrapada entre la pared y Nathan, a quien me aferraba como una lapa. Seguimos respirando con dificultad e intentando recuperarnos hasta que por fin se apartó y salió de mi interior.


  Hice una mueca de dolor por el escozor que sentía entre las piernas. Nathan se puso los pantalones de correr y cogió un gran rollo de papel antes de volverse hacia mí.


  —Limpia lo que hemos ensuciado —dijo sin más, señalando los goterones de sudor y otros fluidos corporales que había en las zonas donde habíamos tenido sexo.


  Encantador. Estaba claro que eso tampoco le había mejorado el humor.


  Me froté un poco las muñecas y cogí el rollo de papel. Me puse las bragas para recuperar algo de dignidad y me agaché para limpiar el suelo. Tras mirarme un momento con los ojos entornados, Nathan salió y yo suspiré otra vez, algo abrumada por las experiencias que me estaba proporcionando mi chico malo dominante.


  Nathan era como una fuerza de la naturaleza; si le contrariabas, lo mejor era o salir pitando o aguantar la tempestad. Sonreí; la verdad es que no me importaba aguantar sus tempestades (era un tío que nunca resultaba aburrido, en serio), pero me sentía un poco culpable por haberle cabreado tanto. Pensé un momento en ello, pero al poco rato me encogí de hombros: oh, bueno, probablemente no volvería a verle esa noche y seguro que para la hora del desayuno ya se le habría pasado.


  Alcé la cabeza cuando un minuto después volvió sin que me lo esperara. Con lo enfadado que estaba, pensé que se habría ido a dormir pero por lo que se veía, no.


  —Deja eso, ven y siéntate aquí —ordenó impaciente para mi sorpresa.


  No sabía por qué, pero le vi raro. Hice lo que me pidió: dejé el papel en el suelo y me acerqué cautelosa adonde estaba. Me señaló una silla con un gesto del pulgar, me senté a su lado y me examinó las muñecas detenidamente con el ceño fruncido. Yo también me las miré y vi que, aunque no tenían ninguna herida, estaban bastante rojas por el roce de la cuerda. Ah, eso era lo que le preocupaba.


  Sacó una bolsa de hielo de uso médico del bolsillo y me envolvió cuidadosamente las muñecas mientras yo permanecía sentada en silencio, dejando que me atendiera. Estaba demasiado frío para mi piel magullada, la verdad, pero no dije nada; entonces, como si me hubiera leído la mente, retiró el hielo, envolvió la bolsa en una camiseta (probablemente la que se había quitado antes de correr) y me dijo:


  —Déjatelo puesto diez minutos —murmuró antes de dejarme allí para ir a acabar de limpiar el suelo.


  Vaya. Eso sí que era un cambio de tornas. Estaba atónita tanto por su aparente preocupación como por haberse puesto a limpiar para que yo no tuviera que hacerlo. Una sonrisita de cariño apareció en mis labios mientras lo veía trabajar con el mismo ceño fruncido de siempre. ¿Quién eres tú y qué has hecho con mi dominante desconsiderado?


  Poco después tiró los papeles sucios a la papelera, se acercó hasta donde yo estaba y abrió la puerta que daba al pasillo de los dormitorios.


  —Vamos, estarás más cómoda descansando en tu habitación.


  Una vez sentada cómodamente en la cama, comprobó las bolsas de hielo varias veces para estar seguro de que seguían envolviéndome bien las muñecas y después, con un leve asentimiento, salió de la habitación sin decir nada. Ese hombre era un enigma. Resoplé largamente y sacudí la cabeza pensando en sus neuras: ¿quién ata y azota a alguien y luego se preocupa porque le hayan quedado marcas? Era una verdadera contradicción andante.


  Aún pensando en Nathan y sus peculiaridades, me recosté en las almohadas, cerré los ojos y dejé que el frío de las bolsas de hielo me relajara durante unos minutos.


  Debí de quedarme dormida porque un golpe en la puerta me despertó y cuando miré el reloj vi que había pasado un cuarto de hora. Con los ojos algo vidriosos advertí que la cabeza de Nathan asomaba por la puerta. Parecía que traía otro regalito, porque llevaba en las manos un tubo de algo, pero me distraje al verlo recién duchado, con el pelo rubio todavía húmedo y apartado de la cara y un aroma maravilloso que me llegó a la nariz para recordarme cuánto me gustaba su gel (o quizá fuera su loción para después del afeitado). Un Nathan recién duchado, almizcleño y picante, ese era mi olor favorito.


  —Bien, te las has dejado —dijo con un asentimiento de aprobación mientras miraba las bolsas de hielo. Me las quitó, volvió a fruncir el ceño y me tocó suavemente las muñecas—. No querría que te quedaran marcas —murmuró en voz baja y sospeché que eso era lo más cercano a una disculpa que iba a escuchar.


  —No creo que me salgan cardenales. La piel está roja por el frío del hielo —dije intentando tranquilizarle.


  La verdad es que no me dolía nada.


  —Te he traído crema de árnica para ponértela esta noche. Date una ducha y te la extiendo —dijo Nathan con el tubo en la mano.


  —Déjala en la mesilla de noche. No te preocupes, de verdad. —Pero su mirada autoritaria hizo que lanzara un suspiro de resignación y me levantara para ir al baño. A veces era más fácil ceder que discutir.


  Me enjaboné y me lavé. Me sentía rara sabiendo que estaba en la habitación de al lado, así que me di una ducha bastante rápida, me envolví en una toalla y regresé al dormitorio. Me quedé parada cuando entré, incómoda todavía con la toalla puesta, porque Nathan me observaba fijamente desde la cama. Toda mi ropa estaba en los cajones de la cómoda que había al otro lado de la habitación. ¿Debía ir a elegir lo que quería ponerme y volver al baño a vestirme? Eso me pareció una pérdida de tiempo, pero con Nathan examinándome como un halcón de repente me dio vergüenza.


  Volví a mirar hacia la cama y lo vi conteniendo una sonrisa al darse cuenta de mi dilema. Capullo. Entonces me lanzó una mirada oscura y peligrosa y dijo:


  —Te he visto desnuda muchas veces, Stella. No te dará vergüenza, ¿no?


  Sonó como un desafío. Bien, bueno, pues a eso podíamos jugar los dos. Me fui hasta el tocador y con la toalla todavía bien sujeta alrededor del cuerpo me cepillé vigorosamente el pelo mientras planeaba lo que iba a hacer a continuación. Cuando lo tuve claro, crucé la habitación hasta la cómoda y dejé caer la toalla, que quedó arrugada en el suelo. No podía verle la cara, pero sentí mucha satisfacción cuando le oí dar un respingo al ver que me ponía unas bragas de encaje francés muy sexis. Por estúpido que pareciera, me encantaba saber que yo le impresionaba tanto como él a mí.


  Volví a meter la mano en el cajón de la lencería, rebusqué hasta que encontré el sujetador que iba a juego y después comencé a mover las caderas mientras metía lentamente los brazos en los tirantes y me llevaba las manos a la espalda para abrochármelo.


  Mi jueguecito me tenía tan ocupada que no lo oí moverse, y de repente me estaba estrechando con sus brazos por detrás, tirando de mí firmemente contra él. No pude acabar de ponerme el sujetador porque me inmovilizó los brazos junto a los costados.


  —Joder, Stella, me haces unas cosas… —siseó enterrando la cabeza en mi cuello mientras recorría con las manos la fina seda de mi lencería.


  «Lo mismo digo, querido», pensé mientras cerraba los ojos y se me escapaba un gemido.


  Me dio la vuelta entre sus brazos y me buscó la boca para besarme con tanta intensidad que tuve que aferrarme a sus bíceps para lograr cierta estabilidad mientras mi cuerpo le daba la bienvenida a una nueva oleada de excitación. Para mi completa frustración, separó sus labios de los míos justo cuando estábamos llegando a lo más interesante y se apartó para cogerme las muñecas y examinar las marcas rosadas que todavía se veían.


  —Deja que te ponga la crema antes de que pierda el control y se me olvide por completo —dijo, y me llevó hasta la cama y abrió el tubo.


  ¿De verdad me iba a dejar tan excitada y sin proporcionarme ningún alivio? ¡Maldito él y su estúpido autocontrol!


  Con muchísima delicadeza me extendió la crema de árnica en las dos muñecas. Luego me soltó las manos y volvió a cerrar el tubo. Le vi con los hombros un poco hundidos y me pareció que seguía sintiéndose culpable por haberme dejado marcas, así que alargué la mano y le acaricié el antebrazo.


  —No es tu culpa… señor. —Cada vez me daba más pereza utilizar el tratamiento, pero lo añadí esperando que sirviera para tranquilizarle—. Hoy estaba un poco despistada cuando entré en el gimnasio e hice cosas que te molestaron. Lo siento. Supongo que no había logrado desconectar del todo del trabajo. Te he hecho enfadar, así que la culpa es mía y no tuya.


  Lanzó un bufido al oír mis palabras y de repente se puso a recorrer la habitación de arriba abajo, una y otra vez, mientras se mordía furiosamente la parte interior del labio, aparentemente aún fustigándose por lo de mis muñecas. Se paró tan de repente como había empezado y me miró más aliviado. Se metió la mano en el bolsillo y sacó una caja larga y estrecha.


  —Casi se me olvida… Te he traído esto —dijo.


  Miré la cajita que tenía en la mano boquiabierta. ¿Un regalo? ¿Para mí? ¿De Nathan? Bueno, eso sí que era una sorpresa agradable.


  —Ábrelo —pidió.


  Obedecí y solté una exclamación al ver el contenido. Sobre un cojincito de terciopelo azul había un collar con tres filas de diamantes y unas florecitas de piedras azules. Era absolutamente precioso.


  —Es tu nuevo collar… Bueno, en realidad es una gargantilla, pero me parece menos obvio y así podrás llevarlo por la calle si quieres. Me gustaría mucho que lo llevaras siempre —murmuró Nathan.


  Otro collar… ¿Era su forma de pedirme que fuera suya? Había dicho que me cambiaría el sencillo collar de la fase de entrenamiento cuando considerara que la relación iba bien. No podíamos negar que éramos dinamita en la cama, así que tal vez ahora me veía como algo serio. Decidí no arruinar el momento con estúpidas preguntas infantiles así que me quedé callada mientras examinaba atentamente el collar. Acaricié las piedras con los dedos y me quedé con la boca abierta, asombrada por su belleza.


  —¿Te gusta? —me preguntó de forma extraña.


  —Sí, me encanta. —Levanté la vista, pero rápidamente recordé que no debía mirarle a los ojos—. ¿Me lo puedes poner, por favor, señor?


  Volvió a la cama y se sentó detrás de mí. Me quitó el fino collar de cuero y lo cambió por el que acababa de regalarme. Pesaba más, como si eso supusiera una mayor reivindicación de que era suya. No mentía cuando le dije que me encantaba.


  —Cuando lo lleves piensa que eres mía —dijo mientras me acariciaba provocativamente la piel con los dedos—. Me perteneces —susurró.


  Como mujer independiente de veintitantos debería haber odiado la forma en que Nathan decía que era de su propiedad, pero la verdad era que no. Quería ser suya y, aunque sabía que nunca lo reconocería en voz alta, ese nuevo símbolo en nuestra relación demostraba que de alguna forma él también era mío.


  —Gracias —conseguí decir y levanté la mano para volver a acariciar el collar, sabiendo que no me lo iba a quitar en ningún momento.


  Miré a ese hombre neurótico que se había convertido en una parte tan importante de mi vida y vi que fruncía el ceño ante mi muestra de gratitud, así que suspiré, puse una expresión neutra, me dejé caer sobre las almohadas y sacudí la cabeza porque no me podía creer todo lo que había pasado en la última hora y media. Nathan salió en silencio de la habitación y yo hice una mueca de resignación.


  Qué locura. Castigarme y después hacerme un regalo. ¡Menudo comienzo de fin de semana!
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  Stella


  Ya habían pasado varias semanas desde el comienzo oficial de mi contrato con Nathan (por alguna razón mi mente perversa consideraba que «el comienzo» fue cuando empezamos a acostarnos juntos) y tenía que reconocer que las cosas iban sorprendentemente bien. Nathan empezó a reclamar que pasara cada vez más tiempo en su casa los fines de semana, algo de lo que yo no me quejaba lo más mínimo, aunque en algún momento siempre tuviera que irse a trabajar un rato. Yo utilizaba ese tiempo libre para ponerme al día con el trabajo, leer un poco o ir al gimnasio de su apartamento para hacer yoga.


  El día se me había hecho eterno en el trabajo, había estado desesperada por que llegara la hora de irme, así que en cuanto dieron las cinco en punto me fui directa a casa de Nathan con la esperanza de que él también hubiera llegado pronto y me alegrara el día dándome un buen comienzo de fin de semana. Por desgracia no estaba, así que me fui al gimnasio y me subí a la cinta (sí, me subí voluntariamente a la cinta). Iba ya por mi quinto kilómetro y me sentía bastante orgullosa de mí misma, cuando oí cerrarse la puerta principal y unos pasos me distrajeron de mis pensamientos.


  —¡Stella! ¿Stella? ¿Dónde estás, joder? —gritó y su voz atravesó sin problema las paredes del gimnasio. Hice una mueca ante su aparente tono de enfado. ¿Le pasaría algo? Le oí dar golpes y cerrar puertas yendo de acá para allá en mi búsqueda. Me armé de paciencia y reduje la velocidad de la cinta. Nathan había llegado. Dios, y parecía cabreado. Ni siquiera le había visto esa noche, ¿qué había hecho mal ahora?


  Pulsé el botón de parada de la cinta y me bajé. Me colgué una toalla al cuello sudado y salí hacia donde se oía su voz: la otra puerta del gimnasio, la que llevaba al pasillo de los dormitorios.


  Abrí la puerta y al salir le vi dando vueltas frenéticamente por mi dormitorio. Entonces me vio en el pasillo y vino hacia mí.


  —Ahí estás, Stella —dijo con la respiración acelerada.


  Enarqué ambas cejas por el alivio que detecté no solo en su tono, sino también en su rostro. Después me fijé en que aún tenía en las manos las llaves del coche y el maletín, como si se hubiera puesto a buscarme nada más entrar. Qué raro, ¿es que pensaba que no iba a aparecer esa noche? ¿Y eso le había preocupado? Una vez más me sentía desconcertada por aquel hombre tan confuso.


  —Estaba corriendo —dije innecesariamente, teniendo en cuenta que llevaba la ropa del gimnasio y tenía la cara sudada.


  Observé que Nathan intentaba controlarse y recuperar al carácter frío y tranquilo al que me tenía acostumbrada. Acababa de vivir un episodio de lo más peculiar.


  —¿Corriendo? —bromeó con una media sonrisa—. Qué ironía —añadió entre dientes y yo tuve que hacer un esfuerzo por sonreír también.


  Tras el lío que había montado la semana anterior, yo tampoco era ajena a la ironía de esa situación, pero por extraño que pareciera había disfrutado bastante en la cinta; de hecho, llevaba días con ganas de correr. Ganas de correr… esas no son palabras que entrarían en mi vocabulario si no hubiera conocido a Nathaniel Jackson.


  —Puedes terminar tu entrenamiento si quieres, pero he pensado que esta noche podríamos salir, por hacer algo distinto —propuso Nathan mientras se metía las llaves en el bolsillo y se aflojaba la corbata, un movimiento que me distrajo, porque, en cuanto le veía un trocito de piel, tenía la tentación de acercarme y darle un lametón.


  Aparté la vista de lo que me tentaba y en mi mente resonaron sus últimas palabras… ¿Salir? Hasta ahora solo nos habíamos visto en su casa; nunca íbamos a cenar ni hacíamos nada que pudiera considerarse «romántico», así que me quedé bastante perpleja cuando me anunció que quería que saliéramos esa noche.


  Pero no tuve oportunidad de preguntar adónde, porque en cuanto logró quitarse la corbata se dio la vuelta.


  —Salimos en una hora. Ponte algo elegante, ropa apropiada para ir a un bar —dijo antes de dirigirse hacia su dormitorio y cerrar de un portazo.


  Me mordí el labio inferior nerviosa. ¿Salir con Nathan? ¿Con mi dominante? Dejé escapar un gemido de aprensión desde el fondo de la garganta mientras pensaba en lo que acababa de pasar. Una cosa estaba clara: tal como se había comportado, no parecía que fuera a ser una velada romántica.


  Mientras me maquillaba pude observar la expresión nerviosa que tenía en el rostro. Me había puesto algo elegante como Nathan me había pedido: mi vestido negro corto favorito, unos tacones de escándalo y la gargantilla que me había regalado. Era el único conjunto elegante que tenía entre las escasas prendas que guardaba allí. Me temblaba tanto la mano que tuve problemas para ponerme el rímel y durante varios minutos llegué a pensar que tendría que salir sin él o llevarlo corrido por la cara.


  Pero me quedé satisfecha con el resultado; había conseguido domarme el pelo así que lo llevaba suelto, iba bien vestida y había logrado calmarme lo suficiente como para terminar de maquillarme sin parecerme a Alice Cooper.


  Vale, a por ello. Me dirigí al salón cuando todavía me quedaban once minutos para la hora, pero lo que vi hizo que casi se me parara la respiración. Nathan estaba impresionante. Lo cierto es que siempre estaba guapo. ¿Vaqueros y una camiseta? Bien. ¿Traje de tres piezas? Bien. ¿Ropa de gimnasia sudada? Bien. Pero, maldita sea, esa elegancia informal le sentaba de maravilla. Llevaba una camisa negra de manga larga y pantalones grises ceñidos en los muslos. Sospeché que por allí habría también una chaqueta, que sin duda destacaría su maravillosa amplitud de hombros. Estuve a punto de soltar una burrada sobre lo comestible que estaba, pero como supe que no le gustaría que yo dijera algo así, me limité a pensarlo: «Joder, este tío es puro sexo andante».


  Al oír que me acercaba, Nathan se volvió para examinarme. Y digo «examinarme», no «mirarme», porque eso es exactamente lo que hizo, un examen; con el rostro impasible, me estudió de los pies a la coronilla antes de decidir si estaba presentable. ¿Habría pasado la inspección? No tenía ni idea y, como él no estableció contacto visual conmigo, no tenía forma de saberlo.


  Cogió la chaqueta que iba a juego con los pantalones, vino hasta donde yo estaba y se puso a mi lado.


  —Muy sexy, Stella —murmuró sin dejar de mirarme, acarició con los dedos la gargantilla con un bufido de apreciación y después se encaminó hacia la puerta principal, dejándome ruborizada y a punto de desmayarme como la mujer patética que era. Fui tras él sonriendo; le había gustado mi conjunto y eso me hacía sentir ridículamente orgullosa.


  Cuando bajábamos en el ascensor volví a ponerme nerviosa. Nunca habíamos estado juntos en público. ¿Me lo tenía que tomar como una cita? No tenía ni idea. Debía de estar mordiéndome el labio inferior como loca porque Nathan levantó la mano sin decir nada y me detuvo con el pulgar.


  —Veo que estás nerviosa, Stella. Cálmate.


  No es que fuera una forma muy efectiva de tranquilizar a nadie, ¿no? Pero al menos se había dado cuenta de que me sentía fuera de lugar, me dije.


  —¿Cómo debo actuar? ¿Te llamo «señor»?


  ¿Quería llamarle «señor» fuera de casa? Normalmente solo utilizaba el tratamiento cuando nos acostábamos juntos, pero no tenía ni idea de cómo enfrentarme a eso. Dios, hubiera preferido que nos hubiéramos quedado en casa y echar un agradable polvo normal, aunque no es que el sexo con Nathan fuera algo que yo llamaría «normal».


  —Como estás nerviosa y esto es todavía relativamente nuevo para ti, iremos al Club Twist. Allí todo el mundo es como nosotros, así que podrás estar tranquila.


  Vale, eso ya sonaba mejor, aunque viendo lo que había allí (unas prácticas sexuales que dejarían a cualquiera con la boca abierta) no estaba segura de que ese lugar me fuera a calmar.


  Aparentemente Nathan seguía meditando la respuesta pero de repente entornó los ojos y me miró un momento.


  —En cuanto a lo de llamarme «señor», lo dejo a tu elección, Stella, pero quiero que sepas que me agradaría mucho que lo hicieras.


  Genial, sin presiones… Podía llamarle «señor» y hacerle feliz o no llamárselo y cabrearle. Puse una mueca de resignación; en las últimas semanas había aprendido que un Nathan feliz equivalía a sesiones de sexo ardiente y un Nathan cabreado a sexo placentero para él y menos satisfactorio para mí. Tenía claro qué opción quería esa noche (el sexo ardiente) y reí para mis adentros por los sucios derroteros que llevaba mi mente. Oh, bueno, era solo una palabra. Seguro que podría lograr decírselo de vez en cuando durante una noche.


  Cuando estábamos llegando, nos dirigimos hacia una entrada distinta de la que yo conocía en la calle más ancha; aparcó en la parte de atrás y cruzamos una pequeña entrada privada. Entrar de nuevo en el club después de muchas semanas me produjo una sensación muy extraña, sobre todo porque no podía dejar de pensar: «¡Es un club sexual!». Pero hice un esfuerzo por parecer tranquila y despreocupada mientras me preparaba para volver a echarle un vistazo al local.


  Podía hacerlo. No era una mojigata ni mucho menos, así que ver a otras personas teniendo relaciones sexuales no me importaba. Pero cambié de idea en cuanto miré hacia un rincón oscuro que había tras el escenario. ¡Oh, Dios santo! Fuera lo que fuera lo que estuviera pasando ahí, había látigos, cinturones y mucha carne enrojecida golpeada sin piedad por una multitud de hombres. Madre mía. Inspiré con dificultad, abrí muchísimo los ojos y tragué saliva de forma sonora mientras estiraba el brazo y con la mano temblorosa me agarraba a su codo en busca de apoyo.


  —Podemos evitar esa parte del bar —murmuró Nathan junto a mi oído. Volví la cabeza y vi que había seguido mi mirada con una sonrisa perversa—. Ya sabía que ese tipo de cosas no te iban —murmuró mientras entornaba los ojos para observar con un aire curioso que le agarraba del brazo (como si se me fuera la vida en ello).


  Mierda, tal vez eso no le gustara, no tenía ni idea, pero cuando fui a apartar la mano, él puso la suya encima para detenerme.


  —No, déjala ahí —pidió.


  Vaya, a veces era sorprendentemente agradable… y hasta considerado.


  Observé el resto del club y me alivió comprobar que era mucho más normal: gente bailando en el escenario, bebiendo en la barra y pasándoselo bien en general. Lo cierto es que también había varias tarimas donde algunas parejas bailaban de forma un poco subida de tono, pero eso no me hacía sentirme excesivamente incómoda.


  —Todo lo bueno pasa en otro escenario que hay detrás de esa pista de baile —me confesó Nathan señalando otra zona que había a la derecha. ¿Todo lo bueno? ¿A qué demonios se refería?—. Te lo enseñaré más tarde.


  Oh, Dios… Bueno, parecía que me iba a enterar pronto.


  —Bien, ¿qué quieres hacer, Stella?


  Me quedé sin aliento ante esa pregunta; estaba segura de que cuando me volví para mirarle tenía los ojos fuera de las órbitas. ¿Esperaba que me sumara al ambiente general? ¿Que tuviéramos sexo ante toda aquella gente? ¡Ni hablar!


  —Me refería a si te apetecía bailar o tomar algo, pero por la cara que pones veo que me has entendido mal —explicó Nathan, obviamente intentando ocultar una sonrisa: gilipollas.


  —Perdón, señor, estoy un poco nerviosa —murmuré en voz baja.


  Me miró cuando me oyó utilizar la palabra «señor» y, además de sentir que su brazo se tensaba bajo mi mano, me pareció que su expresión burlona y arrogante se suavizó un poco.


  —Ya me he dado cuenta. A veces se me olvida que eres nueva en esto. Será mejor que dejemos lo del baile por ahora —concluyó.


  El baile no se me daba muy bien ni estando en plenas facultades (tengo graves problemas de coordinación), así que no quería ni pensar en bailar cuando me temblaban las piernas.


  —Sí. ¿Por qué no nos quedamos un rato solo mirando? —sugerí, porque sabía que no había forma de que mis inestables piernas me permitieran bailar sin parecer una idiota integral.


  Esa vez Nathan no pudo ocultar su diversión y me sonrió ampliamente.


  —No sabía que fueras una voyeur, Stella.


  ¿Qué? Me sonrojé al instante; no me refería a eso y él lo sabía.


  —Yo no… es que…


  Resoplé y ni me molesté en intentar acabar la frase. Estaba claro que me estaba vacilando y le estaba saliendo muy bien. La verdad es que, aunque nunca había visto nada similar, aquello me resultaba bastante excitante. Pero puede que solo fuera porque estaba allí con Nathan, y con él siempre estaba en un estado de excitación constante (y esperaba que eso no cambiara).


  —Voy a pedir unas copas para que te relajes un poco —dijo de repente antes de retirarme con cuidado el brazo y desaparecer entre la multitud; me quedé de pie en una esquina de la pista de baile sintiéndome completamente fuera de lugar.


  Me gustaba observar a la gente, pero allí de pie no sabía ni para dónde mirar. A mi izquierda estaba el rincón de los látigos, así que no lo iba a hacer hacia allá; a la derecha había dos mujeres desnudas bailando sobre una tarima que de vez en cuando se tocaban, y eso también me hacía sentir algo incómoda; y si me concentraba en la pista de baile, acababa fijándome de forma descarada en los atuendos de los que bailaban. ¿Quién habría imaginado que el plástico fuera tan popular? Seguro que daba mucho calor bailar con eso. O tal vez esa era la idea. ¡Puaj!


  Por suerte Nathan volvió con las bebidas sorprendentemente rápido y, rodeando la pista de baile, me llevó hasta un discreto reservado que había en la pared del fondo. Vi que había varios iguales, todos tenían espacio para una mesa redonda pequeña y dos sillas. Estaba iluminado con una sola vela y tenía una fina cortina de gasa en la entrada que daba un poco de intimidad, aunque a través de ella se pudiera ver el bar. Era un rincón bastante acogedor.


  —A esto lo llamamos el rincón de los mirones —comentó Nathan. Me pareció un nombre muy apropiado—. Hay una vista perfecta de los dos escenarios, así te puedes sentar y disfrutar de los espectáculos con relativa privacidad. —Me miró con una sonrisita y continuó—: Como has expresado tu interés por observar he pensado que lo mejor sería que viniéramos aquí —añadió tomándome el pelo de nuevo.


  Me gustaba su versión risueña de esa noche, pero sabía que no toleraría que se cambiaran las tornas y que fuera yo la que bromeara con él.


  —No me refería a que tuviera ganas de mirar… no es algo que haya hecho nunca —respondí contrariada, pero entonces me detuve y me di cuenta de que era una mentirijilla.


  No lo había hecho nunca, pero ahora que estaba allí me di cuenta de que me gustaba, aunque solo cuando Nathan estaba a mi lado; yo sola no hubiera ido allí ni en un millón de años.


  Debía de leer la mente porque las siguientes palabras que salieron de su boca coincidían lo que estaba pensando.


  —Pero te gusta y eso te avergüenza.


  —¡No! —mentí instintivamente.


  Yo mentía fatal, aunque esperaba que no se hubiera dado cuenta de eso todavía. No sabía por qué me parecía mal admitir algo así ante él. ¿Era una pervertida porque me excitara mirar esas cosas?


  Me envolvió una muñeca con la mano y tiró con fuerza para que le dedicara toda mi atención.


  —Stella, estás conmigo. Si te hago una pregunta, no me mientas, ¿entendido? —susurró con furia.


  La repentina dureza de su voz hizo que le mirara y me mordiera el labio; adiós al Nathan de las bromas, ahora estaba claramente enfadado conmigo. Mierda, ¿cómo conseguía descifrarme tan bien?


  —Sí, señor, lo entiendo —dije en voz baja intentando aplacarle.


  —¿Te gusta el espectáculo? —volvió a preguntarme todavía con tono cortante.


  Tragué saliva de forma audible. Si la música no hubiera estado tan alta, estoy segura de que Nathan hubiera podido oírlo.


  —Me da la sensación de que no debería gustarme… Pero sí, me gusta, señor —admití por fin.


  —A la gente que está ahí le gusta mostrarse para que los demás los miren, no tienes por qué sentirte incómoda. Todo aquí es consensuado y se hace por placer. Si no quisieran hacerlo ahí, tendrían relaciones sexuales en la intimidad de sus dormitorios —explicó casi bruscamente, haciéndome sentir que hubiera sido mejor que no hubiera dicho nada.


  Como parecía estar de mal humor lo que hizo a continuación me pilló completamente por sorpresa: de repente me arrancó de mi asiento y me subió a su regazo. Di un respingo por la sorpresa, pero me gustó bastante esa nueva ubicación: me había sentado entre sus piernas, con la espalda apoyada en su pecho, y empezó a masajearme lentamente la cintura.


  Se acercó a mi oreja y, cuando sentí que me rozaba la piel del cuello con los labios, estuve a punto de derretirme.


  —¿Ver el espectáculo te está excitando y haciendo que humedezcas las bragas, Stella? —me preguntó haciendo que se me pasara de golpe la calentura y que una expresión de alarma me apareciera en el rostro.


  No tendría intención de que tuviéramos sexo allí, ¿no? ¿En público? Ni siquiera él sería capaz de eso, ¿verdad? Aunque su tono lujurioso y expectante fuera eso precisamente lo que sugería. Vaya… al menos ya no estaba enfadado conmigo.


  Me puse como un tomate solo de pensar en hacer cosas íntimas con él en un lugar público. Volví a tragar con dificultad y recordé que me había hecho una pregunta. Ahora lo que tenía que decidir era si quería ser sincera o no. Teniendo en cuenta su reacción tras mi última mentirijilla decidí serlo. Asentí y oí una voz que sonaba como un graznido y que aparentemente era la mía.


  —Sí, señor.


  Nathan soltó un gruñido bajito junto a mi oreja y se me erizó la piel.


  Pero eso no fue nada, porque un momento después comenzó a besarme y mordisquearme el cuello al mismo tiempo que metía una mano bajo la mesa y la colocaba sobre mi entrepierna por encima de la fina tela del vestido. Joder, madre mía. Me estaba masturbando en medio de un bar. Vale, estábamos un poco apartados y tapados por una fina cortina de gasa, pero aun así…


  Tras estimularme sin la más mínima vergüenza, ralentizó sus movimientos, apoyó la barbilla en mi hombro y me dijo que mirara el espectáculo que estaba a punto de empezar. Agradecí la oportunidad de recuperar un poco la compostura y nos quedamos sentados en silencio. Solo se oían nuestras respiraciones aceleradas y trabajosas, cuando vimos entrar en la pista a una mujer joven que iba desnuda, seguida de un hombre también desnudo y con una excitación evidente. Dios, sí que le gustaba la chica.


  Ella se dejó atar a un banco largo y estrecho y él la empezó a besar y a acariciar por todo el cuerpo con deseo. Unos segundos después ella ya estaba gimiendo y retorciéndose por el éxtasis. A mí aquello me resultó bastante precipitado, incluso teniendo en cuenta su situación. Tal vez fuera una buena actriz que pretendía darle al público lo que quería. Al parecer, un solo hombre no era suficiente para aquella mujer tan entusiasta, porque desde nuestro reservado vi con total fascinación que una serie de señores iban subiendo al escenario para darle placer de diferentes formas. Cuando el quinto acabó con ella, volvió a gemir de nuevo y entonces supe que tenía que ser real; no había forma de que alguien pudiera soportar toda esa estimulación sin excitarse. Hasta yo estaba fogosa y ni siquiera estaba en el escenario.


  Un gruñido de advertencia en el oído me alertó de que había estado retorciéndome contra el regazo de Nathan sin darme cuenta. Oh, vaya. El espectáculo me había puesto muy caliente, así que ahora necesitaba un poco de acción. Y buscando precisamente eso me di la vuelta para observar el perfil de Nathan.


  —¿Alguna vez has participado en algo así, señor?


  Unos celos irracionales asomaron a mi tono, así que me regañé mentalmente y esperé que no lo hubiera notado.


  —No —contestó Nathan sin vacilar, todavía mirando al escenario y evitando el contacto visual conmigo—. Una vez hice unas cuantas demostraciones sobre el uso de látigos de tiras cortas y palas de azotes —añadió a título informativo agarrándome más fuerte las caderas. ¿Ah, sí? Nosotros habíamos utilizado una pala un par de veces, pero nunca un látigo. Qué interesante—. Si se te ha pasado por la cabeza participar en una sesión ya puedes ir olvidándolo, Stella. Eres mía. Nadie más va a mirarte y mucho menos a darte placer.


  Su voz fue heladora y me hundió los dedos en las caderas hasta presionarme los huesos.


  Una vez más me sorprendí de lo rápido que le cambiaba el humor. Como poco, era errático. Sonreí y pensé que, por muy voluble que fuera, me gustaba esa declaración tan posesiva que acababa de hacerme.


  Paré de sonreír cuando me imaginé en el escenario con toda esa gente mirando. Sentí un nudo en el estómago; necesitaba dejarle claro que nunca lo haría, por si más adelante cambiaba de idea y quería que me exhibiera. Ni hablar.


  —No pensaba en subirme al escenario, señor —me apresuré a responder—. No me gustaría nada que me miraran todos esos extraños.


  Intenté que se notara en mi tono el disgusto que eso me producía, pero me quedé callada cuando vi que los actores del escenario habían cambiado; ahora otro hombre y otra mujer comenzaban a besarse y desnudarse.


  Ding, ding, ding, segundo asalto.


  Después de ver el espectáculo durante un rato, de nuevo empecé a revolverme de forma incontrolable en el regazo de Nathan. Mis movimientos no le ayudaban, porque ahora tenía una dura erección que me presionaba la parte baja de la espalda.


  En los minutos siguientes se dedicó a masturbarme sin parar, imitando lo que sucedía en el escenario: si el hombre le pellizcaba el pezón a la mujer, él me pellizcaba el mío por encima de la tela del vestido; si le tocaban la entrepierna, él me levantaba el vestido y me presionaba el sexo con sus dedos hábiles… No sabía si lo que estábamos haciendo me encantaba o me horrorizaba. Era como la televisión en cuatro dimensiones; estaba experimentando lo que veía delante de mí. Al poco rato comencé a jadear como un animal rabioso y a retorcerme bajo sus manos.


  Me empujó suavemente las caderas y yo seguí su movimiento algo aturdida y me levanté. Tuve que agarrarme con dedos temblorosos a la mesa que tenía delante para mantener el equilibrio. ¡Ja! ¿A quién quería engañar? Podrían haberme echado hormigón en los zapatos y seguiría sin ser capaz de mantener la estabilidad.


  Me rodeó y apagó la vela que había en la mesa, que se extinguió con un siseo, y la poca luz que había desapareció, sumiendo nuestro reservado en una oscuridad casi absoluta. Estaba tan desorientada por el deseo que de repente me di cuenta de que Nathan me había hecho agacharme sobre la mesa y adoptar una postura que me dejaba completamente abierta de piernas. Hice una mueca de vergüenza; sabía que tenía que estar empapada para entonces, aunque él no pudiera verlo con aquella oscuridad.


  —Sigue viendo el espectáculo —murmuró junto a mi oído; inconscientemente había cerrado los ojos para aguantar esa oleada de lujuria.


  Parpadeé para apartar la neblina de la excitación y vi que el hombre le metía, no uno ni dos, sino tres dedos a la mujer. Igual que antes, Nathan me hizo lo mismo a mí y yo me fundí. Dios, sentía una bola enorme y deliciosa de excitación recorriéndome todo el cuerpo.


  El hombre se tumbó sobre un banco acolchado y la mujer se puso a horcajadas sobre él montándole con un rápido movimiento que me dejó asombrada. Él gritó, aparentemente por la impresión. Sin previo aviso ni preparación, Nathan volvió a subirme a su regazo y me puso justo encima de su ansiosa polla, y con un movimiento la hundió completamente en mi interior.


  ¡Joder! Ni siquiera le había oído desabrocharse y quitarse los pantalones, pero era evidente que lo había hecho, porque estaba completamente dentro de mí, casi hasta el fondo. En ese momento mi cerebro no era capaz de procesar nada: no podía concentrarme en lo que sucedía en el escenario, solo en lo delicioso que era lo que Nathan me estaba haciendo, moviéndose de arriba abajo. Pero entonces vi que a la pareja del escenario se le unía otro hombre.


  Qué interesante. Me estaba preguntando cuál sería su papel, cuando vi que le empezaba a masajear los pechos a la mujer mientras ella cabalgaba sobre el otro. Bueno, obviamente solo estaba allí para añadir interés. Dios, aquello era como estar viendo porno y participar al mismo tiempo. Era algo retorcido, muy retorcido.


  Estuve a punto de soltar una risita por las situaciones tan ridículas en las que me metía últimamente, pero se me quedó atravesada en la garganta cuando me di cuenta de que la cosa estaba a punto de ponerse mucho peor.


  Me quedé pasmada cuando vi que el hombre que le había acariciado los pechos a la mujer se apartaba para echarse lubricante en los dedos y el pene. Pero ¿qué demonios estaba haciendo? La mujer ya estaba con el otro, así que no habría sitio para él a menos que… Oh, Dios, di un respingo cuando caí en lo que estaba a punto de suceder, pero solté una exclamación aún mayor cuando oí que Nathan se escupía en los dedos detrás de mí.


  Oh no, no, no, no, no. Eso era algo que no había hecho antes y al pensarlo fue como si de repente echaran un jarro de agua fría. Nathan obviamente notó mi repentina tensión, aunque teniendo en cuenta que estaba completamente dentro de mí sería difícil que no se hubiera percatado, claro.


  —Es evidente que te preocupa esa área del sexo, Stella, pero como te dije al principio cuando iniciamos nuestro contrato, quiero llevarte hasta el límite de vez en cuando. En las últimas semanas he llegado a conocerte muy bien, te gusta que te pongan a prueba, que te lleven más allá, lo he visto, pero todavía no lo admites ni siquiera ante ti misma. Dicho esto, si quieres que pare solo tienes que decir «rojo» y me detendré inmediatamente.


  Sus palabras no me tranquilizaron del todo. Cuando el hombre empezó a frotar el ano de la mujer, Nathan hizo lo mismo lentamente con el mío; encontró los músculos de esa zona muy tensos y los acarició suavemente con un dedo. Joder, joder, joder. Me sentía muy confundida, porque aunque mi mente me gritaba que no, tenía que admitir que lo que me estaba haciendo me producía una sensación muy agradable. Pero pensar en que fuera más allá me aterraba.


  —Sigues estando tensa, Stella, pero todavía no has dicho «rojo»… —Nathan parecía perplejo—. ¿Si te aseguro que lo único que te voy a meter por aquí es el dedo meñique te sentirías mejor?


  Dios, sí. Asentí y exhalé profundamente, dejando un cerco de vaho en la mesa que había debajo de mí, y decidí que después de esa noche iba a añadir otra cosa a la lista de los noes de nuestro contrato. ¿Sexo anal? No, gracias.


  Cuando el hombre del escenario penetró el ano lubricado de la mujer con su enorme polla, hice una mueca de dolor, aunque a ella parecía encantarle. Yo esperé expectante mientras Nathan me introducía muy suavemente la punta de un dedo sin dejar de meter y sacar el pene de mi orificio delantero. Eso sí que era estar llena a reventar.


  —¿Qué color, Stella? —preguntó bruscamente y supe que se refería a mi nivel de tolerancia y no al de mi rostro, que me ardía y debía de estar como un tomate.


  Me mordí el labio, agarré la mesa con más fuerza, pero no me veía capaz de admitir en voz alta que estaba disfrutando, creía estar haciendo algo malo… Pero para mi sorpresa la sensación era buena, nada dolorosa, bastante placentera de hecho. Aun así no quería convertir ese dedo en algo mayor; el meñique era mi límite.


  Antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, Nathan me sujetó las caderas y me empujó hacia delante, alejándome de él, con tal brusquedad que me quedé tumbada en la mesa con la falda subida hasta la cadera, tirada como una servilleta usada y con una sensación de frío y abandono. Me pregunté qué demonios había pasado.


  Inclinándose sobre mí, me susurró al oído con un tono letal:


  —Si te hago una pregunta, espero una respuesta inmediata. —Sonaba como si hablara con los dientes muy apretados y yo me estremecí al pensar en mi infalible capacidad para sacar lo peor de él—. Si me haces esperar otra vez, simplemente me voy y te dejo ahí —amenazó—. ¿Qué color?


  Me sonrojé por la vergüenza y las mejillas me ardían, pero no le hice esperar por segunda vez.


  —Verde —respondí con una vocecilla.


  —¿Estás segura? —preguntó exigente.


  —Sí, señor… verde.


  Casi al instante volvió a posar las manos sobre mis caderas y me guió hacia su polla ardiente, que de nuevo quedó incrustada en mi tensa anatomía. Uno de sus dedos regresó a mi orificio trasero y retomó su ilícito contacto.


  La estimulación simultánea de ambas entradas me hizo sentir sorprendentemente llena y abrumada por el placer, algo que nunca pensé que me pudiera suceder con la exploración de esa parte del cuerpo tan íntima. Pero cuando me sentí arrastrada hacia un orgasmo increíblemente potente, tuve que admitir que Nathan tenía razón cuando dijo que me gustaba que llevaran más allá de mis límites.


  —Nathan… me voy a correr —murmuré y, olvidando con quién estaba, le llamé por su nombre sin añadir «señor» mientras me retorcía desesperadamente sobre la mesa.


  Lo que lo hacía todo más intenso era ser consciente de que posiblemente estaba a punto de tener uno de los mejores orgasmos de mi vida a pocos centímetros de una cortina de gasa que me separaba de un bar lleno de gente.


  —Yo también —me informó con un suave gemido—. Será mejor que lo hagas en silencio. Te prohíbo llamar la atención y provocar que nos miren y te vean correrte. Si lo haces, te castigaré cuando lleguemos a casa y ese castigo no lo disfrutarás.


  Sus palabras fueron suficientes para llevarme hasta el final y, mientras me embestía con su polla que latía en mi interior y metía y sacaba el dedo de mi ano, me mordí el antebrazo y me corrí con una fuerza extraordinaria. Mis contracciones desencadenaron instantáneamente el orgasmo silencioso de Nathan, porque sentí el líquido caliente derramarse en mi interior y después una sucesión de sacudidas breves.


  Hizo varios círculos con sus entrenadas caderas para relajarme tras el orgasmo, que había sido sublime; después salió de mi interior, me limpió con un pañuelo de papel, me vistió, se puso los pantalones y por fin murmuró algo sobre lo bien que yo había llevado la nueva experiencia, a lo que solo pude responder con un bufido porque estaba demasiado cansada para hablar en ese momento.


  Se puso de pie, sacó un mechero del bolsillo y volvió a encender la vela, abrió la cortina de gasa (no es que nos diera mucha intimidad) y la dejó así cuando se dirigió al baño y después a la barra para traer otra copa.


  Resoplé cuando le vi alejarse; parecía muy tranquilo y capaz de caminar con naturalidad, lo que me fastidió, y mucho, porque después de lo que había pasado yo dudaba de que pudiera volver a sentarme erguida. Seguí un rato tumbada sobre la mesa para recuperarme, pero después me levanté, me senté en el taburete y por suerte conseguí no caerme.


  Todavía pensando en mi desvergonzado acto sexual en público, apenas me fijé en el hombre que estaba apoyado en la columna de enfrente. De hecho, solo me percaté de su presencia cuando su cuerpo robusto bloqueó la estrecha entrada del reservado (hacia donde yo había estado dirigiendo la vista mientras revivía los detalles de mi reciente encuentro inmoral).


  —Buenas noches. Creo que no te había visto nunca por aquí.


  Parpadeé rápido para interrumpir mi trance y levanté la vista para mirar al hombre que estaba de pie ante mí. Todavía estaba un poco aturdida y no me apetecía tratar con un extraño, pero mis buenos modales me obligaron a ser educada y sonreír.


  —No… Es más o menos mi primera vez —reconocí.


  Mi primera vez en un club sexual, la primera vez que había tenido sexo en un club sexual, la primera vez que me habían metido un dedo por el… Me volví a sonrojar. Esa había sido una noche de primeras veces.


  —Excelente —respondió, y me pareció una respuesta algo rara; su entusiasmo por que fuera nueva también era algo desconcertante.


  Me sentí algo inquieta por su aparente interés, y más cuando me miró de arriba abajo. Probablemente tendría la apariencia de una mujer bien follada en ese momento. Pensé que yo también podía jugar a ese juego, así que le miré de la misma forma para ver qué pretendía. Parecía tener treinta y muchos y era muy alto, de complexión fuerte y bastante musculoso, demasiado para mi gusto. Abrí mucho los ojos cuando le miré los brazos; Dios, tenía unos bíceps como troncos de árboles. De cara se parecía mucho a un vampiro: pelo y ojos oscuros, piel pálida y más atractivo que la mayoría de los clientes que había en el club esa noche.


  Pero nada de eso me atrajo, tal vez porque parecía algo bruto, o tal vez mi obsesión por un tal míster Jackson con pinta de adonis alto y rubio tuviera algo que ver.


  —¿Estás sola? —preguntó el grandullón—. ¿Buscas compañía? —añadió con un brillo esperanzado en los ojos.


  Oh, venga, ¿en serio? Preferiría no tener que verme en esa situación.


  —La verdad es que estoy acompañada —respondí para rechazarle de plano.


  Pensé en Nathan. ¿Dónde demonios estaba? Después me vino a la mente que estaría en el baño lavándose a conciencia como el obsesivo-compulsivo que era.


  —¿Ah, sí? ¿Y con quién estás? —preguntó con un tono que no me dejaba posibilidad de evitar una respuesta.


  Pero ¿cómo responderle? Nathan había dicho que estábamos en un club para gente con nuestros mismos gustos y que por eso podía llamarle «señor», sobre todo si quería hacerle feliz. Como ya había cometido un pequeño error al llamarle por su nombre, decidí tragarme la vergüenza y decir lo que diría una buena sumisa.


  —Estoy con mi amo.


  Dios, qué raro sonaba decir eso, y aún más en voz alta. Además, nunca había llamado «amo» a Nathan, pero al parecer era una respuesta perfectamente aceptable entre las paredes del Club Twist, porque el extraño que tenía delante asintió, comprendiendo, y me dedicó una sonrisa amplia y bastante espectacular. Vale, no era mi tipo, pero esa sonrisa había sumado algunos puntos y ahora me parecía un vampiro algo bruto que podría haber salido en cualquiera de las películas de Crepúsculo.


  —¿Una sumisa? Qué encanto.


  Parecía bastante pijo, con un acento muy refinado.


  Sonreí para mis adentros porque sospeché que ese tono aterciopelado lo utilizaba para intentar bajarles las bragas a las mujeres, algo que sin duda le habría funcionado con muchas. Pronto quedó demostrado que así era.


  —Bueno, creo que me acabas de alegrar la noche, porque eres exactamente lo que estoy buscando. Ven a dar un paseo conmigo —ordenó en voz baja y extendió un brazo hacia mí.


  Pero ¡qué cara más dura! ¿Quién se creía que era?


  Puse una expresión de incredulidad para demostrarle que no me podía creer ese atrevimiento tan arrogante; acababa de liberar a mi bestia interior y cada vez me sentía más irritada. ¡Cómo se atrevía a asumir que solo porque era una sumisa iba a poder hacer conmigo lo que quisiera! Eso dejando aparte que acababa de decirle que estaba acompañada y él intentaba llevarme consigo. Eso tenía que ir en contra del código de los dominantes, ¿no? Si es que existía tal código.


  —No, gracias. Como ya te he dicho, estoy aquí con mi amo —repetí muy seca; estaba conteniendo mi enfado porque esperaba que se largara.


  —Bueno, no puede ser muy buen amo si te ha dejado aquí sola, pequeña. ¿No preferirías venirte conmigo? —me ofreció con un irritante tono, casi regodeándose. Dios, ese tío era peor que arrogante.


  —Dominic, creo que la señorita te ha dicho que ya tiene acompañante —interrumpió una voz fría, y cuando el susodicho «Dominic» giró su corpachón para ver quién había sido, en la entrada del reservado vi a un Nathan increíblemente cabreado que le atravesaba con la mirada y estaba a punto de hacer estallar los dos vasos que traía en la mano. Incluso viéndolo a punto de cometer un asesinato, celebré su regreso con una sonrisa.


  —¿Nathan? —dijo Dominic sorprendido antes de volverse hacia mí con una expresión extraña en el rostro—. ¿Este es tu amo? —preguntó incrédulo.


  —Sí —respondí con seguridad.


  Dios, Nathan parecía estar a punto de explotar. Me puse rápidamente de pie, fui a su lado para demostrar mi compromiso y, después de quitarle las copas de la mano y dejarlas en la mesa, entrelacé los dedos, puse las manos delante de mí y bajé la vista como a él le gustaba. Esperaba que hacerlo le aplacara lo bastante como para evitar que matara a ese grandullón, porque en ese momento eso era lo que parecía querer hacer a juzgar por el músculo que le temblaba en la mandíbula, tan tenso que parecía estar a punto de salirle disparado de la cara.


  —Hacía tiempo que no te veía por aquí, Nathan. No sabía que seguías en el ambiente —murmuró Dominic y le tendió la mano.


  En vez estrechársela como yo esperaba, Nathan me rodeó la cintura con el brazo y me acercó a su costado mientras continuaba mirando gélidamente a Dominic; parecía estar lanzándole cuchillos con la mente.


  Varias cosas me llamaron la atención: una, que era mejor no ser la destinataria de aquella aterradora mirada; dos, que por primera vez me estaba rodeando con el brazo; y tres, que estaba reclamando mi posesión ante otro hombre, algo que me entusiasmaba inmensamente.


  —No pretendía ofender, Nathan. Pensaba que estaba libre, no sabía que venía contigo —explicó Dominic, pero no sonaba en absoluto a disculpa y no había dejado en ningún momento de mirarme como un trozo de carne que estuviera a la venta. Dios, a ese tío le hacía falta aprender modales.


  No estaba segura de si podía hablar, pero no pude evitarlo; ese tío era un gilipollas tan arrogante que necesitaba que alguien le pusiera en su sitio.


  —Ya te he avisado de que estaba con mi amo. No te lo podía haber dicho más claro.


  Nathan nunca me toleraría que le hablara en ese tono, lo sabía, pero se lo había dicho a Dominic y por lo que parecía Nathan lo aprobaba totalmente, porque no solo me dio un apretón de ánimo en la cintura, sino que hizo algo que no era nada propio de él: me miró a los ojos y me sonrió de oreja a oreja.


  Dios, una sonrisa de verdad de Nathan… ¡Y bien amplia! Fue algo tan impresionante que casi me fallaron las piernas, y me sentí muy agradecida de que me estuviera rodeando la cintura para sujetarme. Dios santo, sí que sabía sonreír cuando quería. Era una pena que no lo hiciera más a menudo, porque seguro que si fuera por ahí sonriendo, no habría mujer que no cayera a sus pies.


  Fruncí el ceño al pensarlo; yo solo le veía los fines de semana, así que podía ser que las mujeres cayeran a sus pies todos los días. Esa idea no me gustó nada de nada, pero en ese momento me estaba sonriendo a mí y parecía tan orgulloso que dejé a un lado los celos y le sonreí tímidamente antes de apartar la mirada.


  Sin decir una palabra más, Dominic apretó los labios y desapareció entre la gente, dejándonos solos por fin. Empecé a sentirme extraña allí con su brazo en la cintura y aparentemente a él le pasó lo mismo porque carraspeó y lo dejó caer; perder su contacto me dio frío aunque hiciera mucho calor en el club.


  —Pero ¿quién es ese tío? —pregunté para romper el extraño silencio que reinaba entre los dos.


  Nathan miró hacia el lugar por donde Dominic se había ido y dijo con tono despectivo:


  —Uno de los propietarios de este lugar. El tío de detrás de la barra, David Halton, el que nos presentó, es el dueño original. Antes el Twist era solo un pequeño bar que estaba en el local de al lado, pero hace un par de años este salió a la venta, así que buscó a unos cuantos inversores, entre los que está Dominic, y amplió el bar para convertirlo también en un club. A David le gusta tener contacto con la gente, mientras que los demás prefieren quedar en la sombra. —Nathan me acercó la copa que acababa de traerme y se bebió la suya de un trago—. Bebe. Ya he tenido suficiente Club Twist por esta noche.
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  Nathan


  Me pasé una mano por el pelo y estuve a punto de arrancarme un mechón; intenté peinarlo para que adquiriera algo parecido a su forma habitual. Esa noche me sentía muy raro y no sabía bien por qué. Bueno, aunque eso no era del todo cierto, varias cosas me habían cabreado durante la semana, y mucho, y seguramente habían contribuido a que estuviera de tan mal humor.


  Lo primero sucedió el fin de semana anterior, cuando fui al Club Twist con Stella. Pensé que sería bueno para ella que nos encontráramos con gente de gustos parecidos a los nuestros, pero me fui cabreando cada vez más cuando vi que varios gilipollas se la comían con los ojos. Cabrones. Necesité controlarme mucho para no tumbar a alguno. Estaba conmigo, joder, así que podían meterse sus miraditas donde les cupieran. Cerré los ojos y apreté los dientes al recordar cómo la había mirado Dominic: como si estuviera disponible para él. ¡Era mía! Seguro que iba a pasar una buena temporada antes de que volviéramos por allí.


  También me estaban poniendo de muy mal humor los continuos problemas que tenía en el trabajo. Habíamos perdido otro maldito contrato porque habían presentado un presupuesto más económico que el nuestro, de nuevo un dieciocho por ciento. ¿A quién quería engañar? El trabajo era una mierda en ese momento, pero Gregory estaba investigando el asunto y confiaba en que lo solucionaría.


  Pero si era sincero conmigo mismo debía admitir que lo que me pasaba era por culpa de Stella. Además de atraer demasiada atención masculina el fin de semana anterior, estaba enfadado porque esa mañana había atendido una llamada urgente de trabajo. Era sábado, el día que pasaba con ella, pero no se lo pensó dos veces cuando le pidieron que fuera a la oficina para hacer horas extra, joder.


  Así que ahora estaba allí sentado, solo, cuando podría estar haciéndole algo deliciosamente pervertido a Stella. Joder. Estaba de muy mal humor, mierda. Me sentía muy inquieto, algo inusual en mí.


  Suspiré, cogí el teléfono que tenía al lado y marqué el número de mi hermano. Había pasado ya bastante tiempo desde la última vez que quedamos para tomar una cerveza. Puede que unas copas con Nicholas me quitaran de la cabeza a Stella y todas las cochinadas que quería hacerle.


  Tras intercambiar unas frases cordiales con él, me llamó la atención su tono de voz, después fruncí el ceño y entorné los ojos, suspicaz. Parecía muy contento, algo poco habitual en mi estoico y retraído hermano.


  —Pero ¿qué te tiene tan contento, Nicholas? Me da la sensación de que no paras de sonreír mientras hablas —pregunté extrañado ante la aparente felicidad de mi hermano; con la mala leche que tenía en ese momento esperaba encontrármelo tan poco efusivo como siempre, algo que estaría en consonancia con mi melancolía.


  Oí una risita al otro lado de la línea y abrí los ojos como platos. ¿Una jodida risita? ¿En serio? Eso me hundió un poco más.


  —Ya que me lo preguntas, te diré que por fin me he acostado con esa mujer de la que te hablé —confesó; parecía bastante orgulloso de sí mismo.


  Ah, bien, todo empezaba a tener sentido. Si había algo que mi hermano y yo teníamos en común era nuestro apetito insaciable por el sexo. Eso, y que nos gustaba ser dominantes en la cama.


  —¿Tu alumna de piano? ¿Rachel se llamaba? —pregunté intentando recordar lo que me había contado sobre esa mujer que había conocido hacía unas semanas, cuando se ofreció a darle unas clases.


  Mi hermano era un famoso concertista de piano (no profesor), así que cuando me contó lo que le había propuesto me imaginé cuál era su verdadero motivo. Y al parecer no me había equivocado: lo que buscaba era sexo.


  —Rebecca. Sí, sigo dándole clases, pero la relación ha pasado al plano físico. Tengo que decir que me sorprende lo bien que va todo.


  Se le oía como si estuviera sonriendo otra vez y yo fruncí el ceño. Menos mal que no estábamos en una videoconferencia o se habría dado cuenta de lo mal que me hacía sentir eso. ¿No se suponía que tenía que animarle y alegrarme por él?


  —¿Así que ahora además de tu alumna es tu sumisa? Eso es forzar mucho el tópico de la alumna traviesa y el profesor pervertido, ¿no te parece? —bromeé con malicia y mi ánimo mejoró un poco gracias a las maravillosas imágenes sexuales que me vinieron a la mente.


  —Rebecca no es mi sumisa, Nathan. Le he contado mis problemas y estamos intentando superarlos —explicó y esta vez mi ceño fruncido se transformó en una expresión de total incredulidad.


  ¿Que no era su sumisa? ¿Y qué demonios era entonces? Con la infancia de mierda que habíamos tenido era mejor evitar el tema de las novias. De hecho, ambos habíamos decidido limitarnos a tener solo relaciones con sumisas. Bueno, al menos yo, porque parecía que mi hermano pequeño había cambiado de planes.


  Hice una pausa y le di vueltas a las absurdas palabras que acababa de soltar Nicholas antes volver a hablar.


  —¿No es tu sumisa? ¿Estás loco? —solté.


  Vale, no había sido muy delicado, pero ¿qué iba a decir? Nicholas no estaba preparado para esa mierda y tenía que darse cuenta de dónde se estaba metiendo antes de que fuera demasiado tarde.


  —No es asunto tuyo, Nathan. Rebecca es diferente, me acepta y yo estoy intentando ser normal.


  Parecía molesto conmigo, pero yo no estaba por la labor de dejar el asunto. Ese tipo de errores solo le iba a servir para que a largo plazo acabara con el corazón roto.


  —Nosotros no somos capaces de tener relaciones de ese tipo, Nicholas, no funcionaría. No nos criaron así —dije tenso.


  —Bueno, pues a lo mejor es que nos criaron mal —gruñó Nicholas.


  ¿Gruñirme? ¿A mí? Pero ¿qué demonios estaba pasando? Él nunca se enfadaba conmigo; yo era su apoyo, su hermano mayor. Por Dios, pero si quería ser como yo…


  —Nuestra vida familiar no fue exactamente normal, ¿verdad? Sé que no eres capaz de verlo, pero nuestro padre estaba muy jodido —dijo a continuación.


  Me froté la frente intentando aliviar el dolor de cabeza que me estaba provocando todo aquello. A ese paso me iba a dar una migraña de campeonato. Dios, era todo muy repentino; no me hubiera podido imaginar que me contaría eso cuando cogí el teléfono para llamarle.


  No me gustó que dijera eso de nuestro padre, pero me negué a que sus palabras me afectaran.


  —No me apetece hablar de papá, Nicholas; era nuestro padre, nuestro modelo de conducta, parte de él está dentro de nosotros, de los dos, hermano, y en el fondo lo sabes. Tienes que terminar con ella antes de que os hagáis daño.


  A esas alturas de la conversación me sentía muy inquieto. ¿Cómo podía Nicholas estar siendo tan estúpido? Seguro que era consciente de que no podía haber futuro en una relación «normal» para hombres como nosotros, con un pasado tan retorcido.


  Se produjo un silencio muy incómodo en el que ninguno de los dos dijo nada. Nicholas fue el primero en romperlo tras un suspiro.


  —Esta noche doy un concierto para una organización benéfica, tengo que ensayar. Adiós, Nathan.


  Colgó y me dejó más intranquilo de lo que ya estaba. Así que, si había hecho esa llamada para levantarme el ánimo, tenía que reconocer que había sido un puñetero fracaso, ¿no?


  Esa noche, más tarde, oí una llave en la puerta y me puse de pie de un salto todavía irritado. Me quedé ante la puerta con los brazos cruzados, convencido de que se me veía el enfado en la cara. El humor no me había cambiado ni lo más mínimo. Estaba cabreado por la frustrante conversación con mi hermano y porque acababa de colgarle a Gregory después de que me informara de que los problemas de mi empresa todavía no estaban solucionados, pero sobre todo porque Stella me había dicho que solo iba a ir a trabajar un par de horas y ya eran casi las seis, lo que significaba que habíamos perdido prácticamente un día entero del fin de semana.


  Stella entró en el apartamento como siempre, dejó su maletín de trabajo junto a la puerta, colgó el abrigo en el perchero y se volvió hacia mí. Como solía hacer cuando yo estaba cerca, adoptó la postura que a mí me gustaba (la cabeza gacha y los dedos entrelazados delante de ella) y se quedó expectante. Absolutamente preciosa. Solo con mirarla un segundo casi me desapareció por completo el mal genio, pero después recordé lo que me habían estado jodiendo últimamente y mi humor cayó en picado de nuevo.


  —Llegas tarde —gruñí sin intentar ocultar la irritación ni la expresión inescrutable de mi rostro; quería hacerle ver que estaba muy cabreado.


  —Lo sé, lo siento, señor. He estado atrapada en una reunión —explicó Stella con ese tono que solía aplacarme; pero esa noche no, esa noche estaba a punto de explotar.


  —Te he dicho que no me gusta que la gente llegue tarde, Stella —le recordé bruscamente.


  Asintió con la mirada todavía fija en el suelo. Dios, qué bien se le daba lo de ser sumisa. Y también lo de evitar el contacto visual conmigo, algo que me hacía la vida mucho más fácil.


  —Espero que no vuelva a pasar, ¿entendido?


  —Sí, señor. Pero algunas veces es inevitable.


  ¿En serio? ¿Así quería jugar?


  Entorné los ojos y un gruñido de irritación se me escapó de la garganta cuando levanté la mano derecha y señalé un lugar a mi lado. Stella obedeció inmediatamente y se colocó a mi alcance. Olí su perfume, era dulce y floral, un imán que me atraía hacia ella, pero sacudí al cabeza y apreté mucho los puños para contener las ganas de alargar la mano y tocarla.


  —Esa no es la respuesta que quiero, Stella —le advertí en tono grave—. Tienes que recordar cuáles son mis expectativas.


  Que no se le olvidaran. Para empezar, no me gustaba que trabajara los fines de semana, ¿y además llegaba tarde? Estaba claro que eso no iba a volver a pasar. Tal vez le hiciera apagar el teléfono en cuanto entrara por la puerta el fin de semana siguiente, y a la mierda las consecuencias.


  —Sí, señor —murmuró Stella—. Quizá deberías ayudarme a recordarlo —añadió un momento después.


  Di un respingo al escuchar sus palabras y su tono lujurioso. Esa mujer era el colmo de la sumisión: hacía todo lo que se le pedía, disfrutaba con lo mismo que yo en la cama, pero me tenía siempre alerta por los comentarios que me soltaba de vez en cuando. ¿Qué quería decir exactamente? Me hacía una idea, pero parecía demasiado bueno para ser verdad… Necesitaba que me lo dijera claramente.


  —¿Y qué me recomiendas? —pregunté y mi irritación de repente dejó paso a una oleada de fogosidad causada por el tono provocativo de Stella. Dios, incluso mi polla se había unido a la fiesta y todavía seguíamos en el pasillo.


  —Bueno, he roto una de tus reglas… —dejó la frase sin terminar, pero levantó la vista y me miró a los ojos muy brevemente antes de bajar la mirada otra vez.


  Se me dilataron las aletas de la nariz. Stella quería un castigo. Quería que la castigara. Me lo había pedido, tal vez no con todas las letras, pero eso era una invitación a que la sangre me bombeara furiosamente por todo el cuerpo. Solo necesitaba que lo dijera en voz alta.


  —Necesitas que te discipline por haber llegado tarde, Stella —murmuré con voz dura mientras apretaba los puños junto a mis costados haciendo un esfuerzo por mantener el control a la espera de la señal que quería ver.


  Apretó los labios y se los mordió, parpadeó varias veces y asintió:


  —Sí, señor —dijo en un susurro tan leve que apenas podía escucharse, pero lo dijo; eran las palabras que necesitaba y no tenía intención de decepcionarla por nada del mundo.


  Bajé la voz y di un paso atrás para alejarme de ella.


  —Ve a tu habitación, desnúdate y siéntate en la cama. Te voy a enseñar a no volver a llegar tarde —ordené con un tono frío, opuesto a lo que sentía en ese momento: el corazón me martilleaba de forma errática el pecho y la polla me brincaba en los pantalones. Después me di la vuelta y me dirigí tranquilamente al salón fingiendo que me daba igual dejarla allí. Dios, fue lo más difícil que había hecho en mucho tiempo.


  Difícil, no, más bien casi imposible, joder, pero me obligué a dejarla esperando durante quince minutos antes de encaminarme de nuevo a su dormitorio. Entré mirando al suelo y cerré la puerta. Después me volví hacia ella y la vi sentada en la cama con la mirada gacha y las manos entrelazadas en el regazo.


  Tenía la carne de gallina y cuando me acerqué me di cuenta con una punzada de culpa del frío que había pasado esperándome desnuda durante tanto rato. Pero en vez de dejar que eso me afectara, me permití esbozar una sonrisa: pronto iba a entrar en calor.


  —Te he hecho esperar, igual que tú me has hecho esperar a mí. ¿A que molesta? —dije y examiné su figura casi perfecta. Perfecta, al menos para mí: con curvas en los lugares precisos y una piel suave y dulce, cuyo sabor ya casi tenía en el paladar.


  —Sí, señor —respondió.


  Contemplé subir y bajar sus pechos fascinado. Tenían el tamaño justo para mis manos, y sentí que los brazos se me crispaban junto a los costados por el esfuerzo de contenerme. Tenía los pezones duros y me pregunté si sería por la excitación o por el frío; a juzgar por el pulso acelerado de su cuello me imaginé que sería por lo primero. Yo iba a reventar, así que estábamos los dos igual.


  Hice una cuenta atrás de cinco a cero e inspiré varias veces para recuperar la compostura. Por fin sentí que tenía el control suficiente como para estirar una mano y acariciarle el suave cabello.


  —¿Me vas a volver a hacer esperar, Stella? —pregunté mientras los mechones se deslizaban entre mis dedos y caían formando ondas alrededor de sus pechos perfectos y turgentes. Era tan guapa que parecía sacada de un cuadro.


  —Intentaré no hacerlo, señor —respondió, lo que hizo que frunciera el ceño y dejara caer la mano.


  ¿Cómo se atrevía a provocarme deliberadamente? ¿No se daba cuenta de que esas eran mis reglas y tenía que cumplirlas? Yo había seguido las malditas normas de mi padre al pie de la letra durante toda mi infancia y ahora ella iba a seguir las mías. Le agarré con fuerza la barbilla entre el índice y el pulgar y tiré.


  —Levántate —ordené y noté que mi voz se había vuelto más dura al pensar en mi padre y su voluntad de hierro.


  Me obedeció y se puso en pie de inmediato, pero antes de que le diera tiempo a erguirse y mantener el equilibrio la agarré de las caderas, la obligué a volverse y la empujé hacia abajo por los hombros para que se agachara sobre la cama.


  —Espera así —ladré.


  Fui hasta la cómoda que había al pie de la cama y abrí el cajón donde guardaba mis juguetes favoritos.


  Me detuve un momento y la miré otra vez: estaba manteniendo la postura perfectamente. La espalda arqueada hacia abajo, con los hombros y las caderas sobresaliendo hacia arriba, y el trasero justo delante de mí a la espera de mis atenciones. Solté un breve suspiro por lo fabulosa que me resultaba esa imagen.


  Seleccioné una pala de cuero y la sopesé. El cuero hacía un ruido agudo y satisfactorio y, aunque enrojecía la piel, no dejaba cardenales. No, si sabías usarlo bien, claro, y yo me sentía orgulloso de mi habilidad con esos juguetes. Volví a examinar el cajón. Quizá esa noche podía usar algo un poco diferente… Al fin y al cabo Stella me había pedido que la castigara.


  Cuando escogí la herramienta apropiada cerré el cajón de una patada, regresé y sin previo aviso le di un golpe firme en el trasero con un látigo de ante de colas cortas. Era uno de mis favoritos: trece tiras que colgaban de un mango, todas con un nudo en el extremo para producir un poco más de escozor si eso era lo que querías. Y esa noche quería.


  El azote hizo más ruido de lo que me esperaba y el sonido reverberó en las paredes. A lo mejor se lo había dado demasiado fuerte, pero Stella arqueó la espalda, cerró los puños aferrándose a la colcha y soltó un grito que sin duda era de placer. La observé satisfecho y vi aparecer unas finas líneas en su nalga izquierda que le empezaron a sangrar, dejándole el trasero de un suave color rosa. Incapaz de resistirme, bajé la mano y se lo acaricié suavemente; me encantó verla buscando mi contacto.


  Por mucho que me distrajera su nalga caliente debía centrarme en mi objetivo. Tragué saliva y me calmé de nuevo. «Yo tengo el control.»


  —Te lo voy a volver a preguntar, Stella. ¿Me vas a volver a hacer esperar?


  —Eso dependerá de cuánto trabajo tenga, señor —respondió entre jadeos.


  Apreté los dientes y cerré los ojos. ¿Es que tenía que ser siempre tan sincera? ¡Qué cosas me hacía esa mujer! En el fondo sabía que esa forma de provocarme era su manera de conservar cierto control, pero siempre le funcionaba. Dios, cómo me afectaba que se mostrara desafiante… Deseaba someterla a base de arremetidas hasta que me suplicara que parara. Fantaseé con penetrarla hasta el fondo, pero aparté esas imágenes de mi cabeza; ya habría tiempo de sobra para eso después.


  El látigo cruzó el aire casi en silencio y se estrelló contra la otra nalga de Stella haciendo el mismo ruido delicioso. Ella echó la cabeza hacia atrás y dejó escapar una especie de maullido que hizo que mi polla respondiera inmediatamente, era casi como un ronroneo, y una señal de que estaba disfrutando. No pude evitar sonreír para mis adentros; era deliciosamente viciosa… Formábamos un equipo excelente. Pero a pesar de la buena pareja que hiciéramos, me provocaba deliberadamente y eso me cabreaba, así que los dos latigazos que le di a continuación fueron más fuertes que el primero y además utilicé los nudos del extremo de las tiras para que le escocieran un poco más.


  Me aparté para admirar mi obra de arte durante en segundo y me incliné sobre su espalda para rozarle el lóbulo de la oreja con los labios.


  —Habrás notado que no me gustan tus respuestas, Stella. Me disgusta que te importen tan poco mis reglas. Te lo voy a preguntar una vez más. —Con una lentitud deliberada le arañé el borde de la oreja con los dientes mientras le lamía el lóbulo hasta que la sentí estremecerse y buscar mi contacto—. ¿Vas a volver a llegar tarde?


  —Haré todo lo que esté en mi mano para no hacerlo, señor —dijo jadeando y supuse que esa escenita le estaba gustando tanto como a mí. En la cama éramos asombrosamente compatibles.


  —Oh, Stella. Esa no es la respuesta que quería —respiré con dificultad junto a su oído antes de sentarme en la cama y arrastrarla hacia mi regazo.


  Sus nalgas enrojecidas eran demasiado tentadoras para utilizar el látigo; necesitaba el contacto directo con esa piel.


  La empujé con fuerza hacia abajo y la dejé inmovilizada con el pecho y la cara contra la colcha; después le posé una mano en el trasero. Se le escapó un gemido. Tenía las nalgas tan calientes que estuve a punto de ponerla boca arriba y follármela en ese mismo momento. Inspiré lentamente y necesité unos segundos para calmarme. «Yo tengo el control.»


  Una rápida cuenta atrás de cinco a cero me centró de nuevo lo bastante como para continuar.


  —No vas a volver a llegar tarde, ¿entendido? —exigí.


  —Lo intentaré —susurró contra la colcha de algodón.


  Seguía siendo una respuesta incorrecta; esa noche estaba un poco juguetona. Levanté la mano y se la estrellé contra el trasero lo suficientemente fuerte como para que gritara y se tensara sobre mi regazo. Debajo, tenía una erección y los pantalones me apretaban mucho, otra sensación más de las muchas que me estaba proporcionando esa experiencia.


  —No vas a llegar tarde —repetí—. ¿Me has entendido?


  Lo dije con los dientes apretados, en parte porque me estaba encantando ese juego y porque me daba cuenta de que la provocación de Stella me iba a hacer perder la cabeza por completo.


  —No quiero mentirte, señor. No puedo garantizarte que nunca vaya a llegar tarde.


  Joder, en un momento así su sinceridad me resultaba tremendamente atractiva, aunque también frustrante, pensé negando con la cabeza.


  Por fin dejé que saltara ese pequeño muelle que tenía dentro y le di a Stella seis fuertes azotes, tras lo cuales yo me quedé tan jadeante como ella. Sentía su pecho subiendo y bajando agitado sobre mis muslos y la palma de la mano me ardía. Me miré la mano enrojecida hasta que la polla me reclamó atención de nuevo y supe que no iba a aguantar mucho más con el cuerpo desnudo y recién azotado de Stella encima de mí.


  —Tienes una oportunidad más para contestarme correctamente, Stella —murmuré imperiosamente, esta vez acariciándole las nalgas con movimientos suaves: la calma antes de la tormenta.


  Entre respiraciones irregulares Stella volvió la cabeza y me dijo:


  —No volveré a llegar tarde, lo prometo, señor —aseguró con un tono algo ahogado.


  Daba la impresión de que había entendido que yo no podría aguantar más provocaciones. Menos mal, porque ya estaba a punto de ebullición.


  —Buena chica —contesté y suspiré aliviado.


  Intenté calmarle el escozor del trasero enrojecido con la palma de la mano; después, le fui deslizando los dedos por los muslos para relajarla, y por último me detuve en su entrepierna para comprobar si ya estaba lista. Dios, estaba empapada. Cerré los ojos e inspiré despacio con las aletas de la nariz dilatadas mientras negaba con la cabeza, incrédulo; esa mujer acababa de recibir unos buenos azotes y eso solo la había puesto más fogosa que nunca.


  —Aaah…


  Stella soltó un suspiro cuando le rocé el clítoris con el dedo. Después se apoyó en el colchón con los codos y llevó las caderas hacia atrás para aumentar la presión en ese punto tan delicioso.


  Una sonrisa me apareció en el rostro; siempre me sorprendía lo dispuesta que estaba para el sexo. Dios, era insaciable.


  Como me había hecho feliz al llevar tan bien su castigo, decidí corresponderla con un poco de placer. Aumenté la presión y la velocidad de los dedos, estaba tan cerca del orgasmo que noté que su cuerpo empezaba a tensarse; justo en ese momento paré y la puse boca arriba.


  Lo primero que vi fueron el rubor de sus mejillas y unos ojos muy abiertos e implorantes. Su frustración era patente por la forma en que se retorcía debajo de mí, arqueando las caderas, separándolas del colchón y gimiendo bajito, pero siguió sin decir nada y sin mirarme, como a mí me gustaba. «Yo tengo el control.» Pero solo el justo y necesario; en ese momento, con Stella retorciéndose por la necesidad debajo de mi cuerpo, lo más difícil del mundo era no hundirme en su calor que me llamaba, pero lo conseguí.


  En vez de eso, dándole solo el tiempo justo para reducir un poco la tensión del cercano orgasmo, sustituí los dedos por la boca y empecé otra vez esa lenta tortura sexual, lamiéndole la piel húmeda y rodeándole con la lengua el clítoris hinchado antes de atraparlo entre los dientes y tirar un poco de él, hasta que sentí que volvía a estar a punto de llegar al clímax y entonces paré de nuevo.


  Esa noche estaba siendo un verdadero cabrón. Me aparté un poco y vi que, con las manos contorsionadas, agarraba con fuerza la colcha y la dejaba arrugada a su alrededor, al mismo tiempo que cerraba los ojos con fuerza por la frustración.


  —Por favor… señor —rogó.


  Ah, Stella suplicando… Ese sonido era música para mis oídos. No tenía intención de cumplir sus deseos, pero era muy satisfactorio saber que tenía tanto poder. Unos segundos después, lejos otra vez del orgasmo, empecé de nuevo con mis atenciones y, del mismo modo que antes, tras solo unos minutos, paré de golpe y la miré. Desde mi posición (entre sus piernas), vi que me miraba con una expresión de frustración en el rostro sonrojado y le respondí con una sonrisa oscura y perversa.


  —Como tú me has hecho esperar antes, he decidido que te voy a obligar a que te aguantes un poco más, Stella. Arrodíllate en el suelo —ordené bajito, levantándome de la cama y apartándome para dejarle espacio.


  La miré divertido. La vi roja como un tomate y me percaté de que las piernas le temblaban y le costaba ponerse en pie. Me sentí satisfecho al darme cuenta del poder que tenía sobre ella. Se me pasó fugazmente por la cabeza que lo mismo sucedía a la inversa, pero como no me agradaba pensar en mis debilidades, aparté inmediatamente ese pensamiento.


  —De rodillas —repetí cuando se tambaleó inestable delante de mí.


  Sin tener que añadir nada más, se puso de rodillas delante de mí y entrelazó las manos en el regazo para indicar que estaba preparada para recibir instrucciones. Stella, sumisa, dispuesta y arrodillada delante de mí: esa era mi imagen favorita del mundo.


  —Chúpamela —ordené sabiendo que no iba a aguantar mucho más, pero ya no me importaba.


  Olvidé mi egoísmo al ver que sonreía mientras me desabrochaba el botón de los pantalones. Vaya, sabía que le gustaba chupármela, me lo había dicho otras veces, pero me desconcertó su reacción de felicidad teniendo en cuenta lo frustrada que debía de sentirse al no haberle permitido que se corriera.


  Antes de que me diera cuenta, Stella había liberado el pene que luchaba por salir de los pantalones y lo tenía agarrada con su mano suave. Dios, qué bien. Dejé caer la cabeza un segundo y cerré los ojos antes de obligarme a recuperar el control y mirarla. Me encantaba mirarla cuando me daba placer.


  Stella bajó la cabeza y me lamió el glande como si fuera un polo, tras esto deslizó los labios hasta la base del pene y después volvió a hacer el recorrido inverso con un movimiento tan lento que era una tortura. Dios, qué bien se le daba eso. Por fin, cuando sentí la necesidad de agarrarle la cabeza para atraerla hacia mí, se lo metió entero en la boca y el calor y la succión estuvieron a punto de hacer que me corriera en ese momento.


  Me rodeó con la mano libre la base del pene y empezó a apretar a la vez que me chupaba más fuerte y rápido. Veía la concavidad de sus mejillas al darme placer, como si estuviera hambrienta de mí. Joder, verla disfrutando tanto me hizo perder el poco control que me quedaba y dejé escapar un gruñido cuando me corrí en su boca con largos chorros calientes. Parecía que no iba a parar.


  Permaneció arrodillada a mis pies y siguió masajeándome suavemente un poco más, relajándome después del clímax. Después me soltó y se sentó en los talones, expectante. Dios, a pesar de haber tenido un orgasmo tan explosivo todavía conservaba la erección y estaba casi a punto para volver a empezar.


  Intenté recuperar la compostura tras una experiencia tan fabulosa como esa y volví a meterme la polla en los pantalones, ignorando el deseo de tumbar otra vez a Stella y follármela. Me subí la cremallera y extendí la mano para acariciarle la cabeza.


  —Túmbate en la cama. Puedes taparte si tienes frío —dije mientras me introducía la camisa por la cinturilla de los pantalones—. Tengo que trabajar un poco. Volveré para darte tu orgasmo cuando acabe. No te toques. Solo lo vas a tener si te lo provoco yo, ¿entendido?


  —Sí, señor —murmuró Stella subiéndose a la cama y tapándose con la colcha.


  Fui hasta la cama, la arropé y le agarré la barbilla para levantarle la cara y que me mirara.


  —¿Por qué te estoy haciendo esperar para tener un orgasmo, Stella? —pregunté tranquilamente.


  —Porque he llegado con retraso y te he hecho esperar, señor —respondió en voz baja con una frustración evidente por el rubor de sus mejillas y el leve ceño que le arrugaba la delicada piel entre las cejas. Bien, mi técnica estaba funcionando; la próxima vez se lo pensaría dos veces antes de llegar tarde.


  —Exacto. La próxima vez que pienses en llegar tarde, recuerda esto —dije antes de obligarme a salir de la habitación.


  Estaba siendo especialmente duro con Stella esa noche. Lo sabía, pero no estaba del todo seguro de las razones. Entré en la cocina, me serví una copa de vino tinto y di un sorbo, disfrutando de su sabor suave. Fruncí el ceño intentando recordar la última vez que me había controlado tanto para no estar con una mujer. Dios, tenía muchas ganas de follarme a Stella, tantas que ni la felación tan increíble que acababa de hacerme había conseguido aplacar mi urgencia. De nuevo tenía una erección que me presionaba dentro de los pantalones para dejarme claro que no había sido suficiente.


  Todavía con el vino en la mano crucé el salón y escogí un sillón cerca de las ventanas con vistas. Me apoyé en el respaldo y dejé escapar un suspiro mientras miraba el horizonte de Londres en penumbra. Le había mentido a Stella: no tenía que trabajar esa noche, solo quería hacerla esperar un poco más antes de volver allí dentro y follármela hasta dejarla sin sentido. Joder, pero qué cabrón era. Apoyé la cabeza y cerré los ojos intentando descubrir por qué estaba siendo tan irracionalmente duro. El único motivo que se me ocurría era el estrés que había estado sufriendo últimamente. Eso y la forma deliberada que tenía de provocarme, que me volvía loco. De hecho empezaba a pensar que tal vez había llegado tarde a propósito solo para atormentarme. Dios, me estaba volviendo un paranoico.


  Normalmente me gustaban sus provocaciones y sus pequeños desafíos, porque nunca los llevaba demasiado lejos y siempre tenía cuidado de respetar mi autoridad, pero esa noche, por alguna razón, me había irritado.


  Reflexioné durante unos minutos y lo único que se me ocurrió para justificar mi mal humor fue que tal vez siguiera algo molesto después haber hablado con Nicholas. Repasé mentalmente la conversación una y otra vez, pero seguí sin entender cómo mi hermano podía estar siendo tan estúpido. Parpadeé para apartar esos pensamientos y me di cuenta de que esa conversación era probablemente el motivo principal de mi enfado. Miré el reloj sintiéndome un poco culpable y vi que había estado bebiendo allí sentado durante cuarenta y cinco minutos. Me mordí el interior del labio e hice una mueca; eso significaba que la pobre Stella llevaba esperándome tres cuartos de hora. Negué con la cabeza, vi que el sol se había puesto completamente detrás de Londres y que las luces empezaban a encenderse por la llegada de la noche. Era suficiente. Me levanté, rellené mi copa, serví una para Stella y regresé al dormitorio.


  ¿Debería llamar? No, estaba en mi casa y Stella era mi sumisa. Abrí la puerta con el pie, entré y después la cerré de una patada. Miré hacia la cama y vi que la lamparilla estaba encendida y ella todavía despierta. Para variar estaba rompiendo una de mis reglas: me miraba directamente con una expresión casi reverencial.


  —Creía que no ibas a volver —murmuró bajito y sonó como una niña perdida.


  Hice una mueca de lástima por el tono afligido de su voz y me sentí como una mierda por haberla hecho esperar tanto, así que decidí que por esa vez le iba a dejar pasar lo de no llamarme «señor» en el dormitorio.


  —¿Puedo unirme? —pregunté y ella inmediatamente asintió.


  Bueno, puede que se sintiera dolida, pero seguía deseándome. Sin decir nada dejé las copas de vino en la mesilla de noche y empecé a desnudarme en silencio mientras ella me miraba con la boca entreabierta y un rubor creciente en sus mejillas. Oh, sí, todavía la tenía comiendo en la palma de mi mano.


  —Estabas muy enfadado conmigo por llegar tarde… señor —comentó y añadió mi tratamiento bajito al final, con un segundo de pausa en medio.


  —Sí, lo estaba —reconocí y sentí otra punzada de culpa por cómo la había tratado antes.


  ¿Culpa? Yo nunca me sentía culpable por lo que hacía, pero ¿qué demonios me estaba haciendo esa mujer? La verdad es que había sido bastante cruel; negar el orgasmo una vez era frustrante, pero yo la había llevado cerca del clímax ¿cuántas? ¿Tres o cuatro veces? A esas alturas debía de estar a punto de explotar.


  —«Estaba» —repitió esperanzada—. ¿Eso significa que ya no lo estás?


  —No. Ya no —confirmé asintiendo. Pero no me iba a disculpar; Stella sabía en lo que se estaba metiendo cuando empezamos nuestro contrato y era consciente de que las disculpas no iban conmigo—. Ahora creo que necesitas que te alivie —comenté despreocupadamente mientras me tumbaba en la cama—. Eso si has seguido mis órdenes y no te has tocado. —Un rubor apareció en las mejillas de Stella y enarqué una ceja—. ¿Stella? ¿Has roto otra de mis reglas? —pregunté en un tono suave pero letal.


  Le miré la boca y vi que apretaba los labios mientras negaba y asentía con la cabeza a la vez, lo que me sirvió para saber que me estaba ocultando algo. Bajé las cejas, la miré lo más duramente que pude y casi al instante se echó a temblar y se encogió de hombros a modo de disculpa.


  —Me he frotado un poco, señor —admitió y se puso todavía más roja.


  ¿Que se había tocado? Sentí una innecesaria punzada de celos hacia sus dedos y entorné todavía más los ojos mientras me acercaba más a ella. Cogí el borde de la colcha que tenía bajo la barbilla y la aparté para dejar al aire su cuerpo desnudo.


  —Pero ¡no me he corrido, lo juro! —gritó con los ojos muy abiertos.


  —Ya veo. —No sabía por qué pero la creía—. ¿Por qué lo has hecho? —pregunté cogiéndole la mano derecha y acariciándole los nudillos con el pulgar.


  —Es que… no dejaba de palpitarme, señor —admitió débilmente bajando la mirada otra vez. Sí, eso era más que probable tras mi sesión de estimulaciones interrumpida.


  —Pero ¿no te has corrido? —volví a preguntar llevándome su mano a los labios y besándole la palma.


  Pareció confusa por mis gestos cariñosos; se estaría preguntando cuándo iba a estallar y a cabrearme con ella por romper la regla, pero no iba a volver a dejarme llevar esa noche. Me había dado cuenta de que había sido demasiado duro con ella y ahora tenía la intención de que los dos obtuviéramos placer. Aunque tal vez con un poco de jugueteo antes.


  —Stella, ¿te has corrido? Dime la verdad.


  —No, te lo prometo. Ya sabes que nunca te miento, señor —añadió.


  Era cierto. Hasta donde yo sabía, ella siempre era totalmente sincera conmigo, incluso aunque tuviera que soportar más de un castigo. Su total y absoluta integridad era una de las cualidades que la definían y algo que yo respetaba mucho.


  Bajé la mano hasta su muñeca, me metí en la boca uno de sus dedos y lo recorrí con la lengua, disfrutando.


  —No, este no es —murmuré y me metí otro dedo en la boca.


  Repetí el proceso hasta que llegué a su dedo índice y noté el sabor levemente salado y almizcleño de sus fluidos. La miré y sonreí lujuriosamente.


  —Ajá —dije con el dedo aún en la boca, recorriéndolo una vez más con la lengua—. Este es el que has utilizado para tocarte, ¿no? —pregunté.


  Asombrada por el desenfado de mi tono (era normal; muy pocas veces me mostraba juguetón), me miró con los ojos muy abiertos, sonrió tímidamente y asintió.


  —Eso me parecía. He notado tu sabor —añadí chupándole el dedo con más determinación y mordiéndoselo un poco. Me lo saqué de la boca y le froté con el pulgar las pequeñas marcas de los dientes—. Eso es para recordarte que no te toques a menos que yo te lo diga —dije con otra sonrisa aún más tórrida en los labios.


  En ese momento supe que me gustaba marcarla.


  Le bajé la mano hasta el sexo, me erguí un poco y apoyé la espalda en el cabecero.


  —Enséñame cómo te has frotado.


  Stella frunció el ceño y yo le sonreí. Era obvio que le daba vergüenza hacer lo que le había pedido.


  —Puede resultar embarazoso hablar de sexo o hacer algo sexual cuando alguien te mira pero, Stella, mira cuánto me excita la idea de mirarte —expliqué señalando con la barbilla mi impresionante erección.


  Como si acabara de darle una orden, mi pene se agitó expectante y, cuando volví a mirar a Stella, vi que esto le había provocado una sonrisa. Sí, yo también sonreía a menudo cuando miraba a «mi muchachote». Alguien de ahí arriba había sido generoso al crearme, porque no podía decir que no tuviera suerte con eso.


  —Seguro que estabas muy frustrada y tocarte un poco te ha hecho sentir muy bien. Venga, enséñame cómo lo has hecho —la animé bajándole aún más la mano.


  Por suerte la persuasión funcionó y, tras un breve carraspeo, Stella apartó la mirada y empezó a acariciarse. Contemplé con avidez como se introducía el dedo en la entrepierna y, tras esto, lo sacaba brillante y húmedo mientras gemía suavemente.


  Dios, de repente hacía calor en esa habitación. Mucho calor. Tragué saliva y miré a Stella acariciarse unos segundos más hasta que mi compostura se desintegró y me lancé sobre ella como un tigre al que liberaran tras haber estado enjaulado mucho tiempo. Había llegado la hora de aliviar su frustración. Y también la mía.
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  Stella


  Miré el reloj y me sorprendió que fueran las dos y media de la madrugada. Sacudí la cabeza y sonreí. Las dos y media y Nathan acababa de hartarse de mí por esa noche. ¿O ya era esa mañana? Mi sonrisa se hizo más amplia al pensarlo. Madre mía, eso sí que había sido un maratón de sexo (o dos); si reaccionaba así, tal vez debería llegar tarde más a menudo.


  Rodé buscando su cuerpo caliente, pero él se levantó prácticamente de un salto (casi no me dio tiempo ni a pestañear) y salió del dormitorio despotricando. Pasaron unos segundos más hasta que conseguir comprender lo que estaba oyendo, había una enorme trifulca en algún lugar fuera del dormitorio.


  ¡Mierda! ¡Ladrones! Tenía que ser eso porque eran las dos y media de la madrugada y ¿quién iba a ser si no? Salí de la cama apresuradamente, me envolví en una sábana y tomé el mismo camino que Nathan, tropezando y tambaleándome, hasta que me di cuenta de que no iba a ser de mucha ayuda envuelta en una sábana. Solté una maldición, dejé caer la sábana, cogí rápidamente la camiseta que Nathan había dejado por allí tirada y salí de la habitación.


  Con el corazón martillándome el pecho llegué al pasillo, pero la escena que presencié junto a la puerta principal no fue ni mucho menos la que me esperaba. Nathan no estaba peleándose con un intruso, no. Estaba de pie, paralizado y en calzoncillos, mientras miraba con impotencia a un hombre que tenía un ataque de nervios y se parecía desconcertantemente a él. No había duda de que eran parientes, podrían pasar por gemelos, si no fuera porque el otro tenía el pelo negro y ondulado.


  Tirándose del pelo, el misterioso hombre empezó a dar vueltas mientras lloraba, gesticulaba y le decía cosas sin sentido a un Nathan perplejo que se mordía el labio con fuerza suficiente para perforarse la piel.


  De todo lo que estaba gritando, las únicas palabras que pude reconocer fueron «Rebecca», «ido», «loco», «fusta» y una larga sucesión de improperios terribles. Estaba claro que algo importante había pasado y tenía que ver con alguien que se llamaba Rebecca.


  Entonces allí, delante de mis ojos, el hombre cayó de rodillas temblando, sollozando y gruñendo como si sufriera un dolor enorme y, un momento después, Nathan se arrodilló también y, para mi asombro, le rodeó con los brazos y le atrajo hacia su pecho, intentando calmarle frotándole la espalda y murmurando palabras suaves que yo no llegué a oír.


  Dios, esa era una demostración de afecto que nunca había visto (ni esperaba ver) de Nathaniel Jackson. Obviamente quería mucho a ese hombre y de repente sentí que me estaba inmiscuyendo en algo muy íntimo. No había duda, la verdad: cuando vi a Nathan meciendo entre sus brazos a ese hombre desolado supe que así era, que aquello era demasiado personal. Como si me hubiera leído la mente, en ese preciso momento Nathan levantó la vista, inesperadamente me miró a los ojos, y con el cejo fruncido me señaló con la barbilla el dormitorio; una señal para que le dejara solo. Asentí, pero cuando me giré, me dijo.


  —De hecho, vístete, Stella. Será mejor que te vayas.


  Le miré sorprendida y vi que ya se había olvidado de mí y de nuevo se había volcado con el otro hombre.


  Regresé al dormitorio y sentí que el chute de adrenalina de antes me había abandonado repentinamente y había sido reemplazado por una sensación de decepción ante la fría despedida de Nathan. Estaba claro que algo importante le había ocurrido a su amigo, hermano o lo que fuera suyo, pero yo esperaba que me tratara con un poco más de respeto, no que me echara de esa forma.


  De repente dejé de vestirme y cerré los ojos haciendo una mueca. Mierda, me había apegado demasiado a él, ¿verdad? Estaba permitiendo que unas fantasías infantiles protagonizadas por un Nathan con pinta de caballero andante con brillante armadura me ofuscaran, pero eso no era un cuento de hadas ni él un caballero: era el dominante que me follaba los fines de semana. Fin de la historia.


  Me dejé caer en una silla con los hombros hundidos, apoyé la cara entre las manos y respiré hondo. Por el dolor que sentí en el pecho me quedó clarísimo que ya no pensaba en Nathan como el tío al que me tiraba los fines de semana. Joder. Menudo desastre. Resoplé irritada por mi estupidez y me aparté el cabello rebelde de la cara. Me levanté de un salto y me vestí en tiempo récord para poder salir cuanto antes de ese lugar en el que ya no me querían.


  Volví al salón con la intención de salir sin ser vista, pero me encontré a Nathan y al hombre de pie junto a la puerta, lo que frustró cualquier intento de escapar furtivamente.


  Me mordí el labio mientras recorría en silencio el pasillo mirando a Nathan con cautela. Noté la tensión de sus hombros. Él no vio que me acercaba; tenía la mirada fija en el enigmático hombre, que parecía haber recuperado un poco la compostura, aunque siguiera teniendo una pinta terrible y los ojos rojos por el llanto.


  Era muy raro: por estresante que fuera esa situación, noté que Nathan podía mantener el contacto visual con él, no tenía ningún problema con eso y le miraba directamente a los ojos sin apartar la vista. Interesante.


  Hablaban en voz baja, pero cuando me acerqué pude escuchar la última frase de Nathan.


  —Quédate aquí esta noche, Nicholas. Mañana es domingo. Podemos pasar el día aquí relajándonos y hablando, si quieres. He mandado a Stella a su casa. Puedo trabajar desde aquí la semana que viene, así que quédate el tiempo que necesites. Tal vez cuando te hayas calmado podamos salir una noche después del trabajo a tomar unas cervezas y charlar.


  Cuando oí que le llamaba «Nicholas» todo me empezó a cuadrar. No me había equivocado: eran parientes. Ese hombre era el hermano de Nathan. Hacía un par de años había leído en una revista del trabajo un artículo sobre Nathaniel Jackson Architecture que destacaba que los dos hermanos Jackson habían alcanzado el éxito en sus respectivos campos: uno en la industria y el otro en el mundo de la música. Si no me fallaba la memoria, algo que tampoco sería raro teniendo en cuenta que era de madrugada y que estaba exhausta, Nicholas era un pianista famoso.


  Volví a mirarlos y me di cuenta de que, aunque parecía algo recompuesto, a Nicholas le temblaban las manos y se mordía de forma frenética el interior del labio. Reacciones similares ante los nervios, me dije con una ceja enarcada.


  Nathan por fin me vio acercarme, me miró brevemente y después cambió el peso de un pie a otro, incómodo.


  —Stella, este es Nicholas, mi hermano. —Hizo un gesto con la mano—. Nicholas, esta es Stella, mi sumisa.


  Hice una mueca al oír esa presentación y después me sonrojé. Así era, pero me parecía extraño que alguien te presentara de esa manera. De hecho, ¿por qué había tenido que decir lo de «sumisa»? Podría haber dicho solamente: «Esta es Stella» y dejarlo así. Aunque teniendo en cuenta lo directo que era normalmente, suponía que podía haber sido mucho peor; podría haber dado una definición mucho más exhaustiva que me habría hecho quedar fatal: «Nicholas, esta es Stella. Le gusta el bondage, el sexo duro y la semana pasada me dejó meterle un dedo por el ano en un club lleno de gente». Me puse roja como un tomate. Vale, que te presentaran como sumisa era mucho mejor que eso. ¿Sumisa o zorra? Dios, cuando te preguntas cosas así es hora de analizar lo que estás haciendo con tu vida.


  Nathan me apoyó la mano suavemente en la espalda y me acompañó hacia la puerta para hacerme ver que quería que me fuera. Aparté la mirada para que él no viera mi disgusto, pero no pude ocultármelo a mí misma: el estómago se me revolvió y se me hizo un nudo cuando llegué a la puerta.


  Se paró en la entrada y se volvió hacia mí, pero yo me quedé mirando sus pies descalzos, nada contenta con mi reacción ante su repentina petición de que me fuera.


  —Tengo que estar con mi hermano. Está pasando una crisis —intentó explicar a modo de disculpa, aunque sinceramente, había que estar ciego y sordo para no haberse dado cuenta de eso—. El chófer de Nicholas, el señor Burrett, está abajo. Él te llevará a casa —dijo Nathan y después hizo una pausa, pensativo—. ¿Vas a venir el fin de semana que viene? —quiso saber, aparentemente preguntándose si iba a volver a aparecer después de que me echara así.


  La verdad es que yo también me había hecho esa pregunta, pero, por muy tentada que estuviera de desahogar con él mi mal humor, era obvio que necesitaba ayudar a su hermano, así que me aguanté las ganas de ser mala y decidí no tomar ninguna decisión precipitada. Después de todo, era de madrugada y estaba funcionando solo con el piloto automático porque apenas había dormido.


  —Sí. Te veo el viernes. Espero que tu hermano se recupere —murmuré y me quedé esperando a que me abriera la puerta.


  Se produjo un momento raro entre los dos. Nathan nunca me acompañaba hasta la puerta cuando nos despedíamos; cuando me marchaba los lunes por la mañana, normalmente él ya se había ido a trabajar o estaba encerrado en su despacho. Los dos nos quedamos parados, él incómodo y yo sintiéndome como una adolescente en una cita… ¿Me daría un beso de buenas noches? Pronto averigüé la respuesta: me abrió la puerta y se apartó.


  —Cierra cuando salgas —dijo y me miró una última vez antes de regresar con Nicholas.


  Nada de beso de buenas noches. Y no es que esperara que me lo diera, la verdad.


  Mi precipitada partida de casa de Nathan me hizo pensar qué era exactamente lo que pretendía con él. Y, cuando durante mi paseíllo de la vergüenza pasé ante el portero de aquellos apartamentos pijos, me di cuenta de que nunca me había sentido como un objeto de usar y tirar hasta ese momento. Tal vez debía hacer algo más que irme a mi casa en medio de la noche; quizá había llegado la hora de irme de allí para siempre.
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  Nathan


  Después de acompañar a Stella hasta la puerta corrí a mi dormitorio, cogí un par de pantalones de chándal y algo para ponerme encima. No estaba seguro de qué demonios le había pasado a Nicholas, pero me dio un susto de muerte cuando apareció en mi puerta de madrugada con aspecto lívido.


  Ya tenía la camiseta a medio poner cuando la noté caliente contra mi cara. Fruncí el ceño, la olí y me di cuenta que era la que se había puesto Stella. En vez de enfadarme porque hubiera vuelto a ponerse mi ropa sin permiso, no pude evitar oler otra vez el algodón y disfrutar del aroma que había quedado en la tela.


  Por mucho que me hubiera gustado perderme en la fragancia de Stella, preferiblemente acompañada por su suave cuerpo, supe que ese barco había zarpado ya; la había mandado a casa y no había sido muy considerado. Darme cuenta de eso me hizo morderme el labio, arrepentido. Sacudí la cabeza y estuve a punto de gruñir por el enfado que sentía conmigo mismo. Era mi sumisa, por Dios, ese sentimiento de culpa erróneo no debería estar afectándome en ese momento en el que lo que realmente tenía que hacer era llegar al fondo de lo que le había pasado a mi hermano.


  Cuando volví al salón se me hizo un nudo en el estómago: Nicholas estaba sentado a oscuras, y solo la luz de la luna que entraba por la cristalera dejaba ver su silueta. Suspiré y sacudí al cabeza. Fuera lo que fuera lo que le había pasado le había jodido mucho, porque hacía años que no le veía así de atormentado.


  Encendí una lámpara y vi que Nicholas se inclinaba hacia delante, apoyaba los codos en las rodillas y dejaba caer la cabeza en las manos. No le veía el rostro, pero estaba bastante seguro de que estaba llorando otra vez y no quería que yo le viera. Me pasé una mano por el pelo, me rasqué la nuca y pensé qué podía hacer. Joder, estas cosas no se me daban bien. ¿Por dónde se empezaba?


  Sin decir nada fui hasta él y me senté en la mesita de centro de madera que había delante del sillón en el que estaba Nicholas. La proximidad física era probablemente un buen comienzo; haría que se sintiera más apoyado. Le examiné: llevaba una camiseta gris arrugada que no pegaba nada con los elegantes pantalones, que reconocí porque llevaban una tira de seda negra a la altura de la costura lateral: eran los de su traje para los recitales. Parecía que había venido a mi casa directamente desde el concierto.


  —Bien, Nicholas, dime qué ha ocurrido —pedí.


  Con suerte él hablaría la mayor parte del tiempo y yo solo tendría que hacer todo lo posible por dar la impresión de que le apoyaba.


  Se quedó en silencio tanto tiempo que pensé que no me había oído, así que repetí la pregunta, esta vez más enérgicamente:


  —Nicholas, dime qué ha pasado.


  Entonces, antes de que me diera cuenta de lo que estaba pasando, se levantó del sillón, me agarró del cuello de la camiseta y me tumbó sobre la mesita de centro con un rugido.


  —¡Tú, Nathan! ¡Tú eres lo que ha pasado, joder! —gritó con cara de maníaco mientras me sacudía tan violentamente que me golpeé la cabeza contra la mesa varias veces.


  Pero ¿qué demonios había hecho yo? Joder, hacía años que no le veía tan fuera de sí. Cuando éramos adolescentes y todavía lidiábamos con las consecuencias de su intento de suicidio a veces se volvía loco y se ponía a dar vueltas por el piso rompiéndolo todo, aunque al poco rato se derrumbaba y se pasaba horas llorando. En aquel tiempo era muy hermético y callado, nunca hablaba de lo que le sucedía o de cómo se sentía, así que yo simplemente supuse que era su forma de liberar un poco de presión.


  Asumí que el arrebato de esa noche era también una forma de desahogarse, así que me obligué a quedarme quieto y tranquilo mientras descargaba toda su furia, hasta que por fin aflojó las manos, me soltó, se dejó caer al suelo junto a la mesa y le oí sollozar en silencio y respirar con dificultad.


  Me senté y me froté la cabeza con un gesto de dolor. Me iba a salir un chichón al día siguiente, seguro. Le miré para ver si ya quería hablar. Estaba sentado abrazándose las rodillas contra el pecho todavía con la vista en el suelo.


  —Le he hecho daño, Nathan. Le he hecho mucho daño a Rebecca, joder —susurró con dificultad.


  Así que todo eso tenía que ver con su alumna de piano y ahora novia, Rebecca. Cuando sus palabras me calaron, se me erizó el vello de la nuca. Mierda, ¿qué quería decir con eso? ¿Daño emocional o daño físico? Como acababa de sufrir las consecuencias de su rabia, de repente tuve un mal presentimiento.


  —Nicholas, ¿está bien? ¿Dónde está ahora Rebecca? —pregunté con urgencia.


  Nicholas me ignoró y siguió hablando como si yo no estuviera allí.


  —Cuando hablé contigo por teléfono antes del concierto me dijiste que no debía salir con ella, que nosotros no podíamos tener relaciones de ese tipo. —Se detuvo y se pasó una mano temblorosa por el pelo lleno de sudor—. Eso me hizo pensar en papá y en toda la mierda que nos hizo pasar y me dije que tal vez tenías razón, que tal vez fuera como él, así que después del concierto llamé a Rebecca y rompí con ella. —Esta vez se tiró fuerte del cabello, como si quisiera arrancárselo de la cabeza, y yo hice un gesto de dolor—. Pero ella no quiso aceptarlo. ¡Apareció en mi casa! ¡Era de madrugada, pero cogió un taxi con algún extraño y vino a mi casa! Me puse furioso con ella.


  Nada de lo que estaba diciendo sirvió para alejar mi preocupación por el bienestar de Rebecca, así que volví a intentar averiguar a qué se refería Nicholas con «hacerle daño» a Rebecca.


  —Estabas confundido y furioso, lo entiendo, Nicholas. Pero ¿qué le ha pasado a Rebecca? ¿Dónde está?


  —Le dije lo que tú habías dicho, que yo era incapaz de tener una relación y que estaría mejor sin mí, pero ella no quiso dejar las cosas así. Es que es muy terca. Muy. Terca. —Ahora las palabras salían entre sus dientes apretados y tenía los músculos de la mandíbula tensos y temblorosos—. Supongo que me volví loco, no sé qué pasó en realidad… Todo estaba borroso… Pero no sé cómo acabé en el dormitorio de invitados con ella y cogí una fusta…


  Oh, no, joder, no. Casi se me paró el corazón por lo que implicaban las palabras de mi hermano. La noche que Nicholas intentó suicidarse fue porque nuestro padre le dio una paliza de muerte con una igual. ¿Era eso lo que le había hecho a Rebecca?


  —Dios, Nicholas… ¿está bien? ¿Rebecca está bien? ¿Tengo que llamar a alguien?


  La cabeza me iba a mil por hora mientras repasaba los contactos que podrían ayudarme si le había hecho daño de verdad a Rebecca. Tenía varios amigos médicos que podrían ser de utilidad si estaba herida… Joder, ¿y si era peor? Dios, cuando le dije que terminara con ella me refería a que rompiera la relación, no a que la matara de una paliza. ¿Y si había perdido la cabeza de verdad? La espalda se me empapó de sudor mientras repasaba opciones. Conocía al menos a un abogado de confianza que me debía un favor…


  —Rebecca se fue poco después… Se ha ido a casa, Nathan —murmuró con voz pastosa.


  —¿Está bien? —repetí.


  —No está bien, pero no está muerta si es eso a lo que te refieres —confirmó con voz lúgubre—. Está furiosa y muy decepcionada conmigo y mañana tendrá unos cuantos cardenales, pero básicamente está bien.


  Dejé descansar los hombros por el alivio. Gracias a Dios. Durante unos minutos había pensado que tendríamos que lidiar con las consecuencias de algo mucho peor que un trasero magullado.


  Nicholas estaba otra vez tirándose del pelo frenéticamente, tenía los ojos desorbitados y no paraba de mirar la habitación de un lado a otro.


  —Le hice sangrar, Nathan. Joder, le hice sangrar.


  De repente, como si acabara de recordar algo, empezó a mirarse los pantalones muy nervioso, revisando la tela bajo la luz tenue de la lámpara. Un grito agónico salió de su garganta y se puso de pie de un salto.


  —¡Mierda!


  Se arrancó prácticamente la prenda y la tiró al otro lado de la habitación, así que asumí que habría visto alguna mancha de la sangre de Rebecca. Después se dejó caer en el sofá y me miró.


  —¿Qué he hecho, Nathan? ¿Por qué me dijiste que terminara con ella? —Su voz ya no tenía la furia de antes. Ahora solo suplicaba unas respuestas que yo no podía darle.


  —Nicholas, siento que las cosas hayan salido así. Dios, no quería que pasara esta mierda, pero básicamente has hecho lo correcto. La forma en que nos criaron… las palizas de papá… nunca vamos a ser normales, Nicholas —expliqué y creía a pies juntillas lo que le acababa de decir.


  —Rebecca me aceptaba como soy. Ahora que la he perdido me doy cuenta de cuánto la necesitaba —murmuró mirándome como si me suplicara que le creyera.


  —¿Sabía lo de nuestro pasado? ¿Lo de papá? ¿Lo de tu intento de suicidio? —pregunté sintiéndome como una mierda por recordarle esas cosas, pero Nicholas necesitaba entender. Él había sufrido, como yo. A nosotros nunca podrían irnos bien las relaciones a largo plazo.


  —No, no lo sabía. Pero era tan maravillosa que lo habría entendido. Nunca había confiado tanto en nadie, Nathan. Creo que la amo y ahora ella no quiere volver a verme.


  Abrí los ojos muchísimo. ¿Amor? Dios mío, eso era mucho más grave de lo que pensaba. ¿Amor? ¿De verdad? ¿Podíamos amar nosotros? ¿Mi frágil hermano y yo? ¿Tras todo lo que habíamos pasado a manos de los que se suponía que nos querían? Entorné los ojos pensando en mi relación con Stella. ¿Alguna vez sería algo más que una necesidad física para mí? Hice una mueca de dolor al pensar en su expresión de decepción al marcharse y me sentí culpable. Me pregunté si lo nuestro también había ido más allá a esas alturas, pero aparté esa ridícula idea y fruncí el ceño.


  —Ya sabes que te respeto más que a nadie en el mundo, Nathan, pero creo que en esto te equivocas y yo he sido un idiota por seguir tu consejo —afirmó Nicholas tumbándose en el sofá y flexionando un brazo para taparse los ojos.


  Negué con la cabeza y cerré los párpados porque el rostro de Stella se negaba a salir mi mente. Joder, ¿estaba equivocado? ¿Era posible que nosotros pudiéramos amar y necesitar a alguien como él aseguraba?


  No, no. Yo no podía estar equivocado; seguro que cuando pasara algo de tiempo Nicholas también lo aceptaría y vería que yo estaba en lo cierto. Pero incluso tan convencido, no podía ignorar la mirada herida de Stella y eso no me ayudaba a aclararme las ideas. No estaba acostumbrado a los sentimientos que estaba desarrollando últimamente, que probablemente se acercarían a lo que la gente normal llamaría cariño. Cerré los ojos con fuerza e intenté librarme de ellos, pero solo conseguí que me latiera el chichón de la cabeza. Joder. No solo tenía que arreglar la confusión de mi hermano, también debía enfrentarme a la posibilidad de que después de tener una relación importante por primera vez en mi vida, seguramente lo había estropeado todo y quizá no volviera a ver a Stella nunca más. Solo de pensarlo se me revolvió el estómago por la ansiedad. Joder, ¿qué había hecho aconsejando a mi hermano sobre relaciones cuando yo no tenía ni idea de eso? Esa noche había sido una mierda de principio a fin. Me quedé mirándole desesperado y noté que me invadía el pánico al pensar que Stella podía haberse ido para siempre. A la vista de eso era necesario reformular mi pensamiento: lo que era una mierda no era la noche, era yo.


  Nota de la autora


  Gracias por leer este libro. Si te ha gustado, escribe una reseña en Amazon y ayúdanos a correr la voz.


  Si quieres saber si Stella y Nathan logran superar sus problemas y seguir adelante con su apasionada relación, la historia continúa en A contraluz, el tercer libro de la serie «Luz y sombras», que saldrá a la venta muy pronto.


  Escribo para mis lectores, así que me encantaría conocer tu opinión. Puedes ponerte en contacto conmigo por correo electrónico, twitter, facebook o a través de mi página web:


  
    Email: aliceraineauthor@gmail.com


    Twitter: @AliceRaine1


    Facebook: www.facebook.com/alice.raineauthor


    Página web: www.aliceraineauthor.com

  


  Cuando escribo a veces tengo en la cabeza imágenes de mis personajes y de las escenas. Si estás interesado en ellas, he creado una página de Pinterest para que puedas verlas. Espero que esta breve visión del mundo de Nicholas y Nathan te resulte interesante.


  También puedes encontrar varios fragmentos de los próximos libros de la serie para ir abriendo boca.


  ALICE XX
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  ALICE XX
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    ALICE RAINE. Nacida en Londres, estudió Arqueología en la Universidad de Manchester y ahora reparte su tiempo entre la enseñanza y su pasatiempo favorito: imaginar y escribir historias. Sus primeras obras publicadas, las novelas de la serie «Luz y sombras», ya la han situado entre la élite de las autoras del género del romance erótico.


    Lejos de las sombras es la segunda novela de la aclamada serie «Luz y sombras», formada además por Su lado oscuro, y a la que seguirán A contraluz y Hacia la luz.
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